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CAPÍTULO 1

 

Thomas

 

El sonido rítmico de los limpiaparabrisas y el incesante repicar de la lluvia sobre el techo del coche eran los únicos ruidos que se difundían en el habitáculo.

Las manos de Thomas aferraban el volante, con una fuerza tan intensa que le emblanquecía los nudillos. Sus ojos grises estaban fijos en el pavimento. Se encontraba estacionado en una calle secundaria, cerca de su casa, en el trayecto hacia la comisaría de policía de Landmeadow. Tenía la respiración rápida y el pulso acelerado.

Se había detenido cuando los primeros síntomas le habían hecho pensar que estaba sufriendo un infarto, pero teniendo ya experiencia con esos episodios, sabía que simplemente se trataba de un ataque de pánico. No era la primera vez que le sucedía, pero eso no cambiaba el hecho de que cuando el pánico llegaba, no había mucho que hacer más que intentar detenerlo. Una vez producida la terrible reacción en cadena de la ansiedad, solo tenía que encontrar la manera de salir de ella de un modo u otro.

Odiaba esa condición suya. Odiaba que su cuerpo no respondiera a la razón y se dejara influenciar por los cortocircuitos nerviosos. No había nada que pudiera hacer para detener esa avalancha de horribles sensaciones, esa agobiante sensación de muerte.

No iba a morir. Era relativamente joven y estaba sano. Se cuidaba y no tenía problemas del corazón. No iba a morir. Era solo pánico. Un horrible, sofocante y espantoso pánico. No iba a morir. Solo debía respirar. Y tal vez contar. Distraerse.

Intentó respirar lenta y profundamente, sopesando la idea de tomarse una pastilla, pero ya que se estaba dirigiendo a la comisaría, tal vez le podría bastar con concentrarse en la lista de cosas por hacer. Quizás en ese rincón de Irlanda del Sur ese día saldría un caso que los mantuviera ocupados tanto a él como a su colega. No tenía muchas esperanzas, pero era siempre mejor tener un poco de ilusión antes que soportar también la preocupación de no tener nada que lo ayudase a salir de esa crisis momentánea. 

Y mantenerse ocupado era la única cosa que había logrado hacer después de la muerte de Aiden, su pareja durante diez años. No debería haberse ido tan pronto, no debería haberlo dejado solo. Las cosas no hubieran tenido que ser así. Habían comprado la gran casa en la que ahora vivía para convertirla en un Bed and Breakfast que habría administrado Aiden, y habían planeado vivir ahí hasta el final de sus días. Pero los accidentes pasan, y un choque fatal le había arrebatado de las manos al hombre con el que había estado tantos años y a quien sus días habían llegado a su fin demasiado pronto.

Habían pasado dos años desde aquella horrible noche, pero el deseo de cerrar los ojos y dejarse llevar por la melancolía aún era muy grande. A veces también lo eran las ganas de llorar. A menudo las ganas de fingir que la realidad era otra. A diario las de lograr encontrarle un sentido a su vida y liberarse de esa horrible angustia que había comenzado a hacerle compañía desde la noche en que había recibido la noticia del accidente de Aiden.

Al final, en esa enorme casa se había quedado solo él. Aunque todos, incluso Anne, su compañera, insistieran en que de verdad la convirtiera en un Bed and Breakfast. Pero ¿quién lo administraría? Él no estaba en casa lo suficiente como para dar seguimiento a los huéspedes y, siendo sinceros, no le entusiasmaba mucho la idea de tener desconocidos por la casa. No tenía ganas de estar en contacto con gente a la que no conocía. 

Aunque esa regla no la aplicaba en lo que hacía en las noches heladas por la soledad…

De todos modos, la casa seguía siendo grande y hermosa, aunque estaba casi vacía. Blanca y gris, se erguía sola y silenciosa en una de las zonas más hermosas de la ciudad. Le encantaba vivir ahí, a pesar del eco de la presencia de Aiden, pero a veces vivir solo no era la mejor opción. Los demonios susurraban y la angustia lo aferraba. Tal vez tampoco lo era el estar sentado en un escritorio de la comisaría, aunque por lo general el trabajo siempre lo ayudaba.

Pero ahora debía llegar a la oficina. Esperando no desmayarse mientras conducía. ¿Y si hubiera perdido el control del coche? ¿Y si no hubiera logrado estacionarse a tiempo?

Aquellos pensamientos hicieron que le faltase de nuevo el aire y Thomas se bajó del coche, dejando que la lluvia le empapara la ropa y le mojara la cara. Elevó el rostro al cielo y abrió la boca, inhalando y exhalando, extendiendo los brazos a los lados, estirando los músculos, intentando pensar en todo salvo en la muerte. Giró un par de veces sobre sí mismo mientras seguía tomando profundas bocanadas de aire y agua. 

La lluvia le humedeció el cabello castaño claro y el rostro pálido, se le escurrió en el cuello de la camisa azul y le bajó por el pecho, dejando rastros de frío que le pusieron la piel de gallina y lo distrajeron de la opresión que sentía.

—Está pasando… —murmuró aflojándose el nudo de la corbata oscura. Distraídamente se felicitó a sí mismo por haber aprendido a anudársela sin la ayuda de nadie. Porque ya nadie era su pareja en la vida que había elegido ahí en Landmeadow, en donde de alguna manera vivía una vida que ya no sentía muy suya. Tenía treinta y ocho años, era detective de la policía del condado, de familia acomodada. Pero estaba solo.

Estaba solo de tantas formas que ni siquiera quería pensar en ello. Solo, más por elección que por necesidad. Pero no significaba que, a veces, esa palabra de cuatro letras no le hiciera sentir un vacío dentro. Se había prometido no volverse a atar a nadie, no dejar que nadie se le acercara tanto como para tener la posibilidad de herirlo. Porque todo terminaba, todo. A veces demasiado pronto, demasiado violentamente. 

Llevaba una vida de compartimientos estancos. Tenía el trabajo: su compañera actual y sus colegas. Las otras mujeres del trabajo siempre le sonreían esperando poderse ir con él a algún rincón oscuro, como si el ser de repente viudo pudiera haberle hecho cambiar de sexualidad. Estaban sus padres, con quienes rara vez hablaba, y las personas para las que trabajaba. En fin, la falsa realidad de una vida estable. Luego estaban las noches en las que la soledad pesaba tanto que lo empujaba a salir a buscar algún cuerpo con quien compartirla por algunas horas. Un cuerpo que a la mañana siguiente habría dejado la casa aun antes de que se hiciera de día, porque Thomas no quería que se quedara lo suficiente como para que calentara el aire a su alrededor.

Su carrera y su trabajo eran las cosas en las que se concentraba en mayor medida. Él y su soledad autoimpuesta habían encontrado un buen ritmo, una especie de equilibrio patológico. Y normalmente todo funcionaba a la perfección.

Pero estaba solo. Lo estaba también en ese momento. Estaba solo y tenía miedo de estarse muriendo y no tener nadie a quien llamar. 

—¿Qué haces? ¿Eres un chamán bajo la lluvia?

Thomas se sobresaltó y se giró hacia el punto de donde provenía la voz. Un muchacho envuelto en una chaqueta demasiado grande para él lo miraba fijamente desde debajo del canalón goteante de una casa, cerca de la cual había estacionado su coche. Tenía los brazos cruzados y las manos bajo las axilas. El cabello negro era tan largo en la frente que le caía sobre los ojos. Parecía menudo y muy joven, pero por lo poco que Thomas podía vislumbrar tenía una expresión que de joven e inocente no tenía nada.

No sabía qué responder a semejante pregunta, ni entendía por qué ese chico había sentido la necesidad de hacérsela.

—No —respondió simplemente, abriendo la portezuela y metiéndose en el habitáculo. Qué pregunta tan estúpida—. Mierda —imprecó cuando se dio cuenta de que estaba mojando todo. Se volvió hacia la acera y vio que el desconocido aún lo miraba. ¿Qué demonios quería? Bah, el lado positivo era que esa breve distracción lo había ayudado a estar mejor, mucho más de lo que había logrado hasta poco antes girando bajo la lluvia. 

Pasó las manos por su denso cabello y luego por el rostro, por la corta y bien cuidada barba, intentando quitarse la mayor cantidad de agua posible. También las pestañas habían capturado la lluvia y parpadeó varias veces.

Oyó que tocaban a la ventanilla y se giró hacia el asiento del pasajero, encontrando frente a sí el rostro del chico que lo miraba desde afuera. No lograba distinguir bien sus facciones. Tenía rasgos angulosos, parecía tener los ojos tan oscuros como el cabello, aunque no habría podido jurarlo ya que estaban escondidos detrás de los largos mechones empapados.

Thomas encendió el motor, bajó ligeramente la ventanilla y prendió la calefacción para liberar el parabrisas de la condensación.

—¿Qué quieres?

—Que me lleves. ¿Puedes?

Thomas habría dicho que no instintivamente, pero en ese momento se sentía más o menos agradecido con el chico que lo había distraído de su ataque de pánico. Además le daba un poco de lástima porque estaba diluviando. Hizo una señal con la cabeza y esperó a que el muchacho entrara y cerrara la portezuela antes de volver a hablar.

—¿A dónde tienes que ir?

—Lejos de aquí.

Thomas lo miró perplejo.

—Bueno, pues siento decepcionarte pero a mí me quedan solo diez minutos de camino, así que tu deseo de fuga tendrá una vida corta conmigo.

El chico se giró para mirarlo y no dijo nada. Se apartó ligeramente el cabello del rostro y parpadeó. Thomas notó que sus pestañas eran muy largas y estaban tan mojadas como las suyas.

—Que sean diez minutos, entonces. Cuando llegues, querrá decir que habré llegado yo también.

Thomas frunció el ceño pero no dijo nada. Se separó de la acera y se incorporó a la calzada. Aquel intercambio de información no tenía ni ton ni son, pero aún se sentía aturdido por la angustia y no tenía muchas ganas de ponerse a elucubrar sobre lo sucedido. Solo esperaba que si aquel muchacho era un delincuente, no sacara un cuchillo para robarlo, porque aunque fuera policía y estuviera armado, todavía se sentía al borde del precipicio. No era que en Landmeadow abundaran los delincuentes, pero alguna que otra manzana podrida se podía encontrar en cualquier parte, incluso en un alegre pueblito irlandés. Su corazón se contrajo de un modo poco placentero y Thomas golpeteó nerviosamente el volante para ahuyentar esa fea sensación.

Se me acababa de pasar el pánico. Muchas gracias, cerebro de mierda.

El viaje continuó en silencio. El desconocido tenía el rostro obstinadamente girado hacia la ventanilla y Thomas no pudo menos que preguntarse quién era, ahora que ya —casi— había concluido que no era peligroso y no estaba ahí para agredirlo, robarlo o destriparlo. Le llamaba la atención sin motivo. Además era curioso el hecho de que estuviera sentado en su coche después de haber presenciado su ataque de pánico y haberle pedido que lo llevara. Ahora que lo pensaba, también él hubiera podido ser un hombre peligroso, hasta donde sabía el muchacho. 

Sí, cómo no. 

—¿No deberías estar en la escuela? —preguntó intentando aligerar la atmósfera, ya que el último pensamiento había producido en él una nueva ola de preocupación. Era ridículo que un hombre grande y fornido tuviera miedo de un muchachito, pero aquel desconocido era muy extraño. Y él no se encontraba exactamente bien en esos momentos.

—¿Por qué debería? —fue la respuesta del chico, que se volvió lentamente para mirarlo.

—No sé, pareces… joven. ¿No se va a la escuela a tu edad?

—¿A mi edad? Perdón, pero ¿cuántos años crees que tengo?

Thomas se calló y lo estudió por el rabillo del ojo. 

—¿Dieciocho? ¿Diecisiete?

Un sonido parecido al de un ladrido salió del chico, y Thomas se sobresaltó, dándose cuenta solo después de que había sido una risa seca.

—Tengo veintitrés.

Se giró y lo miró mejor. 

—Pues no se te nota en la cara con ese cabello y eres… menudo, así que pareces más joven.

Pasaron un par de segundos antes de que el otro respondiera: 

—¿Normalmente los prefieres más fornidos? Supongo que no soy tu tipo habitual.

Por poco Thomas no se estampó en plena calle. Derrapó ligeramente y sintió que la sangre le pulsaba en las sienes. 

¿Quién era ese chico? ¿Qué quería de él? ¿Lo conocía? ¿Cómo lo sabía? ¿Se habría arrastrado fuera de sus subterráneas horas nocturnas para mezclarse con su vida en la superficie? ¡Qué mierda de comienzo del día!

—¿Quién eres y qué quieres de mí? —preguntó, rezando para que su voz no se quebrara, echando un vistazo furtivo de lado.

El joven se encogió de hombros. 

—Me llamo Elías. Te he visto algunas veces en La Oveja Negra. Te he seguido y he visto dónde vives.

Las pulsaciones en las sienes comenzaban a ser preocupantemente violentas.

Dios mío, ¿y si me da un ictus ahora?. 

Elías también es un nombre raro por estos lares. 

¿Qué habrá visto? ¿Con quién me ha visto? ¿Cuándo?

Me palpita demasiado la sien. 

¡Ponte a contar! ¡No te está dando ningún ictus!

¡Mierda!

—¿Qué eres? ¿Un acosador? —preguntó Thomas con acidez, apretando las manos en el volante, echando fuera aquel enésimo pensamiento terrorífico.

Elías hizo una mueca. 

—No lo sé. ¿Se dice así? Tal vez. Quería que me notaras.

¿Pero qué coño?

Thomas no sabía qué responder a tal afirmación. Se volvió de nuevo hacia el muchacho, mientras le echaba un ojo al camino. La humedad en el habitáculo hacía más difícil la respiración y la lluvia que los empapaba desaparecía poco a poco, dejando una desagradable sensación pegajosa por todas partes. Estaba acostumbrado a ese clima y a pesar de todo le encantaba, pero odiaba profundamente la ropa pegada a la piel.

—Podría ser tu padre, no digas estupideces. —Era inútil negarlo. Ese tipo sabía exactamente con quién estaba hablando.

—No me importa. ¿No te gusto?

Ay, Dios. 

—Ni siquiera te puedo ver la cara, ¿cómo coño puedo saber si me gustas? Y además, no, ¿qué demonios me haces decir? No, tienes veintitrés años, Elías, no sé quién eres y no quiero saberlo. Mira, bájate, por favor.

Thomas paró junto a la acera y miró a Elías, pero el joven no hizo señal alguna de moverse.

—No me obligues a sacarte del coche a la fuerza.

Elías no se movió, no habló, se quedó mirando a Thomas con aquellos ojos tan oscuros como abismos profundos. Unos abismos magnéticos como dos agujeros negros que podían succionarlo dentro y no dejarlo volver más a la superficie.

—Ya basta. —Thomas se bajó del auto, lo rodeó pasándose inútilmente una mano por la cabeza, abrió la portezuela del pasajero y tomó a Elías por un brazo, sacándolo del habitáculo—. Te advertí que no me obligaras a usar la fuerza —dijo un momento antes de encontrarse con dos brazos alrededor de su cuello y una boca tersa y húmeda por la lluvia apretada contra la suya, una lengua suave que buscaba la suya y un cuerpo esbelto aplastado contra el suyo.

Probablemente no fueron más que unos pocos segundos, pero a Thomas le pareció una eternidad. Si las palpitaciones violentas de su corazón, hasta poco antes, habían sido causadas por la angustia y los nervios, ahora este retumbaban en su caja torácica por un motivo completamente diferente.

Retiró a Elías de sí sujetándole los brazos y lo miró a los ojos, trastornado, sorprendido, turbado y, por unos segundos, sin aliento y sin palabras.

—¿Te has vuelto loco? —logró decir después de un tiempo indefinido. 

Elías se lamió los labios y se quedó de nuevo en silencio durante un instante. 

—Quiero volver a verte.

Thomas abrió los ojos de par en par. 

—¿Acaso no entiendes mi idioma? No. No. N. O. No sé quién eres y no quiero saberlo. No quiero verte más, ¿de acuerdo? Mierda, pareciera que estoy al límite de la realidad.

Thomas se detuvo por un instante aún, quizás esperando una reacción, quizás para que le cupiera en la cabeza que todo eso no era un sueño ni invenciones de su mente. Luego se volvió a meter dentro del auto, dando un portazo antes de partir haciendo chirriar los neumáticos y dejando a Elías mirándolo desde la acera. El hecho de que Thomas supiera que el chico lo estaba mirando, porque lo había visto en el espejo retrovisor, no tenía importancia.

 

 

Elías

 

Si pasaba la lengua entre los labios, aún lograba sentir su sabor a dentífrico, mezclado con saliva y lluvia. Tal vez el suyo no había sido el modo más oportuno de acercarse al hombre que desde hacía semanas se había vuelto un imán para su mirada. Aunque en realidad, Elías no tenía maneras oportunas. No sabía siquiera lo que significaba ser oportuno. Había crecido en un mundo que de oportuno tenía muy poco.

Claro, tal vez seguirlo, presentarse fuera de su casa y besarlo era una combinación de cosas que lo habrían podido meter en problemas. Pero no había planeado. Alguna que otra cosa, tal vez, pero no todo.

Lo único que sabía era que ese hombre de aspecto amable, cabello castaño, corto y siempre un poco despeinado, barba cuidada y ojos grises, tenía que percatarse de él. Porque, joder, los notaba a todos menos a él. Y a él, generalmente, todos lo notaban.

La primera vez lo había visto en La Oveja Negra mientras le sonreía a un tipo alto y ni siquiera muy guapo, ni muy musculoso ni fascinante. Un tipo ordinario que Elías no habría mirado dos veces.

Sin embargo ese hombre lo miraba con una sonrisa amable, tenía una mano sobre su brazo y le hablaba al oído, pareciendo apreciar de verdad la conversación. Y luego habían salido juntos del local.

La escena se había repetido cada vez que Elías lo había visto en La Oveja Negra. Y cada vez lo había visto irse con un tipo diferente sin siquiera notar nunca su presencia.

No era lógico, pero Elías se había obstinado, y estaba harto de ver a los demás sonreír serenos cuando se iban con ese tipo.

Era fácil encontrar una polla que satisficiera su cuerpo, pero no había logrado aún encontrar un hombre que llenase los otros agujeros de su ser.

Ya de por sí le fastidiaba haber admitido ante sí mismo el tener aquellos agujeros, pero aún más el estar convencido de haber encontrado a alguien que pudiera remendar su alma desgarrada y que ese alguien ni siquiera mirara en su dirección.

Habría podido esperar a verlo en La Oveja Negra, habría podido acercarse, tal vez restregarse contra él, quizás arrastrarlo a un lugar oscuro e hincarse entre sus piernas, pero había algo en uno de esos agujeros suyos que lo había empujado a buscarlo fuera del local. A buscar a ese hombre en una dimensión real y no distorsionada por la oscuridad del local y el alcohol. Porque era fácil encontrar el hombre perfecto estando ofuscado por sensaciones y substancias, pero era igualmente fácil caer en un error y terminar con una pálida imitación de un hombre ordinario al día siguiente.

En cambio ese tipo… Oh, ese tipo era real. Más que real. Era real mientras estaba bajo el agua como un extraño Jesucristo en la cruz. Eran reales su bochorno, su rabia y su asombro. Eran reales el gris de sus ojos y el modo en que había reaccionado a su beso. Claro, no había sido exactamente un real positivo, pero era precisamente por ello que de alguna manera lo era aún más.

Elías sacudió la cabeza intentando no dejar volar demasiado su imaginación, intentando traerla de vuelta al presente; esbozó una media sonrisa mientras apretaba entre sus manos la cartera de piel que le había logrado birlar.

Una parte de él no lograba conformarse, y esa parte lo llevaba a realizar acciones extrañas con tal de obtener lo que quería. Acciones insólitas y, en ocasiones, de gusto dudoso.

Como el haberle robado la cartera al hombre que quería conocer mejor.

O como haberlo seguido una noche para saber dónde vivía. No se sentía especialmente orgulloso de eso pero, siendo profundamente sinceros, había hecho cosas peores en su vida.

Además no lo estaba acosando para hacerle daño. Lo acosaba porque, de alguna manera, esperaba hacerse bien a sí mismo.

 




 

 

CAPÍTULO 2

 

Thomas

 

—Pero… ¡Su puta madre! ¡El muy cabrón!

Thomas se estaba palpando los bolsillos de los pantalones, inmediatamente después de haber puesto sus cosas en el cajón del escritorio.

—¿Todo bien, Thomas? —le preguntó su compañera, la sargento Anne Lynch, cuando lo escuchó imprecar furibundo. Se encontraba ya sentada en su escritorio con su taza de café tan diluido que se había vuelto beige. Así le gustaba a ella, a Thomas le ponía la piel de gallina. 

—¡No! ¡Sí! Olvídalo —concluyó suspirando—. Un chico me ha robado la cartera. —Y menos mal que guardaba el distintivo en otro bolsillo o habría sido una tragedia. ¿Un tipo tan extraño yendo por la vida con un distintivo policial? Sacudió la cabeza y maldijo de nuevo.

—Ah, ¡leches! ¿Dónde? Tienes que denunciarlo —respondió ella mirándolo con sus ojos azul hielo, que hacían juego perfectamente con su cabello rubio platino. Parecería un hada extraña proveniente de un país nórdico, si no fuera porque de hada no tenía absolutamente nada, teniendo en cuenta su pésimo carácter, el lenguaje de verdulera y las manos pesadas como las de un hombre acostumbrado a transportar carretillas llenas de ladrillos. No había sido fácil relacionarse con ella, pero con paciencia y mucho trabajo, ahora Thomas podía decir que eran amigos, además de compañeros de trabajo.

No respondió inmediatamente, sino que sacudió la cabeza. 

—Pensaré en ello más tarde. Por ahora bloquearé las tarjetas de crédito —dijo, intentando mantener a raya los nervios, dejándose caer en su silla y tomando el teléfono como si le hubiera hecho una ofensa personal.

Si hubiera sabido que el día iba a ser así, se habría quedado a dormir. 

—¿Pero cómo lo habrá hecho para robártela?

La imagen de Elías abrazándolo y besándolo le causó a Thomas una extraña vibración en el estómago y expulsó el recuerdo violentamente.

—Me… pidió información y yo me bajé del coche para explicarle. No te preocupes. Creo que sé dónde encontrarlo.

—No me debería sorprender la gente mala que va por la calle, pero a veces pasa —suspiró la mujer—. ¿Estás seguro que sabes dónde encontrarlo?

Thomas asintió y, aunque no fuera cierto, tenía la sensación de que ir a La Oveja Negra podría ser una buena idea. Además tenía que encontrar la manera de que no se supiera que un tal Elías de veintitrés años le había robado la cartera mientras lo besaba. Por suerte Anne no le había preguntado cómo sabía dónde buscar al chico.

Después de haber bloqueado las tarjetas de crédito, volvió a poner su atención en ella y encogió la nariz.

—¿Algún robo, agresión, o algo que hacer ahora? —preguntó con acidez.

Ya basta de pensar en ese cabrón.

Aun así, el lado positivo de ese día tan loco fue que Thomas se olvidó completamente de su ataque de pánico matutino y durante todo el día su cerebro le dio tregua sin enviarle imágenes mentales que le comunicaban su muerte inminente. Diez horas seguidas de olvido total. 

¿Acaso dejarse besar por un ladrón loco con tendencias de acosador podría ser la solución a todos sus problemas? Si eso fuera verdad, ciertamente estaba hecho una mierda.

Terminó un poco tarde, pero no tanto como para no tener tiempo de ir a casa, descansar un poco y planear qué hacer esa noche antes de recuperar lo que era suyo.

 

***

 

Las luces de La Oveja Negra eran difusas, y las sombras de las personas que se movían dentro del local parecían almas oscuras en busca de cuerpos para metérseles dentro. Y no era que la gente que iba a ese bar en especial estuviera ahí por motivos muy diferentes. Él era el primero que aprovechaba la discreción del bar para buscar precisamente un cuerpo caliente para perderse en él. Thomas entró y miró a su alrededor, con aspecto hosco y los puños cerrados, los brazos tensos a los lados. Se dirigió a la barra y se apoyó con el codo, mirando a las personas a su alrededor: los rincones más oscuros, los biombos y la zona de baile, una pequeña pista que alcanzaba para pocas personas. La música era rítmica pero no muy rápida; al contrario, tenía una cadencia sensual, tan diferente de la música folk que se oía en la mayor parte de los pubs irlandeses.

Adrian, el barman, deslizó un vaso hacia él.

—Lo de siempre —le dijo, guiñando el ojo.

Thomas asintió y respondió con una media sonrisa, poniendo el dinero en la barra, luego volvió a girarse unos momentos antes de mirar de nuevo hacia Adrian.

—¿Por casualidad conoces a un tal Elías? —le preguntó acercándose a él. 

Adrian lo pensó un momento. 

—¿Menudo, cabello negro, ojos aún más negros, la mar de sexy?

Thomas parpadeó. Por la descripción parecía él, aunque no estaba muy de acuerdo con lo de la mar de sexy. O sea, no podía negar que lo que había visto bajo aquellos largos mechones fuera, de algún modo, algo que le atraía, y su cuerpo le había parecido esbelto aunque…

Thomas sacudió la cabeza. Era un muchacho. Un ladrón. Y un acosador. Y quién sabe qué más. Y a él no le interesaba en ese sentido.

—Supongo que sí —respondió por fin. 

Adrian sonrió e hizo un ademán hacia un rincón poco visible en la minúscula pista y ahí, con un par de tejanos ajustados y una camiseta blanca, estaba Elías, bailando con un tipo que estaba detrás de él con una mano en su pecho y otra en su estómago. Tenía los ojos cerrados y, efectivamente, meneaba la cadera la mar de sexy. Con la cabeza inclinada hacia atrás, se apoyaba sobre el hombro del tipo y tenía una mano sobre su cadera, como para sujetarlo contra sí.

Thomas tomó su bebida y echó un largo trago. Aquel muchacho le debía un par de explicaciones. De repente se dio cuenta de que no podía acusarlo sin tener pruebas y por un breve momento en su mente se insinuó la duda: ¿de verdad había sido él, o quizás había perdido la cartera? A lo mejor había ocurrido mientras daba vueltas como un idiota bajo la lluvia para que se le pasara el ataque de pánico.

Cuando volvió a mirar la pista, de Elías no veía ni el polvo.

—¿Pero qué demonios? —estalló frustrado, un segundo antes de sentir que alguien se le echaba encima, un cuerpo sólido contra su espalda y una voz hablándole al oído, lo suficientemente bajo para que nadie más lo oyera.

—Si me hicieran elegir una polla, elegiría la tuya.

Thomas se giró de un salto y por poco no se derramó encima su Guinness. 

Helo ahí. Elías. 

Thomas se le quedó mirando por unos instantes y su cerebro grabó varias cosas. Por ejemplo, que esta vez podía verle el rostro, aunque estuviera pobremente iluminado, y era un rostro muy peculiar, afilado, con grandes ojos negros, nariz delgada, boca carnosa y prominente. Que Elías no estaba tan flaco como parecía. O mejor dicho, estaba delgado, sí, pero la definición más precisa sería ‘esbelto’. La camiseta ceñida evidenciaba su cuidada musculatura, y los tejanos ajustados subrayaban la ligera curva de sus caderas y le envolvían las piernas. Que su cabello negro era muy largo por delante y muy, muy negro. Que su mirada en ese momento era especialmente intensa. Que un ángulo de su boca estaba alzado en una media sonrisa.

Thomas retiró rápidamente la mirada de esos labios que aún podía sentir sobre los suyos y bebió un trago de cerveza.

—Te vi mientras bailaba. Has venido a buscarme —continuó Elías. No era una pregunta, era una afirmación.

—No. Vine a buscar mi cartera.

Claro, podía haberse ido por las ramas, pero ese chico de alguna manera lo sacaba de sus casillas, además no estaba de humor para andarse con sutilezas. Se esperaba alguna reacción por su parte, quizás en plan de ultrajado. Lo que no se esperaba era que Elías le tomase la mano, se la girase y pusiese encima la cartera.

—¿Y esto qué significa? —bufó Thomas—. Si es una broma, no tiene gracia.

—¿No es tu cartera? ¿No estás aquí por eso? Aquí está. No es ninguna broma.

El rostro de Elías estaba impasible. 

—Me la robaste.

—La tomé prestada.

—Podría denunciarte. —No, podría arrestarte, pensó sin decirlo en voz alta. No quería que el chico supiera de él más de lo necesario.

—¿Te parece que te esté impidiendo que hagas lo que quieras?

Thomas sintió que le hervía la sangre, pero intentó calmarse. Apretó la mandíbula y se metió la cartera en el bolsillo.

—¿Se puede saber a qué estás jugando?

—No juego a nada. Quería verte pero sabía que no pasaría si no te daba un buen incentivo. Sabía que adivinarías que había sido yo y esperaba que recordaras dónde te había dicho que te había visto. Me parece que el plan funcionó a la perfección.

Thomas gruñó y se giró hacia la barra, increíblemente molesto de que el chico hubiera jugado con él de esa manera y hubiera logrado su cometido sin el más mínimo esfuerzo. ¿Era tan previsible? Terminó su Guinness y, dejando su vaso contra la barra con un golpe seco, bajó de la silla alta y se apresuró a salir del local. Ni siquiera se iba a despedir. Si ese muchachillo pensaba que podía hacer y deshacer con él, estaba muy equivocado. Sentía que se habían burlado de él.

De repente, una mano de dedos largos se le cerró alrededor de la muñeca y un momento después la boca de Elías estaba contra su oreja. 

—Detente. Por favor. Solo un poco.

Thomas se dio cuenta de que un estremecimiento recorría su cuerpo. Se preguntó el porqué, y sobre todo si Elías se habría dado cuenta.

Su voz era tan diferente de como había sonado hasta poco antes y de como la recordaba. Parecía un poco titubeante. Y no tenía sentido. Aquel chico daba la impresión de ser todo excepto inseguro.

—¿Pero qué demonios quieres de mí? —preguntó girándose ligeramente para evitar encontrarse boca contra boca. Pero su tono había perdido el rencor anterior.

—A ti. Solo a ti. Por un momento.

La honestidad de aquella respuesta le arrancó a Thomas un poco de hastío, y lo intentó de nuevo.

—Ni siquiera me conoces. Eres un chiquillo. ¿Por qué te obstinas…?

La mano de Elías se apoyó en su mejilla, le giró el rosto y de nuevo su boca encontró la de Thomas. Y otra vez la poseyó. Y de nuevo el momento lo agarró tan desprevenido, que por un instante cerró los ojos y correspondió al beso, apoyando una mano sobre la cadera de Elías, girándose más hacia él. 

Habría tenido que detenerse pero, un segundo después, Elías tenía los dedos entre su cabello y le sostenía la cabeza, robándole la respiración con aquel beso. Su lengua le robaba la capacidad de pensar mientras acariciaba la suya en una danza erótica que aniquilaba cada intento de procesar lo que estaba sucediendo. 

No era la primera vez que se encontraba apretado contra un desconocido en ese lugar, ni la primera que el desconocido era más joven que él, pero no así de joven. Además, nunca había conocido a nadie como Elías, nadie así de… desconcertante. Porque por más que intentara expulsar esa sensación, no le entusiasmaba el hecho de que ese chico lo hubiera seguido, que encima le hubiera robado la cartera para poder volverlo a ver, que alternara momentos de locura con silencios extraños y que fuera sexualmente agresivo.

Una vocecita dentro de sí le decía que detuviera ese disparate lo antes posible, pero la lengua de Elías continuaba con aquel movimiento hipnótico, lento y lánguido, y Thomas sintió que se le doblaban las rodillas. A sus treinta y ocho años era inaceptable que se le doblaran las rodillas.

Le puso una mano sobre el pecho y se obligó a empujarlo delicadamente.

Elías se separó de su boca pero le aferró las caderas y tiró de su cuerpo contra él, arrancándole un gemido cuando sintió la erección dura que se escondía detrás de sus tejanos.

—¿Estás seguro de que eso es lo que quieres? ¿Alejarme?

—Elías, tú… Eres un chico guapo, vale, y me siento halagado y sí, me atraes. Pero no entiendo por qué estás tan obsesionado conmigo si eres…

—Si vuelves a decir que soy joven, me hinco aquí mismo y te la chupo. Tú dirás.

Thomas cerró la boca inmediatamente y sacudió la cabeza. 

—Explícame por qué yo.

—¿Por qué no? Te he visto aquí tantas veces y nunca me has notado. He visto a los hombres que te has llevado a casa o a dónde demonios sea que te los llevas, y no lograba hacer que te fijaras en mí.

Thomas lo miró atentamente. 

—Hay muchísimos hombres aquí y tú eres sexy y atractivo. Podrías tener a quien quisieras. Es inútil que pierdas el tiempo conmigo.

Elías echó la cabeza hacia atrás y de nuevo se rio con aquella carcajada seca que parecía más un ladrido. 

—Mira, no soy ninguna virgencita que está arriesgando su corazón. No te estoy pidiendo que te cases conmigo, ni nada. Mucho menos frecuentarnos, si es eso lo que te preocupa. Quiero estar un poco contigo. ¡Mierda! ¿Acaso te parece tan difícil?

Thomas se lamió los labios y se frotó la frente. Tomó nota mental de que, por más descarado que fuera el chico, no le había dicho que lo que quería era follar. Una señal de peligro se le encendió en la cabeza, pero ese día de locos lo traía tan trastornado que decidió ignorarla. 

—No es que me parezca difícil, pero tienes que admitir que la manera en la que te has impuesto ha sido… extraña.

Elías lo miró uno segundos a los ojos, luego negó con la cabeza. 

—¿Sabes qué? Vete a la mierda.

Thomas parpadeó. 

—¿Perdón?

—Que te vayas a la mierda —repitió Elías encogiéndose de hombros—. He hecho de todo con tal de tenerte aquí y no te importa una mierda. Ya lo he comprendido; es mejor dejar de perder el tiempo. ¿Qué más quieres que haga?

—Pues, tal vez te me podrías haber acercado como una persona normal, para empezar, ¡en lugar de seguirme y robarme la cartera!

Elías lo miró con el semblante duro pero sin decir nada. Thomas se sentía frustrado. No quería que Elías lo abrumara, pero ahora que se estaba deshaciendo de él de aquella manera tan brusca, el asunto lo fastidiaba tremendamente. Ese chico hacía que temblaran los cimientos de las pocas certidumbres que tenía en la vida. Y nunca se comportaba como se lo esperaba.

—¿No tienes nada más qué decir?

—Ya lo dije. Vete a la mierda.

 

Elías

 

A la mierda. Él, sus ojos y sus falsos reparos.

Como si Elías no hubiera notado que se lo habría follado de buena gana. Tenía el paquete duro como el mármol, lo había sentido, no era estúpido. Además había notado cómo lo había mirado, cómo le había correspondido al beso. Pero no, ¡que el cielo no lo dejara admitir que lo deseaba! Hubiera preferido que le hubiera gritado por haberle robado la cartera, o que le hiciera algo peor, ya que en el fondo se lo merecía. Pero el enfado por aquel robo falso se le había olvidado muy pronto, lo había notado en la mirada de Thomas. Y Elías se había arriesgado, por una inexplicable primera vez, al admitir que deseaba su compañía. 

Tal vez era eso lo que más le dolía. Sí, era eso. Haberle pedido a alguien que se quedara, intentando ser sincero para variar, y haberse demostrado a sí mismo, de nuevo, que él nunca valía la pena. Al final, Thomas era como todos los demás. No era alguien a quien le importara el prójimo. ¿Conocería algún día a alguien decente? ¿Quizás alguien que le dedicara una puta hora en su vida que no fuera para pedirle que se la chupara o para que se la metieran por el culo?

Elías salió del local sin mirar atrás, caminando rápido en la noche, cubriendo con las piernas una distancia cada vez mayor. Los músculos se estiraban, se contraían y se entumecían, pero no habría de detenerse. No se giraría y no volvería atrás. Se subió en el primer autobús que pasaba. Se dejó caer en el asiento, se puso los auriculares y cruzó los brazos sobre el pecho.

A la mierda.

Daba lo mismo volver a casa ya. Esperaba que Liam no hubiera vuelto aún. Esperaba poder tener un poco de paz por una vez en la vida.

A la mierda.

 




 

CAPÍTULO 3

 

Thomas

 

No le gustaban los hospitales. No desde que Aiden había atravesado las puertas de Urgencias y no había vuelto a salir. No desde que habían comenzado sus ataques de pánico. Había un olor a desinfectante y a aire viciado que no lo dejaba respirar profundamente, inhalar el oxígeno necesario para controlar sus sinapsis.

Pero cuando trabajabas para la policía era inevitable que a veces uno tuviera que pasar por el hospital, como en ese momento, ya que acababan de recoger la denuncia de una mujer anciana a quien le habían robado una bolsa y había tenido que ir a Urgencias para ver si no le habían roto nada. 

La señora había sido amable y estaba muy lúcida mientras relataba los hechos, teniendo en cuenta su respetable edad, pero Thomas había pasado la mitad del tiempo golpeando el bolígrafo sobre la libreta, moviendo el pie derecho constantemente como para tener el tobillo en forma, pero era solo para hacer que su cuerpo estuviera ocupado con algo diferente a inhalar el olor a enfermedad y a aire viciado.

—Joder, Doyle, ¿qué mosca te ha picado? —dijo Anne con aridez mientras salían de la sala y se dirigían al pasillo, hacia la salida. 

—Es que no me gustan los hospitales.

—En cambio yo vengo para divertirme, ¿no?

—Tú eres normal.

—Podría discrepar con esa afirmación.

—De hecho, también yo. —Thomas sonrió y sacudió la cabeza, echándole un ojo a su colega.

—¿Puedo preguntarte algo? —continuó ella.

No.

—Por supuesto.

—¿Acaso no tienes vida privada? ¿O solo sales de tu cueva para venir a trabajar y luego regresas a tu madriguera? Porque trabajas conmigo desde hace meses y además de que nunca te he visto fuera del ambiente laboral, nunca nadie te ha venido a buscar. Ni un pariente, ni… nada. Nadie. Sé lo que te pasó, pero…

—Mi familia vive en Londres, no la veo a menudo. Y de lo demás… no. Pero no hay ninguna madriguera. En serio, duermo en una cama en mi enorme casa.

Anne lo miraba de manera extraña y él luchó contra el impulso de aflojarse la corbata.

—¿Cómo van los ataques de pánico? —La voz de la mujer era más amable. Obviamente ella sabía todo. Le había parecido justo ponerla al corriente de los detalles ya que era su compañera y un ataque podía influir también en su relación, sobre todo en un momento de peligro potencial. Así como lo sabían también sus superiores, quienes lo habían mandado inmediatamente a hacerse análisis. El asunto no había surtido el efecto deseado. Pero al menos tenía las recetas médicas que lo ayudaban a canalizar el problema.

—Vienen y van. Seguramente este es un periodo especialmente estresante porque me siento siempre casi al borde del precipicio.

—Deberías follar. Eso ayuda —dijo ella, empujando las puertas que, por fin, los habrían de llevar al vestíbulo del hospital. 

Thomas tropezó con su propio pie al oír esas palabras, pero la siguió afuera. Anne no tenía pelos en la lengua. Claro, si supiera que la falta de sexo no era el problema y que follaba lo suficiente…, tal vez no estaría tan preocupada por él y su vida sexual.

Pasaron al atrio, junto a la recepción de Urgencias, antes de dirigirse al estacionamiento exterior, y Thomas se giró a la izquierda, atraído inexplicablemente por algo. Una sombra. 

Y lo vio.

Elías. No lo podía confundir con nadie más. No con aquel cabello negro azabache que le caía sobre la mitad del rostro. 

Estaba sentado en una silla frente a la recepción y Thomas sintió una emoción extraña, una mezcla de euforia fastidiosa y fastidio eufórico. 

Un fastidio asociado al hecho de que no debería sentir ni una migaja de euforia siquiera. Absurdamente, por un momento pensó que el chico lo había seguido de nuevo y, aunque supiera que era prácticamente imposible, le molestó esa intromisión de su vida nocturna en su vida diurna. De nuevo. Y eso hacía que el chico fuera aún más preocupante a sus ojos. 

Y eufórico… por el mismo motivo. Y porque el recuerdo de su suave boca le robó un par de suspiros. Porque después de su vete a la mierda en La Oveja Negra, no podía negar que por un momento había pensado seguirlo. Y porque sentía el no haberlo hecho. Pero no lo admitiría nunca, ni siquiera bajo tortura.

—Perdona un segundo —le dijo a Anne, dándose cuenta mientras caminaba en dirección a Elías de que, por primera vez en mucho tiempo, y a pesar de todos sus discursos interiores, estaba casi sacando una parte escondida de sí mismo a la luz del sol. Le estaba permitiendo a su colega verlo interactuar con alguien con quien no tenía vínculos laborales ni estaba relacionado con ninguno de sus casos. El porqué de su obstinación de mantener en secreto que tenía una vida sexual a pesar de haber perdido a Aiden, no lo entendía. Sentimientos de culpa… Quizás debía sufrir eternamente.

Thomas echó fuera aquel pensamiento y fue a sentarse cerca de Elías, mirando pasar a la gente frente a él.

—Si pensara que me has seguido, debería tomar medidas al respecto, pero no creo que hayas llegado tan lejos. ¿Verdad? —preguntó girándose para mirar al muchacho, pero éste no se volvió hacia él.

Al contrario.

Se sobresaltó y apretó los puños sobre las rodillas, con la cabeza un poco inclinada y la mirada fija en un punto del suelo. Un instante después, sin hablar, Elías se levantó y se alejó, saliendo por las puertas de Urgencias.

¡Pero qué demonios!

¡Ese tipo estaba loco sin duda! ¿Sería que aún estaba encabronado? No era posible… Pero, ¿y si lo fuera? ¿Cuál era el problema?

—¡Oye, chico! ¿A dónde vas? —gritó una mujer desde el otro lado del mostrador de Urgencias.

Thomas frunció el ceño al ver que la recepcionista se levantaba de su lugar. Después la mirada azul de la mujer se posó en él.

—¿Lo conoce? —preguntó ella.

Thomas estaba perplejo, no sabía qué pensar. 

—No exactamente, ¿por qué? —pregunto, comenzando a notar un extraño malestar en la boca del estómago. Si la mujer lo había llamado había solo un motivo. ¿Elías estaba ahí como… paciente? Repentinamente se sintió como un grandísimo cabrón. 

Intentó mantener la calma y se acercó al mostrador.

—¿Qué…? ¿Por qué estaba él aquí? —preguntó enseñando su distintivo. Un excelente salvoconducto para las preguntas fuera de lugar. Esbozó esa sonrisa ligera que sabía que tenía el poder de soltar la lengua a muchas mujeres. Y a algunos hombres también.

Sin embargo, la recepcionista lo miró perpleja. 

—¿No se ha fijado? Tenía media cara magullada.

Claro que no lo había visto. Elías ni siquiera se había girado a mirarlo, ¡coño! 

Thomas sintió que el ácido se le subía por la garganta. 

—¿Thomas? —lo llamó Anne desde la puerta y se lo quedó mirando con las cejas fruncidas mientras él se reunía con ella—. ¿Va todo bien?

No, no iba bien, pero no sabía cómo explicárselo.

—Aquel muchacho era… Lo conozco, y tenía el rostro magullado…

—¿Y entonces por qué se ha marchado? —Anne miró hacia la calle. Efectivamente, Elías debía de haber pasado cerca.

Mierda.

—No sé, creo que fue por mi culpa. Mira, ¿puedo acompañarte a la comisaría? Y luego me tomo un par de horas. En serio, quisiera saber lo que está pasando.

Ya pensaría luego en las consecuencias de aquella primera apertura de la caja de Pandora que era su vida post-Aiden. Anne asintió y lo dejó ser y se fue a esperarlo en el coche. Él miró a su alrededor pero de Elías no había ni rastro.

¿Qué coño había hecho? ¿Había hecho que un chico que necesitaba atención médica escapara?

 Resignándose, pateó una piedra y se pasó las manos por el cabello. 

—¡Mierda! —imprecó antes de darse la vuelta y volver a Urgencias—. Disculpe —le dijo a la mujer de la recepción—. Aquel muchacho, Elías…

Los ojos azules de la mujer lo observaron con curiosidad. 

—Entonces lo conoce.

—De vista. Oiga, ¿me puede decir más? ¿Cuándo llegó? —De nuevo el distintivo a la vista. 

Ella miró la hoja que tenía en frente.

—Elías Byrne, veintitrés años. Se presentó aquí hace diez minutos diciendo que había tenido un accidente y se había golpeado la cara contra algún objeto sin especificar.

—¿Vino acompañado? —preguntó Thomas intentando mantener la voz bajo control.

—No. Llegó solo, con pasos indecisos. Supongo que quería analgésicos. Pero con el estado en que tenía la cara era mejor que lo revisaran. Tenía un ojo morado y el labio hinchado y sinceramente no me extrañaría si tuviera también el pómulo roto.

Thomas apretó los puños. 

—No me parecen las marcas típicas de un accidente.

—No, a menos que no sea el típico accidente de me caí por las escaleras. Ese muchacho ha sufrido algún tipo de abuso.

La bilis se le subió por la garganta. 

—¿Dejó alguna dirección?

 

 

Elías

 

Mierda.

No estaba preparado para volver a ver a Thomas. ¿Qué posibilidad había de que se pudieran encontrar precisamente en aquel momento? ¿Exactamente ahí? Ni siquiera había querido ir al hospital al principio, pero la cara le dolía muchísimo. En casa ya no tenía analgésicos y temía tener el pómulo roto. No era que hubieran podido hacer gran cosa tampoco, porque no llevaba mucho dinero en el bolsillo en ese momento y era probable que le hicieran pagar el servicio, pero ese día se sentía extrañamente vulnerable, y sentía la falta de alguien que lo cuidara con mucha intensidad.

A veces le pasaba. No muy seguido, aunque últimamente más de lo que hubiera querido admitir.

Su madre había muerto cuando era pequeño. En aquellos tiempos vivían en los Estados Unidos. Él tenía tres años y casi no se acordaba de ella. Recordaba solo un momento en que estaba con ella en el parque, de noche. Ella le empujaba el columpio y sonreía. Y luego… trozos de recuerdos demasiado feos como para tenerlos en la mente y que había empujado a la fuerza hasta los confines de la memoria, esperando que un agujero negro los engullese definitivamente. Pero tenía una pequeña foto suya, arrugada, en la cartera.

Su padre había muerto pocos años después que ella, de un infarto, después de haber llevado a ambos hijos a Irlanda, su tierra natal. Elías tenía diez años en ese entonces, y su hermano veinticinco. Y desde aquel momento las cosas habían empeorado. 

Mientras su padre estaba con vida, Elías había vivido relativamente tranquilo, aunque la presencia de Liam en la casa provocaba pleitos furiosos con su padre. Y cuando también había muerto él, se habían quedado solo ellos dos. Liam no le había echado muchas ganas a su papel de hermano mayor. Simplemente le había dado a Elías techo y comida, pero nada más. Ni una muestra de afecto, ni palabras amables. Nada. No pasaba un día sin que Elías no tuviera que demostrar que se merecía ese techo. Durante mucho tiempo, cuando era adolescente, había esperado complacerlo para que las cosas cambiaran. Pero no sucedió nunca. Para Liam era solo un mocoso. Y luego cuando había crecido y había comprendido que tenía un hermano gay, las cosas habían empeorado. Había recibido repugnancia y golpes, palabrotas y la amenaza de echarlo de la casa.

Hasta que Elías se había convertido en un muchacho guapo y Liam había comprendido que era atractivo. Elías era muy hermoso, con esos ojos negros y el rostro afilado e inocente al mismo tiempo, y tan diferente de los típicos rostros irlandeses. Era hermoso cuando se movía en la pequeña pista de baile de La Oveja Negra, en donde Liam lo había encontrado una vez que había ido al local por pura casualidad. Muchos se lo decían, y también Elías lo creía, porque notaba el modo en que lo miraban. Ojos famélicos que lo escudriñaban en la oscuridad. A veces también en la calle, aunque de manera más discreta: seguramente Landmeadow no era la San Francisco europea. No había banderas de arcoíris en la calle, pero había lugares en los que poder reunirse sin problemas, y La Oveja Negra era el mejor local.

Luego había llegado el momento en que Liam había comenzado a traficar. Si antes era un hermano mediocre, con la droga de por medio se había vuelto una persona aún más difícil. Elías nunca se había drogado ni tenía intenciones de hacerlo, porque su vida era ya lo suficientemente penosa sin tener ningún tipo de dependencia física. Ya era lo suficientemente dependiente de la vida en general. Pero había habido veces en las que había aceptado usar su cuerpo para hacer feliz a su hermano y contentar algunos de sus clientes. Los clientes felices gastaban más en la coca de Liam. Y más dinero para Liam era igual a un Liam feliz. Y un Liam feliz era igual a tener un hermano que lo cuidara.

Porque aunque ya no fuera un muchachillo, tenía carencias afectivas que lo hacían padecer un enorme abismo emocional.

Elías no había terminado la secundaria así que no tenía grandes expectativas frente a él, y a menudo se reprochaba el modo en que se había permitido aceptar la alternativa que le había ofrecido su hermano. Por suerte no era frecuente y normalmente lograba arreglárselas de una manera u otra, trabajando aquí y allá.

Luego había noches en las que Elías simplemente no tenía ganas de complacer a su hermano y sus clientes, sobre todo no tenía ganas de dejarse tocar cuando aún tenía a Thomas impreso en la mente. Aquel maldito hombre de ojos grises que parecía no querer salirse de su mente.

Tenía que liberarse de su recuerdo, debía olvidar haberlo conocido. Él no era mejor que los otros. Era solo uno de los que hacen que te duela el corazón, que te lo rasgan y te dejan ahí a curarte tú solo. 

Pero la noche anterior, aunque Elías hubiera rogado para que fuera demasiado tarde como para encontrar a Liam en casa, o demasiado temprano, vio que la suerte no estaba de su lado cuando su hermano lo recibió con una mueca de hiena, diciéndole que Paddy tenía ganas de pasar un poco de tiempo con él. Paddy era viejo, apestaba a alcohol y ni siquiera se aseaba antes de follar. No, esa noche Elías no pudo hacerlo y puso como excusa el haber vomitado hasta el alma en la calle. Liam se había cabreado, y le había agarrado la cabeza y lo había empujado hacia adelante con tanta fuerza que le estrelló la cara contra el marco de la puerta, justo en donde estaba el cerrojo.

Y ahora la cara le palpitaba. Por eso no se había resistido y había ido a Urgencias. Nunca se habría imaginado ver a Thomas, ni que Thomas se acercara a hablarle.

Sin olvidar el hecho de que había insinuado que él podía ser una especie de loco desesperado que lo había seguido hasta ahí solo con la esperanza de verlo.

Aunque se hubiera comportado de una manera similar alguna vez, tal vez dos, había sido especialmente doloroso tener que escuchar esas palabras y entender que no era la salud de Elías lo primero en lo que Thomas había pensado, sino en sí mismo. Había sido la idea de que él, un muchachillo al que le faltaban un par de tornillos, lo hubiera seguido desde quién sabe cuánto tiempo como un cachorrito con la esperanza de verlo.

Cuando la voz de Liam llegó desde la cocina, Elías inclinó la cabeza y pasó por delante de la puerta para ir a su habitación.

—¿Dónde estabas?

—Afuera.

Elías hizo una mueca cuando se dio cuenta de que no era precisamente la mejor respuesta y, de hecho, un momento después, una mano le aferró el brazo tan fuerte que se le entumecieron los dedos en pocos segundos.

—No seas cabrón conmigo, Elías. Tuve que explicarle a Paddy que ayer te rehusaste a ir con él porque no te sentías bien. No me obligues a que me importe un bledo cómo estás. ¿Dónde estabas? —insistió Liam, un segundo antes de que alguien tocara el timbre.

 

 

Thomas

 

Thomas arrugó la nariz mientras subía las escaleras que lo llevaban al apartamento 8/B, al segundo y último piso de esa vieja casa. Landmeadow no tenía un área suburbana típica de las grandes ciudades, nada de barrios de mala fama. Pero todos sabían que había una zona con algunas casas viejas en las que vivían personas poco fiables. En el fondo, el hecho de que Elías viviera ahí no le sorprendía mucho, y se sintió un poco culpable por aquel pensamiento. Landmeadow no tenía una elevada tasa de criminalidad, pero de todas maneras era más alta que en otras ciudades similares. En ocasiones Thomas había esperado que aquella gente encontrara la manera de eliminarse sola para ahorrarle dinero a los contribuyentes, pero por un momento pensó en Elías y en cómo se habría sentido si lo hubieran llamado para indagar sobre su eliminación. Sintió más ceñida la corbata.

Cuando estuvo delante de la puerta del 8/B, respiró profundamente y llamó al timbre, sin saber muy bien qué decir cuando Elías abriera. Lo único que quería hacer era asegurarse de que estaba bien, disculparse por haber sacado conclusiones equivocadas y tal vez llevarlo de vuelta al hospital. Se metió las manos en los bolsillos esperando que alguien abriera.

Quién sabe cómo reaccionaría Elías al verlo…

No hizo falta esperar mucho para descubrirlo, porque fue precisamente él quien abrió con la expresión más sorprendida del mundo en su rostro. 

La de Thomas no debía ser muy diferente, ya que la mitad izquierda del rostro de Elías estaba completamente llena de moretones. El ojo se le había hinchado y estaba semicerrado, y el labio superior tenía un corte. No obstante, Thomas intentó no revelar el horror que aquella sorpresa había desencadenado y levantó una mano para saludarlo.

—Esto, hola —dijo, sintiéndose inadecuado.

Elías miró fugazmente a la izquierda y luego sacudió la cabeza.

—Vete —dijo, moviéndose como para cerrar la puerta.

—¡Oye! No, ¡espera! —protestó Thomas apoyando una mano sobre la puerta, oponiendo un poco de resistencia—. Quería disculparme por… ya sabes, lo de antes. Pensé… Fui un imbécil y pensé… Es decir, lo siento. —Elías vaciló un momento—. Pero sé que necesitas cuidados, y… 

Los ojos de Elías se abrieron de par en par y sacudió la cabeza. 

—Estoy bien.

—No, no lo estás. Tienes la cara toda magullada y quisiera que dejaras que te echaran un ojo —dijo Thomas con una sonrisa medio incierta.

—Es mejor que te vayas. Estoy bien.

La voz de Elías era baja, pero de alguna manera firme, y Thomas se mordisqueó el labio.

—De acuerdo, escucha, este es mi número —suspiró, tomando un bolígrafo del bolsillo y garabateando sobre un recibo. Quizá no era lo ideal darle el número a ese chico, dadas sus dotes de acosador, pero en aquel momento sentía que era lo que tenía que hacer. Se lo decía su instinto de detective y ese no debía ser ignorado.

Elías tomó la nota un momento antes de que…

—¿Elías?

Una voz sonora resonó adentro del apartamento. Thomas frunció la frente e inmediatamente después la puerta se abrió de par en par. Un hombre, más o menos de la edad de Thomas, estaba detrás de Elías con una mano sobre su espalda. Era grande y fornido. A Thomas le recordaba aquel gigante de El pasillo de la muerte, solo que era blanco y no tenía nada de la dulzura de aquel gigante bueno.

—¿Quién cojones eres? —preguntó aquella especie de Maestro Limpio.

Thomas miró a Elías y notó en sus ojos algo muy parecido al terror cuando negó ligeramente con la cabeza, un movimiento casi imperceptible. 

Piensa, Thomas, piensa.

—Soy Thomas Doyle. Soy… doctor —inventó—. Pero no es importante —dijo, forzando una sonrisa—. Pasé para devolverle su identificación. La perdió afuera del hospital cuando… ayudó a una señora a entrar a Urgencias. Se había sentido mal por ahí cerca.

Elías asintió y se tocó el bolsillo posterior, como si acabara de poner el documento en su lugar, volteándose un poco hacia el hombre. 

—Sí, así es.

—¿Qué coño te pones a hacer ahora? ¿El buen samaritano? —Después el energúmeno se dirigió a Thomas—: Gracias y adiós —dijo, cerrándole la puerta en la cara. 

Thomas se quedó boquiabierto por un momento, apretó inconscientemente la pistola bajo la chaqueta y retomó el largo camino hacia la planta baja, con una horrible sensación en el estómago y una preocupación creciente respecto a Elías. Casi no lo conocía y ciertamente no habían comenzado con el pie derecho, pero aquel rostro magullado y aquel hombre… ¿Quién era aquel hombre? ¿Su padre? ¿Su amante? Su… Dios mío, Thomas no quería ni pensarlo. ¿Le había dejado él la cara en ese estado? El terror en los ojos de Elías era tan claro que se le habían retorcido las tripas. La excusa era muy pobre, pero parecía que el tipo se lo había tragado. Tenía el horrible presentimiento de que, de otra manera, se habría llevado a Elías entre las patas.

Salió de esa horrible casa y miró por encima del hombro, casi para asegurarse de haber estado ahí realmente, y luego volvió al coche. 

Y una voz dentro de él le decía que tenía que encontrar la manera de volver a ver a Elías.

 




 

CAPÍTULO 4

 

Thomas

 

Se sentía como un idiota y sobre todo se sentía espantosamente parecido a Elías en ese momento, encerrado en el coche a pocos pasos de la casa donde vivía el muchacho. ¿Qué hacía ahí? No era asunto suyo, ¿o sí? 

No, pero tenía su instinto de policía que lo empujaba a no moverse de ahí.

Y luego Elías le había mandado un mensaje de texto después de que se había ido, en donde decía: Salgo dentro de media hora. ¿Qué debía hacer? ¿Irse?

Una fastidiosa voz en su cabeza le decía que era inútil que continuara fingiendo que lo hacía solo por el sentido del deber. Estaba preocupado por Elías, sí, pero no era solo eso.

Estaba lloviendo de nuevo y Thomas miró hacia el cielo, sonriendo por la coincidencia, acordándose de cuando Elías lo había seguido para descubrir en dónde vivía y qué ruta hacía para ir a trabajar. Habían pasado pocos días pero parecía que hubiera sucedido hacía media vida.

En ese momento lo vio salir, con la capucha de la sudadera sobre la cabeza y las manos bien dentro de los bolsillos. ¿Debía tocar el claxon?

Un segundo después lo vio detenerse y sacar el teléfono. En seguida el suyo emitió un bip.

¿Dónde estás? Estoy afuera.

Thomas no pudo menos que sonreír. Podía sentir su tono brusco incluso por mensaje.

Mira frente a ti, al otro lado de la calle, justo al doblar la esquina.

Vio a Elías leer y luego levantar la cabeza, mirar a su alrededor antes de identificar el coche. Atravesó la calle a la carrera, teniendo cuidado de que no lo atropellaran, alcanzó el coche, abrió la portezuela y se subió sin decir ni una palabra. Cerró y se quedó quieto, con la capucha cubriéndole el rostro.

Por un momento Thomas no supo qué decir.

—Me alegra que… hayas usado el número. Quisiera echarle un ojo a…

—Es mi hermano —lo interrumpió Elías, y Thomas parpadeó un par de veces. Pues no parecían hermanos. Para nada.

—Ah, entiendo. No pensé…

—No te creo. Habrás pensado que era mi novio.

Thomas se lamió los labios con nervios. 

—Bueno, se portaba un poco raro…

—No le gusta que los desconocidos se nos acerquen.

Thomas por poco no se rio. No le gustaba que los desconocidos se le acercaran a Elías, pero si supiera todo lo que Elías se le acercaba a los desconocidos…

—¿Fue él quien te dejó así? —preguntó aguzando la mirada.

—Fue un accidente.

—¿Ah, sí? ¿Y cómo pasó? ¿Te caíste repetidamente contra su puño?

Elías no respondió y Thomas alargó la mano, apartando levemente la capucha de la sudadera. 

—¿Puedo ver? —preguntó despacio.

El muchacho no se movió así que le bajó la capucha, deteniéndose un momento cuando sus dedos le acariciaron los mechones negros y sedosos de la nuca.

Le giró lentamente el rostro y le rozó la mejilla.

—¿Te duele? —preguntó palpándole el pómulo despacio. Elías hizo una mueca y sacudió la cabeza—. Por cierto, no soy doctor, pero de todas maneras fui a que me dieran algo en el hospital. Unos analgésicos para que te quiten un poco el dolor.

Luego se puso a examinarle el ojo. 

—Está muy hinchado. Desafortunadamente no se puede hacer mucho al respecto, pero me dieron hielo seco, así que puedes ponértelo encima. ¿Ya te desinfectaste el labio?

Elías asintió y Thomas lo imitó.

Cuando terminó de examinarlo suspiró y se movió un poco hacia su portezuela.

—¿Quieres contarme qué pasó?

No hubo más respuesta que un ligero ademán con la cabeza diciendo que no, no hablaría de ello.

—¿Tienes que volver pronto?

Elías se giró y miró a Thomas. Había un extraño asombro en sus ojos, como si realmente no se esperara esa pregunta, y de hecho no podía culparlo, dados sus encuentros anteriores.

—¿Por qué? —preguntó con cautela.

—No sé, quería invitarte a tomar algo. ¿Qué te parece?

—¿Por qué?

Por Dios, Elías era agotador. Sin embargo, por extraño que sonara, Thomas comenzaba a comprender el modo en que se comportaba, comenzaba a ver más allá de aquel escudo que tenía a su alrededor. Y sobre todo, de alguna manera, había comenzado a entender que con Elías no tenía caso irse por las ramas. Era un tipo directo y probablemente quería ser tratado de la misma manera.

—Porque comenzamos con el pie izquierdo, pero ya no eres solamente el desconocido que me siguió hasta mi casa. Eres… Elías. Y estás herido y lo siento. —Del chico provino un sonido entre un resoplido y un suspiro—. Además me debes una disculpa por haberme mandado a la mierda.

Elías se giró y parpadeó con el ojo sano. 

—No hay nada por qué disculparme. Fuiste un cabrón.

—¿Yo? —exclamó Thomas con un tono divertido en la voz, porque de alguna manera Elías era tan anormal que era divertido. Pero cuando se giró para verlo, comprendió que no estaba bromeando. Y eso lo hizo reír. De verdad.

 

***

 

—Disculpa, no quiero meterme en tus asuntos, pero llevamos conduciendo veinte minutos. Ya estamos fuera de Landmeadow desde hace rato, y dentro de poco comenzarán a desaparecer también los jodidos coches. ¿A dónde coño me estás llevando? ¿Debería comenzar a preocuparme porque encuentren mi cadáver en el océano? ¿Si es que lo encuentran?

—Ah, así que eres capaz de poner juntas más de dos o tres palabras a la vez —respondió Thomas con tranquilidad.

Elías gruñó y cruzó los brazos sobre el pecho, mirando por la ventanilla.

Thomas sabía que Elías le había hecho una pregunta más que legítima, pero la respuesta no era muy agradable aunque la dijera solo en su mente. 

Porque no quiero que me vean contigo.

¿No era asqueroso un pensamiento de ese tipo? Si servía de algo, era lo que hacía desde hacía mucho tiempo. Mantener bien diferenciadas las dos partes de su vida. La parte profesional, la del impecable detective respetado y hombre que aún sufría por la muerte de su pareja. Y la parte nocturna, en la que intentaba olvidarse de sus pensamientos y desahogar el deseo en los cuerpos de hombres que estaban dispuestos.

Y se trataba de hombres, joder. No individuos tan jóvenes como el que tenía al lado.

Elías era un chico guapo, habría sido estúpido negar la evidencia, así como sería inútil negar el haber tenido una erección las dos veces que lo había besado. O que sus labios fueran jugosos como la fruta madura. 

Pero quince años de diferencia eran muchos años. ¿Qué era lo que Elías veía en él? Y él, un hombre hecho y derecho, ¿qué podría encontrar en un muchachillo como Elías?

Sí, era cierto que sus ojos hablaban de experiencias y deseos rotos, de temores y de supervivencia. Thomas no era estúpido, ni era desprevenido, y tenía una cierta experiencia gracias a su trabajo. Quien quiera que realmente fuera el hombre que había aparecido en la puerta, era una persona que había hecho envejecer prematuramente al joven que estaba sentado a su lado. Y el rostro hinchado de Elías, hubiera sido el resultado de una acción directa de aquel hombre o la consecuencia de algo más, era como un cartel de luz de neón diciéndole que estar con él, salir con él, no era una buena idea.

Sin embargo ahí estaba y, para ser sinceros, la cosa le agradaba. Elías era tan raro e inesperado que distraía su mente de otros problemas, de su ansiedad y de sus miedos.

—Bueno, ¿me lo vas a decir? Me estás preocupando. Me he llevado ya suficientes palizas últimamente, ¿de acuerdo?

Thomas se volvió de un salto para mirarlo. 

—Entonces tenía razón. ¿Quién te golpeó? ¿Tu hermano?

—No.

—Pero te golpearon.

—Mira, si no me dices a dónde coño me estás llevando me tiro del coche, ¿entiendes?

Ahora la voz de Elías se oía muy agitada. No estaba bromeando ni exagerando. Estaba asustado.

De repente Thomas notó la postura del chico y de cómo su silencio debía haberlo alterado.

La mano izquierda de Elías aferraba la manecilla de la puerta y el ojo negro miraba a Thomas, un poco desencajado. Respiraba un poco agitado y la mano derecha estaba cerrada en un puño.

—Oye, ¡cálmate! Conozco un local aquí cerca. Es agradable, tranquilo.

Elías tragó saliva y siguió mirando a Thomas.

—Quiero que te detengas.

Thomas frunció el ceño.

—Confía en mí, falta poco.

—He dicho que te detengas.

Thomas no sabía qué hacer ni qué pensar, pero la tensión de Elías era tan palpable que la sentía llegarle por oleadas.

Puso el intermitente y paró en el arcén. Luego indicó un punto más adelante, una casa en la cima de una subida.

—Es aquél, ¿lo ves?

Elías se mordisqueó el labio y luego salió del coche, dando un portazo tras de sí y dirigiéndose a la subida.

—¿Pero qué coño? —Thomas se bajó del coche, lo cerró, y a zancadas alcanzó al chico—. ¿Qué diablos haces?

—Quiero ir a pie.

Ahora la voz de Elías estaba más controlada, su tono brusco había vuelto y tenía las manos en los bolsillos, pero en general tenía una actitud más relajada que pocos segundos atrás.

Thomas se pasó una mano por la cara y comenzó a caminar a su lado.

—Te das cuenta de que es una idiotez, ¿no? Querer caminar. Faltaba un minuto para llegar. ¿Qué ha pasado? ¿Qué pensabas…? —Thomas abrió los ojos de par en par—. ¿Pensabas de verdad que podría hacerte daño? —preguntó pasmado. Elías hizo una mueca y encogió un 
hombro—. Es broma, ¿verdad? Vine a tu casa porque… para curarte, ¿y tú piensas que te estaba llevando a algún lugar para hacerte daño? Mierda, Elías, ¿de qué manera razona tu cerebro?

La respuesta que le llegó a Thomas hizo que disminuyera sus pasos.

—Hay personas que te ofrecen amabilidad solo para poder aprovecharse de ti cuando menos te lo esperas.

 




 

CAPÍTULO 5

 

Thomas

 

Thomas se sentó en el banco de madera contra el muro y Elías se sentó en frente, en una silla. Pidieron dos cervezas y se quedaron en silencio, como lo habían estado desde que Elías lo había dejado helado con aquellas pocas palabras.

Thomas se aclaró la voz y se irguió en su asiento, apoyando los antebrazos sobre la mesa.

—Mira, disculpa si antes te he asustado. En serio, no era mi intención Cuando me hiciste esa pregunta, pensé que estabas bromeando y yo estaba un poco inmerso en mis pensamientos. Nunca te haría daño. Quiero que lo sepas. Soy… policía.

Al principio Thomas no había tenido la intención de decirle a Elías nada de sí mismo, nada que pudiera darle un indicio para desenmascararlo de alguna manera, pero el miedo que había visto en sus ojos le había hecho cambiar de opinión.

Elías se quedó paralizado por unos momentos, luego asintió titubeante y estiró una mano hacia la jarra de cerveza que la camarera les acababa de traer, a pesar de haber alzado las cejas en vista del rostro magullado del joven.

—Creo que estoy un poco tenso, eso es todo —murmuró bebiendo un trago.

—¿Quieres hablar de ello?

A Elías se le escapó su típica risa y Thomas reflexionó sobre ese sonido. Era como si no le estuviera permitido reír, como si la verdadera risa, liberadora, fresca y joven, estuviera exiliada de su ser. Como si aquel sonido seco y breve fuera lo más que le estaba permitido —o que se permitía— para mostrar su yo divertido. Se preguntó si alguna vez en su vida Elías habría reído de puro gusto. Era un sonido demasiado innatural para un chico de veintitrés años.

—Policía. ¿Cómo te debo llamar de ahora en adelante? ¿Agente? ¿Inspector? ¿Acaso existen policías gais? En fin, lo que sea que eres no entiendo lo que quieres de mí. Intenté ligar contigo de varias maneras, intenté llamar tu atención pero seguiste rechazándome, aunque déjame decirte algo, la polla se te puso bien dura cuando te besé. Tenías ganas de mí como yo de ti, solo que no tienes los huevos suficientes para admitirlo.

Thomas sintió las mejillas como el fuego. No porque no estuviera acostumbrado a hablar de ciertas cosas o a usar ciertos términos, sino porque Elías estaba descubriendo demasiado sobre él y demasiado rápido. 

—¿Tienes alguna debilidad por las personas con cara magullada? ¿Es eso lo que te excita?

Thomas endureció la mirada. 

—Basta.

Elías bebió otro trago de cerveza y apoyó el vaso mirando a su alrededor. 

—¿Me explicas por qué estamos aquí?

Thomas reflexionó rápidamente sobre qué y cuánto decir.

—No lo sé —respondió al final, más o menos honestamente—. Me confundes, Elías. No entiendo por qué te obsesionaste conmigo y por qué luego me alejaste. Además no entiendo qué te pasó y por qué tu cara parece un trozo de carne que hayan usado de saco de boxeo. Tal vez en parte es porque soy policía y siempre quiero comprender… o ayudar a los demás. Ya sabes, la promesa de servir y proteger, y esas cosas…

—O sea que te doy lástima.

Thomas sacudió la cabeza. 

—No, no me das lástima. No sé qué me das pero no es lástima. Es cierto que me atraes, pero si me preguntaras lo que pienso de ti, no sabría qué contestar. No entiendo quién eres, de dónde vienes, por qué me besaste sin conocerme o por qué hace pocos minutos tenías miedo de mí. Elías, no sé… Necesitaría un manual para comprenderte.

Elías se quedó en silencio unos momentos y observó a Thomas a través de sus mechones de pelo que se quitó de la cara con nerviosismo.

—Podrá parecerte raro, pero normalmente no hago esto. Es que de casualidad te vi en La Oveja Negra. Varias veces. Tú nunca te habías fijado en mí porque, lo sé, para ti soy un chiquillo. Pero había algo en cómo te comportabas con los otros hombres a los que te acercabas o que se te acercaban. Parecían estar bien contigo. Y quería probarlo. Sentir cómo es estar bien al menos por un rato.

Thomas no pensaba que Elías pudiera sorprenderlo aún más, sin embargo, cada vez que abría la boca lo lograba de nuevo. ¿Cómo se podía responder a tal cosa? Thomas se lamió los labios y miró a su alrededor, buscando una respuesta que no encontraba en ningún lado.

—Mira, no estoy buscando nada, ¿de acuerdo? No… No te habría molestado más. Fue por pura casualidad que nos hayamos visto de nuevo, así que te puedes relajar. Que parece que te acaben de meter un cactus en el culo.

Tomas no sabía si reír, llorar, escapar, o darse con la cabeza contra la mesa. Se limitó a beber su cerveza y a observar a Elías, que en aquel momento miraba a su alrededor.

—¿Cómo conoces este lugar? ¿Vienes a menudo? Es muy diferente a La Oveja Negra.

La respuesta que se le escapó a Thomas fue la cosa más cercana a la verdad que le hubiera dicho a nadie en esos últimos dos años. 

—Este local es parte de mi vida diurna y normal.

Elías inclinó la cabeza hacia un lado y miró a Thomas con curiosidad. 

—¿Y qué estoy haciendo yo aquí?

Y de nuevo esa sensación de enredarse al hablar. Thomas tenía treinta y ocho años, un trabajo bien retribuido, una buena posición. Y nunca lograba encontrar las palabras para refutarle a Elías.

Aunque efectivamente esa pregunta lo hizo reflexionar y preocuparse un poco. Siempre había sido muy cuidadoso en no mezclar las dos partes de su vida y ahora se encontraba en plena colisión entre ambas. Tenía que desviar la atención de ese hecho y hacer que Elías lo hiciera también.

—No es importante. Mejor explícame qué pasó.

La nube oscura que parecía cernirse sobre el chico la mayor parte del tiempo, y que se había disipado en los últimos minutos, volvió pidiendo venganza.

—¿Me quieres psicoanalizar?

Otra pregunta que lo desconcertó. Parecía que Elías estuviera siempre un paso por adelante, fuera de los esquemas.

—Te estoy preguntando qué pasó. Solo los hechos. No soy psicólogo ni psiquiatra.

Elías alzó una mano como para tocarse la cara pero la bajó de nuevo, escondiéndola bajo el borde de la mesa y llevándola a hacerle compañía a la otra. Thomas pensó que por fin iba a hablar, porque los ojos de Elías encontraron los suyos y por un momento parecieron indefensos, pero en seguida la máscara volvió a su lugar.

—A veces uno discute.

Thomas se pasó una mano sobre los ojos y sacudió la cabeza.

—Si no me quieres ayudar a entender, yo no te puedo ayudar a ti.

—¿Cuándo te lo he pedido? —La violencia con la que Elías hizo la pregunta hizo que Thomas se sobresaltara.

—No a mí, pero fuiste al hospital porque necesitabas ayuda.

—Exacto, no fui contigo. Y si hubiera sabido que te vería ahí, no habría ido.

Thomas golpeó la mesa con una mano y Elías se sobresaltó. 

—Basta ya —dijo mientras se le agotaba la paciencia.

Ese gesto pareció romper cualquier conexión que hubiera habido entre los dos. El chico terminó su cerveza de un trago y se levantó.

—Quiero volver a casa.

Por Dios. Exasperante era un eufemismo. Psicopático una similitud. Que tuviera carácter difícil era una metáfora.

Thomas levantó las manos.

—Como quieras. Me rindo —dijo a media voz y levantándose a su vez.

 

No hablaron en todo el camino de regreso. Thomas estaba demasiado frustrado como para aventarse voluntariamente contra aquel muro de ladrillos y Elías se pasó el tiempo mirando fuera de la ventanilla.

Se detuvo en el mismo punto en el que Elías se había subido al auto. Mantuvo el motor encendido esperando a que el muchacho se bajara, pero al cabo de un momento lo vio girarse dentro del coche y, a pesar las contusiones, inclinarse hacia él.

Los labios de Elías se apoyaron suaves sobre los suyos, casi titubeantes, pero calientes aunque hinchados en algunas partes.

Thomas sabía que no habría debido, pero ese beso era de una dulzura tan inesperada que no pudo hacer menos que levantar una mano y acariciar el lado intacto del rostro de Elías.

Ese gesto hizo que el chico se sobresaltara, y en seguida se separó de él, abrió la puerta y se bajó rápidamente.

—Gracias —dijo con prisa, antes de volverse a poner la capucha y alejarse a zancadas.

—¿Pero qué…?

 

 

Elías

 

Un agente. Un policía. Cuando Thomas le había dicho quién era, por poco no le dio un infarto. Tuvo que recurrir a todo su autocontrol para no salir corriendo. Él y un policía. Él, que era la puta de Liam y de sus clientes compradores de coca, se iba a tomar algo con un policía. Y hasta lo había besado. Lo había deseado y, coño, lo deseaba todavía. Por un momento las paredes de vidrio opaco que lo encerraban en un caparazón demasiado frágil habían vuelto a su lugar y habían hecho reaparecer al Elías exasperante que nunca encontraría a nadie lo suficientemente paciente como para observar aquella forma indistinta escondida detrás del esmeril, pero luego, en el camino de vuelta, había sentido la fuerte necesidad de mantener un vínculo con Thomas, aunque fuera delgado y transparente como el hilo de una telaraña. 

Así que lo había besado de nuevo, y había sentido que le temblaba el corazón cuando Thomas le había acariciado la mejilla. Deseaba tanto un contacto que fuera más allá del aspecto sexual, un contacto que no había tenido nunca con nadie, que cuando lo tuvo, no supo cómo manejarlo. 

Sabía que no se podía permitir nada entre ellos —diablos, Thomas ni siquiera lo buscaba—, pero había sentido la necesidad de asegurarse de que no había arruinado todo, así que le había dado las gracias, porque Thomas apreciaba la amabilidad; al menos eso lo había comprendido. Podía hacerlo. Con un poco de esfuerzo podía ser amable. Por Thomas, valía la pena. Porque era una puta con el cuerpo, pero no el corazón. Se vendía bajo pedido y pedía su limosna de carne cuando necesitaba calor, pero nunca había tenido la oportunidad de tener un corazón entre sus manos, ni siquiera el propio, y eso lo aterrorizaba. 

 




 

CAPÍTULO 6

 

Thomas

 

Esa noche la angustia que le atenazaba el estómago era más fuerte de lo normal. Le costaba trabajo respirar, le temblaban las manos. Además no lograba dejar de pensar en cómo Anne había sentido demasiada curiosidad sobre su desaparición el día que había visto a Elías en el hospital y en cómo se había puesto a hacer preguntas sobre quién era ese chico. Lo había irritado.

—¿Cómo es que te preocupas por él? —le había preguntado mientras sacaban sus cosas de los casilleros antes de salir de la central, la misma noche de su paseo con Elías.

—No lo sé.

—Su rostro me resulta conocido…

Al corazón de Thomas se le olvidó palpitar por un par de segundos y él contuvo la respiración, inseguro sobre dónde exactamente Anne lo podría haber visto. Y considerando dónde vivía el chico, no estaba seguro de que, fuera cual fuera el lugar, hubiera sido positivo conectarlo con él.

Se había apresurado a despedirse y a salir, porque no tenía ganas de inventar mentiras piadosas. 

Mientras se duchaba, sus pensamientos volvieron de nuevo en Elías. Habían pasado casi diez días y no había sabido nada más de él. Hacía muchos años que no conocía a nadie como él, un hombre del que no logras hacerte una idea clara, ni puedes anticipar sus movimientos. Era como intentar subirse a una silla y que alguien te empujara cada vez, sin darte tiempo para retomar equilibrio. Elías lo había buscado, lo había provocado, luego había huido, después lo había fastidiado y luego se había asustado. Y al final lo había besado con el más tierno de los besos. Y luego había desaparecido. Completamente.

Thomas se había preguntado varias veces si era oportuno mandarle un mensaje para ver cómo estaba, si su cara había mejorado y, sobre todo, para asegurarse de que nadie hubiera vuelto a ponerle una mano encima.

No podía negar que estaba preocupado, porque quien lo hubiera golpeado le había dado duro, y tenía miedo de que fuera algo que pasara con frecuencia. Su hermano no le había dado la impresión de ser el más inocuo de los hombres, y las palabras de Elías cuando se había asustado le habían parecido las de un cachorro salvaje al que habían tenido encerrado en una jaula y que llevaba en sus recuerdos muchas cicatrices.

Pero Thomas era un hombre de treinta y ocho años, y Elías un chico de veintitrés. Había profesado la inadecuación del asunto cada vez que se habían visto, así que comenzar a mandarle mensajes no le parecía la cosa más inteligente, ni la más coherente. Sin importar lo que sintiera esa noche. 

¿De verdad estás pensando en tener un encuentro erótico con él? ¿Te lo quieres follar?

Hubiera querido mandar a callar esa vocecita, pero era viernes por la noche, estaba cansado y tenía ganas de vivir. Tenía ganas de respirar profundamente, cerrar los ojos y sentir un cuerpo caliente cerca del suyo. 

Y La Oveja Negra lo estaba llamando.

Cuando puso pie en el local, lo acogió el conocido olor a cerrado, la decoración de madera y el alcohol. Como siempre, la luz era tenue y Adrian estaba en su lugar, tan sonriente como de costumbre.

Pidió una Guinness, se sentó en un taburete, y dio algún que otro vistazo para buscar alguna mirada interesada.

Encontró una en menos de quince minutos desde su llegada, y cinco minutos después —más o menos— un par de ojos avellana y una nariz cubierta de pecas sobre una sonrisa blanca le estaban haciendo compañía. David, así se llamaba el muchacho, tenía unos treinta años, atractivo, de cabello rojo intenso. Tenía un sentido del humor muy peculiar y una mente aguda, pero sobre todo, estaba distrayendo a Thomas de los horribles pensamientos que lo habían atosigado una buena parte de la noche.

—Te veo a menudo por aquí —le estaba diciendo David, mientras Thomas bebía un trago de cerveza—. Eres de los que causa impresión, ¿sabes?

Thomas no pudo hacer menos que preguntarse qué mosca le había picado a todo mundo últimamente. Era un hombre guapo y era consciente de ello. Tal vez era que parecía siempre despreocupado lo que atraía a los demás, o quizás su metro ochenta y cinco y sus hombros anchos. O simplemente emanaba feromonas.

—No sabría decirlo, pero gracias. Supongo que lo debo tomar como un cumplido, ¿no? —preguntó con una sonrisa, deslizando la mano sobre la barra hacia David, rozándole el brazo con la punta de los dedos.

—Así es —respondió David apoyando su muslo sobre el de Thomas y subiéndolo lentamente—. ¿Quieres ir a algún otro lado?

Thomas casi respondió que sí, que tenía ganas de cualquier cosa que David pudiera ofrecerle, cuando escuchó una risa que conocía demasiado bien. La había escuchado pocas veces, pero era un sonido tan inconfundible como áspero y ronco.

Se giró un poco e identificó la figura de Elías a poca distancia detrás de él. Cerró los ojos un momento y le sonrió a David. 

—Discúlpame un segundo —dijo antes de girarse en el taburete y mirar fijamente a los ojos negros de Elías, que parecían aún más negros que de costumbre.

—Hola —le dijo. Intentó sonar calmado y tranquilo, casi indiferente, aunque no era así. Podía seguir negándolo al mundo entero, pero ese chico lo hacía estremecer de formas que no tenía ganas de examinar.

—Hola —respondió Elías echándole un vistazo a David. Thomas pensó que tal vez se equivocaba, pero vio en sus ojos un brillo de rabia. Se convenció de haberlo imaginado porque Elías no tenía motivos para estar enojado, ¿no? No había nada entre ellos. Sí, se habían besado, pero eran dos mundos diferentes y la última vez que se habían visto había parecido incluso improbable que pudieran ser amigos.

—Hola —intervino David, asomándose por un lado y sonriéndole a Elías mientras lo saludaba moviendo los dedos. A Thomas le dio risa porque la situación era surreal y ligeramente incomprensible. Elías tenía los labios un poco apretados y sus dedos aferraban el vaso. Parecía querer decir algo, pero su silencio era tan ruidoso…

—Si me disculpas, yo… —Thomas no sabía qué decir pero tenía que deshacerse del bochorno. Indicó a David a sus espaldas y sonrió.

—¿Te lo quieres follar?

Thomas abrió la boca y le dio un golpe de tos.

—Tal vez si nos dejas que sigamos conociéndonos… —le respondió David sin dejar de sonreír. 

—Pues seguramente yo lo conozco mejor que tú y aún no he logrado que me folle, así que si yo fuera tú me tomaría algún sedante, zanahorio.

Virgen santísima…

Afortunadamente David, después de un segundo de estupor, decidió reírse del asunto. Pero también decidió pasar un brazo sobre los hombros de Thomas. 

—¿Qué tal si veo si tengo más suerte que tú? —preguntó, guiñándole un ojo a Elías.

Thomas notó el modo en que la mano del chico aferró aún más el vaso. Por un momento temió ver el vidrio hacerse añicos. 

—¿Qué tal si…? —comenzó Elías antes de que Thomas alzara la mano para detenerlo.

—¿Podemos hablar un momento, por favor? —dijo con voz seria, mirándolo fijamente a los ojos.

Elías gruñó y se dirigió dando zancadas a la salida. Thomas se giró hacia David y suspiró. 

—Disculpa, vuelvo en dos minutos. Tú no… No te vayas, ¿de acuerdo? Me encantaría evaluar tu nivel de fortuna —dijo sonriendo. Se levantó y siguió a Elías afuera del local, por la puerta lateral.

—¿Qué ha sido eso? —preguntó en cuanto la puerta se cerró tras él. 

—¿Te gusta de verdad? —preguntó Elías metiéndose las manos en los bolsillos—. ¿Te lo quieres llevar a la cama?

Thomas suspiró. 

—No veo que sea asunto tuyo, ¿no crees?

—Creo que eres un cabrón, eso es lo que veo.

 

Cuenta. Uno, dos, tres…

—¿Eso es porque tengo una vida sexual? ¿Acaso te tengo que recordar que de nosotros dos eres tú el que no logra relacionarse de manera normal? —preguntó con voz tensa. Sabía que no había pronunciado palabras exactamente amables y sintió un pinchazo de remordimiento cuando vio que una pequeña arruga se formaba entre las cejas de Elías.

—Sí, bueno, no todos somos tan buenos como tú. No sé por qué coño pierdo el tiempo contigo.

—No has respondido a mi pregunta. ¿A qué vino lo que hiciste en el local? ¿Qué quieres de mí?

—¿Eres tan ingenuo que no lo has entendido?

—Podría hacerte la misma pregunta. Porque si aún no comprendes que esta es mi vida y hago lo yo quiero, tal vez tú también eres un poco ingenuo.

—¿Entonces no quieres tener sexo conmigo?

Thomas alzó los ojos al cielo y estiró los brazos. 

—¿Quieres que te lo escriba? He intentado ser amable contigo, aunque te hayas metido en mi vida a la fuerza, pero no, no quiero tener sexo contigo.

—De acuerdo —respondió Elías, pero su voz y su expresión no estaban de acuerdo—. Vuelve con tu amiguillo. No te vuelvo a molestar. Ni siquiera sabrás que existo. Disculpa si no soy lo suficientemente normal para ti y si me metí en tu vida a la fuerza. Y la próxima vez que veas a alguien con la cara magullada, no te metas en lo que no te importa.

Thomas frunció el ceño y casi respondió, pero Elías pasó por un lado suyo golpeándolo con el hombro y entró en el local, dando un golpe a la puerta tras de sí. Cuando por fin Thomas volvió a entrar, no había ni rastro de él.

Y de nada sirvió la talentosa boca de David en el estacionamiento para quitarle de encima la sensación de haber herido a una persona que no necesitaba más heridas.

Más adelante llegaría el día en que Thomas viera de nuevo a Elías herido, esta vez de verdad. 

 




 

CAPÍTULO 7

 

Thomas

 

Landmeadow era en verdad un lugar tranquilo. Casi siempre. Nada de robos, solo algún que otro tirón de bolso pero nada grave. Únicamente la droga había logrado mermar la paz de aquella pequeña ciudad junto al mar. Había sobre todo una zona por la carretera que unía la ciudad con otra, en la que un pub había hecho que todo el departamento alzara las antenas. Había un extraño ir y venir de personas que no eran del lugar, gente con antecedentes varios.

Aquella noche, Thomas y Anne estaban sentados en un coche no muy lejos del local mientras la lluvia golpeteaba sobre el techo. Estaba oscuro y la luz del cartel de ese lugar de mala fama iluminaba pobremente la entrada. 

—Tengo un mal presentimiento —dijo él intentando enfocar la puerta del local, que se abría y se cerraba cada pocos minutos.

—Cómo no, joder. Ese agujero está lleno de mala gente. ¡Claro que lo tienes! —respondió Anne, revisando su arma.

Thomas hubiera querido decir que había algo más, que no se trataba de uno de sus ataques de pánico. No, había algo extraño en el aire. 

—¿Dentro de cuánto nos movemos? —preguntó con la mirada fija en la puerta.

—Dos minutos. Mira, están llegando —dijo Anne indicando los dos furgones de la policía que se detuvieron a ambos lados de la aislada casa. Un momento después se abrieron las puertas y una fila de agentes armados salió de los vehículos. Thomas y Anne se unieron rápidamente a los dos equipos que estaban irrumpiendo en el local.

Hubo gritos, amenazas, brazos alzados, algunos puños, algún que otro golpe con el fusil en el estómago y luego esposas, caras contra la pared, manos detrás de la espalda. Thomas se encaminó a la parte trasera del local, hacia un pasillo ocupado por agentes que estaban sacando de una habitación a un hombre medio vestido y… Oh, mierda.

Elías.

Thomas se quedó parado en medio del pasillo y miró al chico, que alzó la cabeza y se sobresaltó cuando sus miradas se cruzaron. 

—Elías —murmuró él arrugando la frente. Nadie lo escuchó, pero en ese momento se dio cuenta de que no le habría importado si alguien hubiera sabido que lo conocía.

Elías no le respondió y bajó la mirada, inclinando de nuevo la cabeza y dejándose llevar fuera del pasillo y del local, hasta uno de los furgones.

Thomas lo alcanzó y lo miró mientras cerraban las puertas. Elías no se giró ni una vez, y algo en su pecho se contrajo dolorosamente. Se giró de un salto y detuvo al primer tipo que pasaba por su lado, aferrándolo de la chaqueta. 

—Dime lo que estaba pasando en la habitación trasera —bufó sacudiéndolo.

El hombre intentó librarse de la mano de Thomas, quien no tenía la más mínima intención de soltarlo.

—¿Por qué? ¿Tú también querías ir por ahí con Elías? —se decidió a responder ese desagradable pequeñajo—. Tiene un culo que habla, pero no sabía que un policía pudiera estar interesado. Tal vez si le preguntas a su hermano… —El puño que chocó contra el estómago del hombre no fue a propósito, de verdad, solo que la mano de Thomas había decidido que era el momento de avanzar. Una y otra vez. Y otra.

Anne estuvo a su lado en seguida, una vez que por fin decidió dejar ir al arrestado. 

—¿Pero qué te ha dicho para hacerte encabronar así? —preguntó ella guardando el arma.

—Tengo que ir a la comisaría —respondió simplemente Thomas caminando hacia el coche. 

—Oye, colega, ¿me vas a dejar así aquí? —gritó ella.

Thomas hizo un gesto brusco para decirle que se apurara e hizo chirriar los neumáticos en cuanto ambas puertas estuvieron cerradas. No habló en todo el camino, aunque Anne insistiera en saber lo que había pasado. Lo único en lo que podía pensar era en Elías, su rostro, el modo en que había evitado su mirada, lo flaco que estaba, lo que se presumía que estaba haciendo, y en el papel que había jugado su hermano… Thomas recordó cuando había ido a su casa, el rostro magullado de Elías, el modo en que se había rehusado a decirle lo que había pasado.

Y luego le volvió a la mente lo que le había dicho la última vez. ¿Acaso te tengo que recordar que de nosotros dos eres tú el que no logra relacionarse de manera normal? Ahora esas palabras le parecían inútilmente crueles. Ya antes de aquel momento había comprendido que Elías no llevaba una vida normal y, dado que se consideraba una persona lo suficientemente inteligente, hubiera podido mantener la boca cerrada. Sobre todo ya que también había entendido que una buena parte de los problemas relacionales de ese chico estaban conectados con el modo en que había crecido y en que aún vivía.

En la comisaría, dejó a Anne en la entrada sin explicarle nada y fue a buscar a Elías. Aún no sabía qué decirle y no tenía ganas de inventar mentiras. Además tenía cosas más importantes que hacer. 

Buscó a los agentes que habían registrado los nombres de los individuos arrestados y le contaron que Elías y otro chico no estaban acusados de nada. Estaban en dos habitaciones separadas a la espera de que se les hicieran algunas preguntas. 

Lo encontró sentado en una pequeña oficina vacía, las manos metidas entre las rodillas y la cabeza inclinada. El cabello le caía en la frente cubriéndole una parte de la cara. Thomas entró y cerró la puerta, tomó una silla y se sentó frente a él.

—Hola, ¿cómo estás? —preguntó con la voz llena de preocupación. No logró controlar su tono, pero ya le había quedado claro que no lograba controlar casi nada cuando ese chico estaba en medio.

—Bien —respondió Elías encogiéndose de hombros. 

Thomas no resistió la tentación de estirar la mano y apartarle el cabello de la cara. 

—No, no lo estás.

—¿Y tú qué sabes? Quiero irme a casa. ¿Puedo? —preguntó él apartando la cabeza para escapar del roce de Thomas.

—No puedes ir a casa aún. Hay que tomar tu… ¿Qué hacías en ese lugar? —La voz le salió en un susurro y tuvo que aclararse la garganta antes de hablar de nuevo—: ¿Eres…? ¿Tú te…? —Dios, era tan difícil. Solo la idea de que Elías frecuentara ese lugar le provocaba náuseas.

—Yo soy quien soy, Thomas. No te esfuerces demasiado. Ya has dicho claramente lo que piensas de mí y, joder, ni siquiera puedo decirte que te equivocas. Pero no finjas preocuparte, ¿de acuerdo?

Thomas se pasó una mano por la cara y sacudió la cabeza. 

—Te ofrezco disculpas por lo que te dije. No debí. Me di cuenta de haber dicho una estupidez en cuanto abrí la boca. Te ofendí y lo siento. Y no estoy fingiendo preocuparme.

Elías guardó silencio un rato y luego lo miró disimuladamente. 

—¿Estás con el pelirrojo ahora? —preguntó despacio, y la pregunta estaba tan… fuera de lugar, que Thomas se sintió casi esperanzado porque era típico de Elías, y le dio a entender que a su manera lo había perdonado, que su relación inexistente había vuelto a ser excéntrica como el primer día en que se habían conocido.

—No, no estoy con nadie —respondió con media sonrisa—. E incluso esa noche no… No llegué hasta el final.

—Ah, ¡esa es buena! 

¿Por qué Elías le estaba diciendo tal cosa? Joder, ¿él lo había pillado en una habitación con un tipo y le estaba explicando que él, en cambio, no lo había hecho? ¿Qué tipo de cerebro tenía?

—En fin, no hablemos de mí —se apresuró a añadir cuando notó la pequeña sonrisa de Elías—. ¿Qué hacías en esa habitación? Elías, tengo que saberlo… ¿te obligaron? ¿Te hicieron daño? No tenemos nada contra ti, así que eres libre de irte, pero… si por casualidad era… Sabes, si no era una relación… Tu hermano sabe… —No, era demasiado difícil. En ese momento se sentía indigno de llevar el distintivo de policía, algo que nunca antes le había pasado.

Al escuchar que nombraba a su hermano, Elías alzó la cabeza y de un brinco se levantó. 

—No, mi hermano no tiene nada que ver. Era consensual. Sexo entre hombres que tenían ganas de follar. Nada más.

A Thomas se le cerró un poco la boca del estómago y apretó los dientes. Esas palabras le habían provocado un fastidio inmenso, como su molestia al pensar que…

—De acuerdo, como quieras —dijo, levantándose a su vez. Inhaló y exhaló, luego alargó una mano y tomó la muñeca de Elías entre los dedos—. Siento mucho lo que dije y… Estoy preocupado por ti. De verdad. A pesar de la manera en la que hemos chocado, puedes contar conmigo, ¿vale? Y me gustaría que me llamaras, ¿sabes? Si alguna vez tuvieras problemas o si alguien te hace algo. No quisiera volver a ver tu rostro lleno de contusiones. No… No quiero que te pase nada.

Elías se quedó en silencio con la mirada fija en la mano de Thomas aferrándole la muñeca. Asintió y luego alzó la mirada.

—Haré mi mejor esfuerzo para mantenerme ileso —dijo, doblando los dedos para poder rozar la mano de Thomas con las yemas de los dedos—. Y date una vuelta por La Oveja Negra, ¿vale? —Se movió un poco hacia adelante como si le fuera a susurrar algo a Thomas o como si hubiera sentido el instinto de besarlo, luego volvió a poner distancia entre ellos—. Quisiera invitarte a una cerveza de manera… normal. Si tienes ganas.

Thomas sonrió, a pesar de todo. Aunque no tuviera muchos motivos para sonreír después de haber encontrado a Elías en medio de una redada, medio involucrado en algo que de solo pensarlo le daban escalofríos, y aunque lo que realmente tuviera que hacer fuera alejarse de él lo más rápido que pudiera. Pero había algo en lo profundo de esos irises color carbón que le decía que no lo dejara ir, que no sacara a Elías de su vida.

 

 

Elías

 

Encontrarse a Thomas en el aquel fétido pasillo le había robado el aire de los pulmones. Pensar que ese hombre hubiera visto lo que en verdad le tocaba hacer para complacer a su hermano era demasiado humillante. A Elías nunca le había importado lo que los demás pensaran de él y nunca le había preocupado siquiera aparentar ser mejor de lo que era, pero con Thomas era diferente. Había desperdiciado tantas energías para que se fijara en él, y lo había hecho en el modo equivocado. Y ahora que ya había dejado de intentarlo, Thomas lo había notado en el peor de los momentos.

Mientras volvía a casa, agradeciendo al cielo que su hermano no hubiera estado presente esa noche, así no lo culparía por estar libre mientras él seguía dentro —porque si su hermano hubiera estado presente, lo habrían arrestado sin duda alguna, dada la cantidad de droga con la que revestía sus zapatos—, Elías se obligó a liberar su mente de toda la basura con la que estaba relacionado y se concentró en las palabras de Thomas, en su modo un poco torpe de disculparse en un momento en el que habría tenido que cabrearse con él. Y sonrió. A pesar de todo.

Tal vez no estaba todo perdido en su vida.

 




 

CAPÍTULO 8

 

Thomas

 

Habían pasado algunos días desde la redada y Thomas estaba inquieto. Había intentado saber un poco más sobre el hermano de Elías, porque no lograba dejar de pensar que tenía algo que ver, y lo que había descubierto no le gustaba nada. Ni un pelo. Le gustaba aún menos saber que era precisamente el hermano de Elías. ¿Era posible que usara a su hermano de alguna manera? Y si así era, ¿por qué Elías no se iba? ¿Cómo podía estar tan atado a un hombre así? ¿Y cómo podría encontrar él la manera de atrapar a ese hijo de puta? Tenía que hablar con Anne, y con su jefe, y seguirlo, descubrirlo y demostrar qué tipo de mierda era. Encerrarlo posiblemente de por vida.

Todos esos pensamientos desencadenaron en él un huracán de emociones contrastadas. Y necesitaba ahogarlas de alguna manera. No podía llenar a su colega y al jefe de solicitudes. No a las nueve de un viernes en la noche. Tenía que encontrar la manera de sacarlo todo. Tenía que respirar.

La Oveja Negra estaba a mano, pero por una vez no tenía ganas de un cuerpo desconocido. Primero, estaba exhausto y no sabía si habría sido capaz de acercársele a alguien y de pasar por todas las fases que iban desde el Hola, ¿te puedo invitar una cerveza? al Estuvo bien, nos vemos por ahí, cuidando todos los laboriosos detalles que el proceso requería. Y en segundo lugar, no dejaba de pensar en Elías y en la oferta que le había hecho, la propuesta de invitarle a una bebida. Tal vez podría calmar la rabia, la frustración, o al menos lograr comprender un poco más a ese complicado chico. O tal vez su necesidad de salvar al prójimo se estrellara de una vez por todas contra la realidad, o sea, que a Elías le gustaba la vida que llevaba y que él tenía que dejar de preocuparse inútilmente.

Cuando salió del baño, su teléfono móvil pareció mirarlo desde la mesa de la sala de estar, mudo y silencioso. Parecía estar a la espera de una excusa para ponerse a trabajar.

No, no puedo, se dijo a sí mismo, pasándose una mano por el cabello húmedo. Fue a la cocina, sacó una cerveza del refrigerador, pensando que quizás ahogar un poco de ansiedad en el alcohol lo ayudaría a mejorar la noche sin recurrir a pastillas calmantes.

Volvió a la sala de estar en el momento en el que el teléfono se iluminó señalando una llamada entrante.

El salto que dio para llegar al teléfono era digno de un atleta olímpico. Por una fracción de segundo se imaginó que leía el número de Elías en la pantalla, pero no. Era Anne. La llamada fue breve: necesitaba que la llevara en su coche el lunes por la mañana.

Y nuevamente el teléfono lo miraba fijamente. Ahora hasta lo tenía en la mano. Necesitó solo un segundo para escribir un mensaje. Breve y conciso.

¿Vienes a La Oveja Negra esta noche?

Así como breve y concisa —pues no habría esperado otra cosa de Elías— fue la respuesta.

Sí.

Thomas sabía que acababa de abrir por completo la caja de Pandora. Percibía el olor a error en el aire.

 

***

 

Un extraño nerviosismo lo inundaba mientras entraba en el vientre cálido y pecaminoso de La Oveja Negra. Como siempre, algunos cuerpos se movían en la sombra y otros en el espacio reservado al baile, cuerpos que se restregaban unos contra otros. Thomas sondeó la multitud mientras caminaba hacia la barra, intentando identificar a Elías. No tuvo que esperar mucho, y no porque Elías sobresaliera de alguna manera, sino porque estaba en la barra, solo, y miraba directamente hacia él con esos cráteres negros que parecían perforarlo y atravesarlo.

Thomas percibió un estúpido movimiento en el bajo vientre y se aclaró la voz, como para disimular el bochorno consigo mismo. Lo alcanzó en la barra con una media sonrisa.

—Hola —lo saludó intentando escrutar su rostro. Estaba bien, no tenía marcas raras, los moretones del incidente habían desaparecido, y eso casi lo hizo suspirar de alivio.

—Hola —respondió Elías metiéndose la pajilla en la boca y sorbiendo lo que fuera que estaba bebiendo, manteniendo la mirada pegada a la suya.

Repentinamente a Thomas le faltaban las palabras. ¿Y ahora? 

—¿Para qué querías verme? ¿Has venido para que te invitara a una copa? —Elías lo rescató del bochorno de no saber qué decir, y lo mandó directo al bochorno de no saber qué responder.

Porque estoy cansado.

Porque tengo ganas de follar.

Porque quería ver cómo estabas.

Porque tengo miedo de estar pasando por un momento demasiado feo en mi vida como para estar solo.

Porque necesito calor.

Porque eres tan magnético que me absorbes como un agujero negro.

Todos estos pensamientos se le amontonaban en la mente, pero lo que salió de su boca fue un: 

—¿Por qué no?

Elías suspiró y sacudió la cabeza. 

—Hagamos una cosa, detective. Cuando te decidas y entiendas lo que quieres de mí, házmelo saber. Mientras tanto, que tengas una buena vida. —Y un segundo después se alejó de la barra para ir a la pista.

Cinco, cuatro, tres…

Thomas golpeó la barra con la mano y lo siguió, dando codazos para poder pasar entre la multitud y alcanzar aquel cuerpo sinuoso que se movía cerca, muy cerca, de un energúmeno tatuado.

La mano de Thomas se movió por cuenta propia y aferró el costado de Elías, tirando de él para acercárselo. El energúmeno los miró y levantó las manos, como diciendo que no estaba buscando problemas. Thomas se preguntó qué mirada debía haber tenido como para conseguir que hombre así se echase para atrás.

Trató de no pensar en las implicaciones de sus acciones y decidió limitarse a sentir.

—Quiero que bailes conmigo, ¿de acuerdo? —dijo alzando la voz con los labios apoyados en la oreja del muchacho.

—¿Solo bailar? —replicó Elías, separando las piernas para permitirle al muslo de Thomas acomodarse en medio y pasándole ambas manos por la espalda antes de deslizarlas hacia abajo y detenerlas en la parte alta de su trasero.

La música tenía una cadencia que era demasiado parecida a la del sexo y el cuerpo de Thomas estaba reaccionando con una rapidez embarazosa a esa proximidad.

La cadera de Elías se movía con tanta fluidez como una ola y se restregaba contra la suya en un movimiento continuo. Sus brazos subieron para entrelazarse alrededor del cuello de Thomas y su boca se detuvo a un respiro de distancia de la suya.

—Muévete conmigo —le dijo luego al oído antes de mirarlo a los ojos, tan cerca que no le dejaba espacio a Thomas para ver nada más.

Y Thomas obedeció. Dejó que su cuerpo se moviera con el de Elías, que sus manos vagaran por el cuerpo del chico, apretándolo contra sí como si quisiera hacerlo suyo. Qué importaba lo que había pasado, lo que podía haber descubierto sobre él. Nada parecía poder disminuir el deseo que en ese momento subía en su interior como la marea.

—Pensé que nunca llegaría este momento —le dijo Elías al oído, aprovechando el momento para chuparle el lóbulo de la oreja—. Me gusta tu cuerpo. Me gusta sentirlo contra el mío. Me gusta cómo reaccionas cuando te toco —añadió metiendo una mano entre sus cuerpos, pasando la palma por la evidente erección de Thomas.

Él aferró la mano de Elías y no le explicó siquiera a dónde lo estaba llevando. Simplemente lo arrastró consigo, empujándolo contra la primera pared disponible, estampando la boca sobre la suya y depositando allí deseo y frustración en igual medida.

Elías no vaciló ni siquiera un segundo, enterró las manos en el cabello de Thomas y respondió a cada asalto, moviendo la lengua en perfecta sintonía con la suya, gimiendo y empujando hacia adelante la cadera para restregarse contra él.

—Sácame de aquí —murmuró mordiéndole la mandíbula.

De nuevo Thomas le agarró la mano sin hablar y la parada siguiente fue la puerta de su coche; el joven terminó con la espalda contra ella y casi rebotó.

Elías emitió un sonido a medias entre risa seca y jadeo. 

—No pensé que pudieras ser tan fogoso —dijo con voz ronca mientras atormentaba con los labios la mandíbula y el cuello de Thomas—. Me quieres follar, ¿eh? Eso es lo que quieres, ¿no? Por eso me escribiste. Solo que no tenías el valor de dar el primer paso abiertamente.

Thomas se zafó y lo miró a los ojos.

—No sé qué cojones estoy haciendo y me gustaría que dejaras de hacerme preguntas estúpidas.

Elías frunció la boca en una media sonrisa. 

—¿Y me quieres follar aquí, así?

Thomas gruñó antes de agarrar las nalgas de Elías con ambas manos, levantándolo en vilo y teniéndolo siempre aplastado contra el coche, tal como le aplastaba la boca contra la suya. Las piernas del chico se apretaron alrededor de sus caderas, y sus brazos volaron hacia su cuello. Thomas empujó hacia adelante la cadera y le arrancó un gemido a Elías, gemido que se hizo líquido en su garganta.

—Sí, hazlo… Hazlo…—murmuraba Elías entre besos, chupándole la lengua, mordiéndole los labios.

Un claxon hizo sobresaltar a Thomas, que abrió los ojos y parpadeó un par de veces antes de detenerse y dejar ir a Elías. Se lamió los labios con la respiración jadeante y dio un paso atrás.

—¿Qué coño haces? —graznó Elías—. Vuelve aquí.

—No. —Thomas se pasó una mano temblorosa entre el cabello, encontrándolo más desordenado de lo previsto.

Elías también tenía la expresión alterada. Le caían mechas revueltas sobre la frente y tenía un mechón alzado que le daba el aspecto de una caricatura extremadamente sexy. Sus ojos parecían pozos de petróleo, y Thomas temía que pudieran comenzar a ser igualmente necesarios. Y que de alguna manera le costasen igual de caros.

—¿Vamos a mi casa? —se decidió a preguntar después de unos instantes.

Elías tensó los labios en una sonrisa satisfecha. 

—Joder, sí —respondió poniendo la mano en la manecilla de la puerta del coche. 

 

***

 

La escena se repitió un poco después de haber entrado en casa. En cuanto cerró la puerta, Thomas aplastó a Elías contra ella y lo alzó del suelo. El chico no era pequeño, pero era delgado y fácilmente manejable.

—Me gusta tu olor —murmuró frotando la nariz contra su cuello. 

—Y a mí el tuyo. Desvístete, rápido. Quiero verte desnudo.

Los latidos de Thomas iban a mil por hora y sentía la garganta árida. En los recovecos de su alma había una voz que le decía que estaba cometiendo un error enorme, que ese muchacho le acarrearía problemas, que era un chiquillo. Que él era un hombre y nunca habría llevado a casa a alguien que pudiera ser casi su… ¿sobrino? Que ese… sobrino no era precisamente un chico ejemplar. Que Elías salía con gente de moral dudosa, que era promiscuo y estaba —quizás— acostumbrado a acostarse fácilmente con quien fuera. Que tenía una vida difícil. Que no era…

—Joder —masculló Thomas entre dientes, mandando a callar su voz interior.

Elías rio y enredó las piernas alrededor de su cintura.

—No eres muy amable, ¿sabes? —murmuró con voz melosa, mordiéndole el lóbulo de la oreja—. Desvistámonos antes, al menos.

Thomas se despegó de la puerta y caminó hasta la habitación cargando a Elías antes de dejarlo caer sobre el colchón y subírsele encima, casi sin darle tiempo de darse cuenta de dónde se encontraba.

Agredió su boca y su cuerpo con los labios y con las manos, buscando, descubriendo, saboreando, palpando, reclamando algo que no sabía que deseaba tanto pero que tal vez había considerado como suyo desde el primer momento.

Elías era extrañamente dócil a su asalto. Thomas se había esperado que siguiera siendo burlón y punzante como lo había sido hasta hacía unos momentos, pero ahora lo miraba con ojos oscurecidos de placer y libres de cualquier vena de sarcasmo. Elías lo deseaba, lo deseaba de verdad, y se lo estaba demostrando con una honestidad desconcertante.

Su respiración salía jadeante entre aquellos labios pecaminosos, hinchados y rojos por los besos, ligeramente entreabiertos.

La primera prenda que terminó en el suelo fue la camiseta de Thomas, seguida por la de Elías, y casi de inmediato por los tejanos de Thomas y los pantalones ajustados de Elías, los cuáles lo hicieron maldecir por el esfuerzo descomunal que necesitó para quitárselos. Luego los calcetines y la ropa interior, hasta que fueron dos cuerpos desnudos que se frotaban frenéticamente uno contra otro, sofocando suspiros y gemidos en ambas bocas.

Elías era sinuoso y se movía exactamente como bailaba, y Thomas temía que aquellos frotes y caricias lo acercasen al límite demasiado pronto.

Se deslizó por todo el cuerpo de Elías y cerró los labios en torno a su erección, arrancándole un gemido, haciéndolo alzar la cabeza para observarlo y, Dios, esos ojos negros eran tan cálidos, tan profundos.

—Sí… Thomas…

¿Desde cuándo el sonido de su nombre era tan dulce? 

Pensó en que tenía que demostrarle su apreciación y abrió la garganta para recibir el sexo de Elías, chupando y gimiendo mientras con los dedos llenos de lubricante se introdujo en él, preparándolo, ensanchándolo, haciéndolo sobresaltarse con cada pequeño golpe contra la parte más sensible de su cuerpo. 

Cuando alzó la mirada y vio a Elías acariciarse el pecho con una mano, con los muslos temblorosos abiertos y el labio inferior atrapado entre los dientes, no pudo esperar ni un segundo más. Se alzó sobre las rodillas entre sus piernas, aferró su propia erección, la cubrió con el preservativo y el lubricante, y la empujó hacia abajo, inclinándose ligeramente hacia adelante para buscar el punto en el que el placer succionaría su cuerpo.

Y la explosión de aquel calor comprimido en torno a él le arrancó un grito ronco.

Los ojos y los labios de Elías se abrieron de par en par, dibujando en su rostro una expresión casi asombrada. 

—D… Dios mí-o. Sí… —balbuceó apretando las sábanas en un puño, dejando que Thomas hiciera lo que quisiera con él. 

Era desconcertante la manera en la que se abandonó a sus estímulos, mientras Thomas movía la cadera con una cadencia rítmica, dentro y fuera, cada vez más hondo, más fuerte, más rápido.

Y el asombro en el rostro de Elías aumentaba, lo hacía jadear con cada empujón. Con la mano buscó el alivio, pero su brazo se movía con poca diligencia, como si no quisiera llevarlo a la cúspide, como si quisiera que esa deliciosa tortura no terminara nunca.

—Ya… casi… —logró susurrar Elías, sin aliento, antes de que un estremecimiento recorriera su cuerpo y los músculos de su brazo se tensaran por el esfuerzo de aumentar los movimientos de la mano. Y luego hubo un gemido y un sobresalto cuando el orgasmo lo arrasó.

Thomas no dejó de mirarlo ni un momento, ni siquiera parpadeó con tal de no perderse ni un segundo de ese pequeño milagro. Porque Elías en esos momentos había sido tan real, tan vulnerable y tan intenso que Thomas sabía, lo sabía muy bien, que debía atesorar esos instantes. Además no pudo contenerse. No cuando Elías alzó la mano libre y se la puso sobre el cuello para jalarlo hacia sí susurrándole: Córrete.

El placer blanco y absoluto, el vértigo y el corazón que se le salía del pecho, lo dejaron sin aliento y se lo llevaron lejos, como si hubiera sido arrasado por un tsunami. 

 

***

 

Volver a la tierra después de haber volado tan alto podía hacerte chocar con la realidad, y Thomas no sabía muy bien lo que iba a encontrar debajo de él después de aquella sesión tan intensa y de alguna manera inesperada.

Ya estaba listo para afrontar la sonrisa maliciosa de Elías, tal vez alguna observación mordaz sobre sus servicios.

En cambio, cuando se deslizó fuera del cuerpo caliente y casi inmóvil bajo el suyo, a excepción del pecho que subía y bajaba jadeante, el silencio acompañó su movimiento. 

Alzó la mirada y encontró la de Elías, que aún no se había puesto la máscara. No había ni rastro de aquella frialdad que Thomas comenzaba a pensar que era autoimpuesta.

En su rostro aún había un residuo del asombro que había acompañado el placer de hacía un momento.

—¿Todo bien? 

¿Qué mierda de pregunta era? Acaban de tener sexo, por Dios. No le había hecho daño. Sin embardo Elías estaba tan… diferente. Raro. Silencioso.

—Estoy bien —respondió asintiendo, apartando la mirada, rompiendo el contacto visual y, Thomas temía, también ese momento de simple perfección.

—Voy a por algo para limpiarnos —murmuró antes de levantarse de la cama, un poco incómodo repentinamente. Se tomó el tiempo necesario para limpiarse y prepararse mentalmente para… Ni siquiera sabía para qué.

Pero cuando salió del baño con una toalla húmeda, se quedó petrificado y tuvo que parpadear varias veces para estar seguro de no estar alucinando.

Elías se había quedado dormido, acurrucado en su cama.

Thomas se acercó sin hacer ruido, se sentó en el borde de la cama y pasó lentamente la toalla por el vientre del chico, poniendo cuidado en no despertarlo.

El muchacho murmuró algo incomprensible y dobló las piernas más arriba, hacia su pecho, y Thomas lo dejó estar. Tomó la sábana y lo cubrió. Luego rodeó la cama y se metió también él bajo la sábana, girándose sobre un costado para poder ver la espalda de Elías.

¿Qué le estaba haciendo ese extraño muchacho? ¿Por qué se había dormido en su cama? ¿Por qué no estaba despierto y listo para irse? ¿Y por qué él no lo estaba echando fuera?

—¿Quién eres, Elías? —murmuró, incapaz de resistir la tentación de acariciarle despacio el cabello húmedo de sudor de la nuca—. ¿Por qué quieres estar conmigo? —susurró con un suspiro.

Siguió mirándolo por unos momentos más, luchando contra el cansancio y el agotamiento postorgásmico, pensando que no le podía dar nada de lo que quería a ese chico. Sabía que no podía quedarse con él, ni hacerlo salir de la zona de sombras en la que relegaba sus encuentros nocturnos. 

 




 

CAPÍTULO 9

 

Thomas

 

El sonido de agua que corría se filtró en la consciencia de Thomas y le hizo abrir los ojos. Parpadeó lentamente, tratando de enfocar lo que lo rodeaba y de reconstruir los últimos eventos.

—¿Elías? —dijo con voz pastosa, alzándose sobre los codos y mirando la otra mitad de la cama ahora vacía.

Se deslizó fuera de la cama y se tambaleó hacia el baño, bostezando. Espió dentro y vio a Elías de espaldas, en la ducha. No era el mejor panorama —o tal vez sí— para su erección matutina, que tironeó y se puso aún más firme.

La primera opción, la que le martillaba el cerebro, era la de meterse bajo el agua con él y meter también algo más en otra parte. Una parte tan redondeada y perfecta que lo hechizó por un instante.

La segunda opción era alejarse, vestirse y hacerse un café lo suficientemente fuerte para despertarlo y, al mismo tiempo, devolverle un poco de dignidad.

Se alejó del baño, se puso un par de bóxer y una camiseta, y se pasó una mano por el cabello mientras se dirigía a la cocina.

Una cocina que, así como toda la casa, era espaciosa, luminosa y con una isla central lo suficientemente grande como para cocinar y también hacer las veces de mesa para cuatro personas.

Thomas encendió la cafetera expreso, un refinado placer que había aprendido a apreciar gracias a uno de sus viajes a Italia durante las vacaciones de verano en sus tiempos universitarios, y se apoyó contra la isla para mirar por la ventana, con los tobillos cruzados y los brazos tensos a los lados. Por un momento pensó en Aiden, en cómo a menudo era él quien se levantaba antes para preparar el café, pero ahuyentó ese pensamiento: no lo llevaría a ningún lado seguir culpándose por su deseo de seguir viviendo.

—Pareces un anuncio de revista.

La voz de Elías lo sobresaltó, y Thomas se giró hacia su origen.

Por Dios, era hermoso. Tenía el cabello húmedo, secado solo con la toalla, desordenado, cayéndole sobre el rostro y cubriéndole parcialmente los ojos. Llevaba la camiseta blanca de la noche anterior y un par de bóxer. Andaba descalzo y tenía un pie apoyado contra la pantorrilla, dando la idea de una especie de grulla sexy con una sonrisa retorcida.

—¿Me lo tomo como un cumplido? —respondió apartando la mirada. 

—¿Te parece que ponen hombres menos que hermosos en las revistas?

—Depende. Por ejemplo, en las revistas de medicina forense ves de todo.

Elías bufó y alzó los ojos al cielo. 

—¿No puedes aceptar un jodido cumplido por lo que es?

Thomas rio sarcásticamente. 

—Contigo hay que ser siempre claros, es todo.

Elías se le acercó y espió por encima de su hombro. 

—¿Qué es esa cosa minúscula?

—Una taza.

—¿Y qué haces con ella?

—Bebo café.

Elías soltó una carcajada. 

—Perdón, pero es muy poco. ¿Cómo es que bebes algo así?

Thomas sonrió. 

—Eres un hombre de poca fe, ¿sabías? ¿Nunca has tomado un café expreso?

Elías arrugó la nariz y sacudió la cabeza encogiéndose de hombros.

—Entonces te lo preparo y luego me dices si te gusta, ¿vale?

Elías no respondió, puso las manos a los lados del rostro de Thomas y unió sus labios, pillándolo por sorpresa. 

—Creo que tengo un problema con tu boca. Necesito besarla de vez en cuando —murmuró.

—De hecho, no puedo decir que no lo haya notado —respondió Thomas sin apartarse, con una media sonrisa complacida—. Tal vez la próxima vez espera a que me haya lavado los dientes.

Elías se apartó, bufando de nuevo, y comenzó a recorrer la cocina mirando alrededor. 

Thomas lo observó con curiosidad, cruzando los brazos sobre el pecho.

—No te tomes a mal mi pregunta, pero… ¿es una costumbre tuya quedarte dormido en la cama de los hombres con los que te acuestas?

Elías no respondió y miró por la ventana, echándole a Thomas un vistazo antes de seguir con su exploración.

—¿Te lo tengo que volver a preguntar o solo tengo que esperar a que decidas responder? —Silencio—. Ah, ¿tal vez tengo que ponerme a adivinar?

—¿Cambiaría en algo saberlo? —respondió Elías acercándose a Thomas.

—No, pero quisiera saber si es una costumbre tuya o si, de alguna manera, debo sentirme… —Especial. Afortunado.— Diferente.

—Siéntete como desees —respondió Elías encogiendo los hombros.

Thomas se pasó una mano por la cara. No tenía ni idea de si la dificultad de hablar con Elías se debía a que era mucho más joven que él o simplemente porque tenía un carácter de mierda.

—Vale, olvídalo —masculló girándose hacia la cafetera.

Elías se le acercó y lo observó por unos momentos en silencio mientras preparaba el café.

—Es que contigo me siento seguro.

Por poco a Thomas no se le resbaló la taza de la mano. Se giró para mirar a Elías, pero el chico ya le daba la espalda y se alejaba de nuevo de él para seguir explorando la cocina, como si no acabara de lanzar una bomba emocional muy peligrosa.

 

***

 

Obviamente después de que Elías dejara caer aquella frase pesada como el granito, Thomas pensó y repensó en el significado intrínseco de esas palabras, intentando encontrarles un lugar que no desequilibrara completamente su modo de considerar los encuentros de una sola noche. Pero para él, Elías nunca había sido nada de eso. Después de la muerte de Aiden se había convencido de que todo lo que sucedía en la oscuridad, a escondidas, en el sotobosque de su vida, debía permanecer en la oscuridad. Pero por primera vez, al observar a un muchacho explorar su casa como si hubiera encontrado el lugar perfecto, algo se removió en un punto remoto de su pecho.

A pesar de todo, no pidió más explicaciones. Tenía la vaga sensación de que cada palabra que Elías regalaba era una rareza que había que custodiar como un pergamino antiquísimo, al abrigo del más mínimo soplo de viento que pudiera destruirla y hacerla desaparecer para nunca más volver.

Sin embargo, tenía que saber una cosa.

—¿Tienes… la intención de quedarte aquí hoy?

Elías, que aún estaba chasqueando la boca después de haber tomado su primer café expreso, miró a Thomas con aires de sospecha.

—¿Me estás diciendo muchas gracias y adiós? Coño, sí que eres rápido —dijo a media voz, golpeando la taza en el fregadero más fuerte de lo necesario—. Seguramente no me habría quedado aquí pegado como una sanguijuela, pero por Dios, al menos el tiempo de tomarnos un café juntos.

Thomas le aferró la muñeca antes de que Elías saliera de la cocina.

—Oye, espera un momento. Elías, tienes un carácter de mierda, ¿lo sabías? No puedes sacar tus conclusiones todo el tiempo e irte cuando, según tú, las cosas se ponen un poco tensas. Subrayo, según tú. Eres joven, vale, pero no eres un chiquillo, así que escúchame, joder.

Elías no lo miró, pero no se movió ni trató de irse.

Thomas suspiró. 

—Supongo que me tengo que conformar con que al menos me escuches. Solo quería saber qué planes tenías. Quería saber si podíamos hablar. De lo que pasó anoche y… esa noche, en esa casa… No sé si vas a trabajar o si tienes que volver a tu casa. Si…

—No voy a trabajar —respondió Elías sin mirarlo —. Pero tengo que volver a casa. Y no tengo ganas de hablar.

—De acuerdo —Thomas soltó la muñeca de Elías—. Es que hoy es mi día de descanso y quería ver cómo organizarme, pero si tienes que irte, está bien.

Y no, no era decepción lo que se colaba por su voz, era solo que por un momento, después de haber visto a Elías dormir en su cama y haberlo escuchado admitir que se encontraba bien —no, que se sentía seguro— con él, esperaba que el día siguiente no fuera el ya tan corriente de follar y adiós.

 

 

Elías

 

No te puedes permitir estar en esa casa…

Elías casi había escapado de la casa de Thomas. Sabía que no podía entretenerse demasiado o su hermano habría mandado a alguien a buscarlo y no quería, para nada, por ningún motivo, de ninguna manera, que descubriera inadvertidamente quién era Thomas. No podía contaminar la única cosa buena que le había sucedido en la vida.

El viaje de regreso estuvo lleno de preguntas y respuestas que se alternaban en su mente. Por fin había obtenido lo que quería. Había tenido sexo con Thomas —¡y qué sexo!— y había logrado hacer que le dedicara un poco de tiempo. Había sido hermoso, una hermosa sensación. Estar con Thomas era magnífico. Mirar sus amables ojos grises era una sensación increíble, besar sus labios suaves era maravilloso, respirar el dulce perfume que emanaba su piel era sublime, abandonarse por un momento en la ilusión de que era suyo era magnífico. Sabía que lo que había pasado la noche de la redada era aún un asunto pendiente entre ellos, que Thomas no iba a dejarlo ir tan fácilmente, pero le agradecía el haberle regalado una noche de paz.

Había saboreado un poco de esa amenidad que había visto siempre solamente desde lejos, envidiando al tipo de turno.

Esta vez había sido él el tipo de turno, pero esa meta no le dejaba en la boca el sabor de la victoria. Le dejaba incluso un poco de amargura.

Tenía ganas de regresar sobre sus pasos y tocar a la puerta de Thomas, decirle que podía pasar el día con él, pero no podía hacerlo.

Le dolía el pecho mientras entraba en el camino de esa casa maltrecha que compartía con Liam. Le quemaba justo en el centro. 

 




 

CAPÍTULO 10

 

Thomas

 

Había noches en las que el silencio era demasiado ensordecedor como para quedarse y escucharlo uno mismo, y a menudo Thomas no encontraba nada que pudiese acallarlo. En general eran las noches después de días especialmente duros, como ese en el que había llamado a Elías para verlo en La Oveja Negra. Noches en las que el llamado de un cuerpo caliente era fuerte. Si él se había obstinado en ver a la persona con quien estuviera como solamente un montón de músculos y huesos, y si había considerado el corazón como algo opcional, había sido una elección suya bien consciente. Después de Aiden no había logrado soportar la idea siquiera de arriesgarse a perder a alguien de nuevo. Era una pena que con Elías todos sus planes se estuvieran yendo a la mierda.

Elías se había colado en su vida, al principio de manera prepotente y luego lentamente, y cada vez era más difícil considerarlo solo un cuerpo dispuesto. Era casi imposible no pensar en él y no preocuparse por la vida que llevaba. 

Afortunadamente, el silencio de esa noche era interrumpido por el ruido de los truenos y de la lluvia que caía a cántaros fuera de la ventana. La angustia le había dado tregua. Además las tormentas resultaban extrañamente calmantes para su sistema nervioso.

Así, Thomas había cogido una manta y se había acurrucado en el sofá. Nada de follar esa noche. Había decidido que esa noche buscaría otro tipo de calor. Y seguramente no tenía nada que ver con serle fiel a Elías. No estaban juntos y no se habían prometido nada, así que no había ninguna necesidad de cumplir promesas que no se habían hecho. No importaba que, de hecho, no hubiera tenido sexo completo con nadie desde que lo había conocido, desde aquel primer beso húmedo bajo la lluvia. O que hubiera pasado una semana desde la última vez que lo había visto y se preguntase cuándo sucedería de nuevo. Lo suyo no era una relación, no, no podía definirlo así, pero era algo.

Cuando sintió la vibración del teléfono móvil, por un momento pensó en no responder. No tenía ganas de hablar con nadie, quería que el ruido de la tormenta lo arrullara, quería que el viento y la lluvia se llevasen la desazón que sentía dentro de sí. 

Pero al final se decidió y leyó el mensaje.

¿Irás a La Oveja Negra esta noche? Esta vez era Elías quien se lo preguntaba. Thomas medio sonrió. No era una victoria, ni siquiera había un premio que ganar, pero era algo.

No, me quedaré en casa.

Entonces, ¿me abres?

Thomas abrió los ojos como platos y leyó el mensaje un par de veces antes de ponerse de pie de un salto y correr hacia la ventana. Afuera, bajo la lluvia, con la cara escondida por la capucha de la sudadera estaba Elías que, en cuanto lo vio, levantó una mano en un gesto de saludo.

—¿Pero qué haces bajo la lluvia? —preguntó Thomas abriendo la puerta de par en par, gesticulando hacia él para indicarle que entrara.

Elías entró rápido y se bajó la capucha, sacudiéndose el pelo y los brazos. 

—¡Mierda, qué frío!

—¿Cómo has venido hasta aquí?

—A pie.

También Thomas sacudió la cabeza. 

—¿Con este tiempo de mierda y tú vienes acá a pie? ¿Y si no hubiera estado? ¿Si estuviera en La Oveja Negra?

—Habría ido allí.

Thomas miró a Elías y suspiró, pero en alguna parte de su rostro nació una media sonrisa. 

—No sé si algún día me podré acostumbrar a tu manera de ser —dijo indicándole que lo siguiera.

Volvió a sentarse en el sofá y recobró la manta, luego le echó un ojo al chico, que se había quedado en pie, mirándolo.

—¿Qué pasa?

—No lo sé. No pareces muy feliz de verme. Si te molesta que esté aquí me puedo ir.

—No es que no esté feliz. Es solo que no te esperaba. Y te daré un consejo: deja de aparecerte así en la casa de la gente. Normalmente uno pregunta si tienen ganas de verlo, o si se tiene tiempo, y luego te presentas. No se llega así de repente. Te arriesgas a no ser bienvenido.

Elías no respondió, pero se puso de nuevo la capucha en la cabeza. 

—Vale, entendido. Nos vemos —dijo despacio, antes de dirigirse hacia la puerta.

Thomas se puso de pie de un salto y le aferró la muñeca, jalándolo hacia sí.

—Perdóname. No quería ser grosero. No tengo nada contra ti —murmuró contra su cuello—. No ha sido un buen día. Quédate, ¿vale?

De nuevo el silencio acompañó los movimientos de Elías. Le rodeó el cuerpo con los brazos y para Thomas fue una sensación nueva e inesperada. Y tenía el presentimiento de que era igual para Elías. No tenía un agarre firme, sus brazos temblaban ligeramente, como si no supiera cuál era la presión necesaria que había que aplicar en un abrazo. Como si un abrazo fuera para él una cosa desconocida.

Thomas sonrió.

—¿Quieres hacerme compañía en el sofá?

 

***

 

—Qué porquería de película —suspiró Elías, acurrucado bajo la manta con la cabeza sobre el hombro de Thomas. Sus manos, sobre el regazo, sostenían un cuenco de palomitas de maíz que habían preparado a mitad de la película.

Thomas rio. 

—¡Pero si te escuché sobresaltarte a cada rato!

—¡Tenía hipo!

Thomas rio de nuevo y se levantó del sofá, estirando los brazos sobre la cabeza, inclinándose hacia un lado y luego al otro, haciendo chasquear las articulaciones. 

Cuando se giró, Elías lo estaba mirando de manera rara, quizás perpleja, quizás interrogante. Sus ojos estaban parcialmente escondidos por el cabello y la penumbra de la habitación no ayudaba a hacerlos más legibles.

—¿Me quieres decir algo?

Elías hizo una mueca, apartó la manta y el cuenco de palomitas, y estiró las piernas para levantarse también.

—Sinceramente no pensé que veríamos una película.

Thomas lo miró y tardó un momento en entender a qué se refería. 

—Ah. Bueno…

De hecho, darse cuenta de haber pasado la velada abrazado a Elías, comiendo palomitas de maíz y viendo una película de terror era extraño. Era algo que no había hecho con nadie. No desde sus tiempos universitarios. Ni siquiera con Aiden, que no soportaba las películas de terror: le daban demasiado miedo.

Se lamió nerviosamente los labios y se acomodó la camiseta y el elástico de los pantalones deportivos, todo para poder ganar tiempo y darle una respuesta sensata, plausible y que no fuera aterradora para ninguno de los dos.

—Estaba cansado y… necesitaba una velada tranquila. Eso es todo. —Se atrevió a echarle un vistazo a Elías—. ¿Decepcionado?

Elías sacudió la cabeza. 

—No. Sorprendido. En general a la gente no le interesa pasar tiempo conmigo solo para ver una película. O para conversar. Pero supongo que tú eres el hombre de las primeras veces.

Esas palabras fueron pronunciadas con voz ligera pero pesaron como plomo en los pensamientos de Thomas.

Cállate. Quédate callado.

—Ah… Pues a mí me gusta pasar tiempo contigo.

Los ojos de Elías saltaron hacia él y no había manera de que Thomas no notara esa pequeña chispa de sorpresa mezclada con felicidad que por un instante había iluminado esos ojos oscuros.

Mierda. Te dije que te quedaras callado.

Siguieron de pie un momento, mirándose en silencio.

—¿Te puedes quedar un poco más o tienes que irte a tu casa?

Elías se encogió de hombros. 

—Todavía tengo un poco de tiempo.

—Te acompaño yo si es necesario. Afuera sigue lloviendo muchísimo.

Otro encogimiento de hombros. Punto muerto.

—Saber que eres un policía y verte en acción no son la misma cosa —dijo Elías volviéndose a sentar en el sofá. Se quitó los zapatos y dobló las piernas, tocando el pecho con las rodillas—. Fue raro verte… allí.

—¿Quieres hablar de ello? —rebatió Thomas siguiendo su ejemplo.

—No. —Elías suspiró lentamente—. Cuando no te conocía pensaba que eras una especie de contable en alguna empresa o algo por el estilo. Pero qué bien. Puedes… ayudar a la gente.

Thomas sonrió. 

—Sí, ese es el punto, precisamente.

Elías se torturó por un momento el labio inferior y Thomas entendió que algo le preocupaba. Y sabía también de qué se trataba. Había deseado mucho que afrontaran el tema de la vida de Elías, pero en ese momento solo tenía ganas de encerrarse en ese capullo caliente formado por el sofá y la manta, e ignorar el resto.

—He estado pensando. Y creo que deberíamos dejar de vernos.

Thomas sintió que el aire se le salía de los pulmones sin previo aviso, casi como si le hubieran dado un puñetazo en el plexo solar. 

—¿Perdón? —preguntó intentando mantener firme la voz.

—Sí. Creo que deberíamos dejar de vernos. Al final tenías razón, tú eres viejo y yo soy un chico. Follamos, fuiste amable, pero creo que es mejor así. De hecho había venido para decírtelo. Solo que luego…

Thomas parpadeó, y aunque todas las palabras de Elías estuvieran basadas en la verdad, no estaba listo para escucharlas.

—Yo no soy viejo, por favor —dijo levantando las manos—. Y tú no eres precisamente un chico, aunque te lo haya repetido más de una vez. ¿Qué… dices si lo hablamos un momento? ¿Por qué no afrontamos el asunto como se debe?

Elías no lo miraba a los ojos pero encogió un hombro e hizo una mueca.

—Explícate, por favor. Ya que eres tan bueno en cortar en dos a las personas con las palabras, no entiendo el motivo de este silencio. Sí, follamos, pero tal vez ya olvidaste que tú viniste a mi casa esta noche y vimos una película juntos y hasta hace treinta segundos todo estaba bien.

Elías lo miró un instante y Thomas agudizó la mirada. 

—Es porque soy policía, ¿no? Por lo que te vi haciendo esa noche aunque no quieras hablarlo…

Elías suspiró. 

—No es una buena idea, así de simple. Tengo una vida de mierda y lo sabes. No estamos hechos para estar… Para pasar tiempo juntos, vaya.

—Sé que tienes una vida de mierda, pero ¿te da la impresión de que hasta ahora eso me haya impedido de alguna manera salir contigo? ¿Tienes algo más que esconder?

No hubo manera de malinterpretar la respuesta ya que Elías se levantó de un salto y se puso la capucha. 

—Es mejor que me vaya.

Joder, no.

Thomas lo siguió y le aferró la muñeca, tirando de él con tanta fuerza que lo hizo girarse y chocar contra él. 

Le puso una mano en la nuca y lo mantuvo inmóvil mientras lo besaba con ardor, deslizando su lengua entre los labios, arrancándole un gemido bajo. Con la mano libre le aferró una nalga y lo jaló contra sí.

—¿Ya no quieres que nos veamos? —murmuró contra su boca antes de morderle el labio inferior—. ¿Estás seguro? 

Elías estaba sorprendido y no reaccionaba, pero miraba a Thomas a los ojos como si ese gesto le hubiera comido la lengua. Tenía los labios entreabiertos, enrojecidos y brillantes, y Thomas no pudo aguantarse las ganas de probarlos de nuevo.

Y no, en ese momento no toleraba que Elías decidiera por él, que lo dejase sin ningún jodido motivo, sin darle una buena razón.

Empujó a Elías hacia atrás, sin dejar de sofocarlo a besos, aturdiéndolo mientras lo hacía terminar con la espalda contra la pared. Separó su boca y se dejó caer sobre las rodillas, pero Elías ni siquiera lo notó ya que no se movió, sino que siguió apoyado contra la pared, jadeando, y el grito que se le escapó cuando Thomas cerró los labios alrededor de su erección no tenía ni rastro de control.

—D-Dios mío… Oh, Dios… pero qué… ¡joder! —exclamó por fin Elías cerrando los dedos entre el cabello de Thomas, apretándolo mientras dejaba que su boca trabajara en su longitud, con movimientos intensos y una succión perfecta. 

Thomas no había pensado en hacer nada por el estilo, pero estaba cabreado y no quería, no aceptaba, que Elías se fuera sin motivo alguno. Nadie se iría sin motivo. No lo podía dejar. Quería sentirlo temblar y gemir y pedirle más. Quería demostrarle que no quería terminar con él, aunque no se había dado cuenta hasta ese momento.

Le chupó hasta que comenzó a dolerle la mandíbula y se dio cuenta de que más que una relación oral era un castigo, pero Elías no parecía lamentarse. Al contrario, si esos eran lamentos, eran los sonidos más excitantes que Thomas hubiera escuchado nunca.

—Detente… —logró decir Elías—. Detente, me voy a correr… Joder, me corro… —repitió un momento antes de que Thomas se apartara y le aferrase la erección en el puño, moviéndolo rápidamente y arrancándole un orgasmo violento que golpeó a Thomas en la mejilla y los labios. Elías tenía los ojos abiertos como platos y fijos en él, estaba ruborizado, y su pecho se alzaba y bajaba casi furiosamente. 

Thomas sonrió y se limpió la cara con un pañuelo, luego se levantó y se giró, apoyándose contra la pared junto a Elías. Giró la cabeza y lo miró.

Solo sus respiraciones jadeantes llenaban el silencio.

—¿Entonces? Sigo esperando una respuesta. ¿Estás seguro? —preguntó con la voz enronquecida por el esfuerzo.

Elías sacudió la cabeza y se arregló los pantalones. 

—¡Leches! Qué manera tienes… para hacer valer tus motivos… 

—¡Leches! Literalmente.

Elías se rio y por primera vez Thomas escuchó una risa menos áspera de lo normal, más libre de opresiones. 

—No me estoy quejando —dijo el chico girándose para mirarlo—. Pero no me lo esperaba. No me daba la impresión de que… me desearas.

Peligro. Peligro.
Mayday. Mayday.

—Sí que te deseo.

Ya lo he dicho. Ahora es tu problema.

 

 

Elías

 

Thomas le había dicho que lo deseaba. Él había ido ahí con la intención de terminar cualquier cosa que hubiera entre ellos, de cerrar cualquier capítulo que se hubiera abierto en sus vidas, y ahora se encontraba ahí, pasando una velada serena con un hombre que le fascinaba hasta la locura. Y que lo deseaba. El corazón de Elías se había puesto a palpitar de manera extraña, corriendo y luego deteniéndose, como si ese deseo de dejarse llevar y correr hasta el infinito fuera demasiado para él. ¿Le había sucedido antes que el corazón le palpitara de esa manera? No lo creía. Era un latido caliente, que le llenaba el pecho de embestidas suaves aunque también ardientes. Era un palpitar que se le subía por la garganta y obligaba a sus cuerdas vocales a seguirle el ritmo, o tal vez era la vena del cuello. Fuera lo que fuese, Elías sentía todo su interior en movimiento. Bailando.

Sabía que tendría que hablar con Thomas sobre su vida. De verdad. Explicarle lo que hacía. Contárselo todo. Si quería que su historia tuviera un mínimo de posibilidades de no explotar inmediatamente como una burbuja, se lo tenía que contar. 

Pero no sabía cómo. ¿Cómo explicarle que su necesidad de complacer a su hermano Liam, la única familia que le quedaba, lo había empujado a los brazos de demasiados hombres? Sabía que era algo repugnante y que si Liam lo hubiera querido al menos un poco, no le habría arruinado la vida de aquella manera. Pero Elías le había dado quebraderos de cabeza a su hermano desde que era pequeño. Pensar que Liam había tenido que renunciar a su vida para ocuparse de ese mocoso que tenía por hermano era una idea que se había arraigado tan profundamente en él que le infundía un profundo sentimiento de culpa. Era como si tuviera que pagar por cada momento perdido en la vida de su hermano.

Thomas no lo habría aceptado. Thomas era como agua limpia, era un policía, pero no era solo eso. Era una buena persona. Era en verdad el hombre que hacía sentir bien a quien estuviera cerca de él.

Elías se estremeció al pensar cómo podría reaccionar cuando se descubriera toda la verdad. ¿Explotaría todo de todas maneras? ¿O había encontrado por fin la manera de abandonar una vida que lo estaba consumiendo prematuramente?

 




 

CAPÍTULO 11

 

Thomas

 

—A ver, explícame… ¿cómo es que sonríes en lunes? —preguntó Anne metiéndose el bolígrafo en la boca y apoyando la espalda en la silla, con sus ojos de hielo fijos en Thomas.

—Por nada. Además no estoy sonriendo tanto. —La fulminó con una mirada, aferrando el auricular del teléfono del escritorio. 

Anne se apoyó hacia adelante y usó el bolígrafo para mantener aplastado el botón que daba línea. 

—No me lo trago. Además estoy harta de no saber nada sobre ti.

—Claro, porque yo sé mucho sobre ti, ¿no? Vamos, Anne, sabes muy bien que nuestras vidas privadas no caben en esta oficina.

—Eso no quiere decir nada. A veces salgo a tomar algo con el forense.

Thomas la miró. 

—¿Y?

—Y nada. También él tiene una vida y, de vez en cuando, la comparte conmigo. Sin embargo sigue vivo y aún tiene una vida. Hablándolo no se resquebraja nada, ¿sabes?

Thomas suspiró.

—Es que no tengo una vida muy activa, así de simple. Trabajo y luego voy a casa. Cocino. Leo. Cosas por el estilo.

—¿No follas nunca, entonces?

Thomas luchó físicamente contra el rubor que sentía subirle por el pecho y sabía muy bien que pronto se vería en el cuello. ¿Qué demonios le pasaba a Anne?

—¿Entonces?

Thomas hojeó el legajo que tenía frente a sí y se puso a firmar las hojas que no estaba seguro de tener que firmar.

—Sí, bueno, sí, ¿vale?

Pilló por el rabillo del ojo la sonrisilla de Anne. 

—¿Uno fijo o los cambias?

La mano de Thomas sufrió una repentina contracción y su bolígrafo salió disparado sobre un colega que estaba pasando. 

Anne se rio e hizo girar el suyo entre los dientes, con los labios tensos en una sonrisa perfecta para una buena bofetada. Lo peor era que parecía estar esperando una respuesta.

Thomas se lamió los labios y pensó rápido, muy rápido, en cómo reaccionar. Podría incluso negarlo, ¿pero para qué? 

—Normalmente cambio —respondió, atreviéndose a mirarla.

La sonrisa se hizo más grande. 

—¡Coño, lo sabía! —exclamó golpeando el escritorio.

—¿Sabías que eras una mujer obscena? —le hizo notar Thomas.

—¿Sabías que eras un imbécil? —replicó ella frunciendo el ceño.

—Confirmas mi teoría.

—No me importa —replicó ella con una llama viva en los ojos que le calentaba la mirada fría—. Eres un imbécil porque no confías en mí. No has tenido la confianza de hablarme de ti, aunque trabajemos juntos desde hace tiempo. Lo deduje yo sola, observándote. Y metiendo las narices en tus asuntos. Porque no lograba convencerme de que te hubieras autoimpuesto una vida célibe. Y dado que soy una excelente detective… ¿Crees que me importe un bledo si vas a ese local a ligar? —preguntó en un momento de enojo que culminó con su bolígrafo golpeándole el pecho—. ¡Soy tu compañera! ¿De verdad pensabas que me habría molestado la idea de que te follaras a alguien más después de la pérdida de Aiden? Han pasado dos años y eres joven, Thomas.

Él encogió la cabeza entre los hombros. 

—Joder, ¿puedes bajar la voz? ¿Y por qué te metes en mis putos asuntos?

—¿Quién es ahora el grosero?

—Yo soy hombre. Responde.

—Sí, claro, solo porque tienes pelotas, porque conmigo te has portado como poco hombre. En fin, estaba preocupada —masculló ella.

A pesar de todo, Thomas tuvo que sonreír. 

—¿Sales esta noche conmigo en lugar de con el forense? —le preguntó volviendo a mirar las hojas sin verlas de verdad.

—Solo si me cuentas detalles picantes.

Esta vez Thomas rio con gusto.

Un momento después su teléfono vibró y Thomas le echó un vistazo a la pantalla.

¿Estarás libre esta noche por casualidad?

Thomas miró a Anne y luego de nuevo al teléfono.

—Eh, ¿qué pasa? —preguntó ella, alarmada.

—Nada, es solo que… nada, esta noche no puedo.

Ella sonrió sarcásticamente. 

—Oh, ¿alguien te acaba de invitar a salir? Mmm, ¿el asunto se vuelve interesante? Espera un momento. Antes has dicho normalmente cambio, no dijiste cambio. Después de ese normalmente escuché un pero no dicho. Quiere decir que normalmente cambias pero en este momento hay alguien especial.

No.

No.

No hay nadie.

Follo como conejo, uno diferente cada vez.

—Sí…

Por Dios.

—¡Entonces esta noche salimos juntos!

Thomas abrió los ojos como platos y sacudió la cabeza. 

—No puede ser.

—¿Por qué?

¡Joder, que lo partiera un rayo! No tenía ninguna excusa a mano. Además no sabía si Elías estaría de acuerdo. Ni siquiera no estaba seguro de que él mismo estuviera de acuerdo.

—No lo sé —respondió con honestidad—. Anne, él no es… —Se rascó una ceja tratando de encontrar las palabras precisas para explicarse—. No es el tipo de hombre con el que en circunstancias normales saldría. —No podía decirle quién era… No podía.

Anne arrugó la frente. 

—No te sigo. No sales con él pero os veis… O sea, ¿te lo follas y ya?

Thomas se mordió la mejilla y asintió, luego negó con la cabeza. Anne siguió mirándolo. 

—Tienes problemas, amigo. ¿Me quieres decir qué coño te pasa?

—Es joven, ¿vale? Y es… Creo que no lleva una vida… normal. No… No es para mí. —Anne no pronunció palabra, lo perforó con sus ojos de hielo, esperando—. Pero joder, me gusta y no sé qué hacer. Después de tanto tiempo… me gusta de nuevo a alguien.

—¡Alabado sea el Señor! —exclamó ella levantando los brazos—. ¿Entonces se puede saber cuál es el problema? No me importa si es joven… no me… Ah, mierda, espera un momento. Era el tipo del hospital, ¿verdad? ¡Era él!

Thomas sacudió violentamente la cabeza, solo para darse cuenta de que tarde o temprano Anne habría descubierto todo y le quedaría muy poco que negar. Ella no había visto a Elías en el hospital, pero lo había visto en la redada. No sabía siquiera cómo decirle que eran la misma persona. No sabía por qué la había impresionado tanto el chico del hospital pero era el momento de hablar claramente con ella.

—Mira, tomémonos un descanso y te explico.

 

***

 

Elías miró a Thomas por encima de la tacita de café. Thomas tenía el teléfono levantado y tomó una fotografía, luego sonrió satisfecho.

—¿Qué haces? —preguntó Elías con una mueca.

—Pues, te tomé una foto porque estás tomando un café de verdad y no estás dando la lata porque sea poco, así que espero que signifique que comienzas a apreciar el fabuloso poder del café expreso. Y quise inmortalizar el momento.

Elías apoyó la tacita y arrugó la nariz. 

—No es que haya muchas opciones en tu casa. Si uno quiere café… le das esto.

La sonrisa de Thomas no vaciló mientras extendía una mano y apoyaba un dedo en la punta de la nariz de Elías. Se rio cuando el chico puso los ojos bizcos para seguir el trayecto, asumiendo así una expresión ridícula.

—¿Qué haces?

—Tienes una mancha de café sobre la nariz. Sucede cuando bebes en la tacita.

—A la fuerza. No estamos hechos físicamente para beber en cosas tan pequeñas —masculló Elías dando una palmada y alejando la mano de Thomas para limpiarse la nariz. Luego lo miró disimuladamente—. Pareces extrañamente complacido. ¿Y eso?

Thomas volvió a apoyarse contra el respaldo de la silla.

—Hoy hablé con Anne.

Elías no respondió; siguió mirándolo con sus ojos negros como galaxias remotas.

—De ti.

De hecho, él y Anne habían pasado la hora de descanso con ella haciéndole preguntas inoportunas mientras él admitía todo en voz alta por primera vez, abriendo para ella una ventana a su mundo escondido.

Anne se había deleitado escuchándolo hablar y Thomas se había dado cuenta, mientras hablaba sobre Elías, que se sentía extrañamente ya atado a ese chico.

Cuando había expresado que, según él, había demasiada diferencia de edad, Anne lo había tranquilizado respondiendo que tendría un excelente bastón para la vejez, ya que Elías era mucho más joven que él y sería un perfecto y rígido apoyo.

Las cosas habían cambiado un poco desde que había descubierto que el chico del hospital era el mismo que habían encontrado en aquel local durante la redada. Anne era inflexible en algunas cosas y la camaradería se había disuelto en advertencias e intentos de hacerle cambiar de idea. De todos los hombres del mundo, había dicho, se había metido con uno que llevaba una vida de moral muy dudosa. 

Lo sabía, pero no podía hacer nada al respecto. Por más que hubiera luchado contra el deseo y contra la irracionalidad de querer a Elías junto a sí, no había logrado vencer.

Elías se levantó y fue a poner la tacita de café en el lavadero, pasando junto a Thomas sin mirarlo. 

—No debiste hacerlo —dijo con voz baja mientras hacía correr el agua.

Thomas frunció el ceño. No era la reacción que se había esperado. Para ser sinceros, había pasado la velada entera queriéndole contar cómo por primera vez había dado un paso hacia adelante, había superado sus propios límites teniendo el valor de admitir que quería salir con alguien de nuevo. Que quería arriesgarse de nuevo. A pesar de las pésimas circunstancias.

—¿Por qué? —preguntó levantándose y acercándose a Elías.

El chico se giró de repente.

—¡Porque no! Porque no se debe hablar sobre mí, ¿vale? No hay nada que decir sobre mí.

Thomas no cambió la expresión. 

—¿Me estás diciendo que quieres ser mi amante sin nombre, de verdad es eso lo que quieres? —preguntó con seriedad, pensando por un instante que necesitaría media pastilla de Xanax en ese momento porque sus palpitaciones eran demasiado rápidas y, extrañamente, le faltaba el aire.

Elías no respondió.

—Déjame ver si lo entiendo. Porque honestamente ya no entiendo qué cojones quieres de mí. Me quieres, no me quieres, quieres todo y luego nada.

—Nunca he querido todo.

Thomas soltó una risa amarga. 

—No digas gilipolleces, por favor. Te puedes autoconvencer, si quieres, de no querer nada más que follar, pero sabes que no eres ese tipo de hombre. O al menos no quieres serlo conmigo. No estarías aquí, esta noche, tomando café conmigo. Así como no te hubieras quedado a ver una película y comer palomitas en mi sofá la otra noche. No lo eres cuando me mandas mensajes para decirme que tienes ganas de verme. No eres ese tipo de muchacho.

—Es que lo soy.

—No.

—Sí.

—Que no, no lo eres.

—Basta, Thomas.

—No. ¡Quiero saber qué coño te pasa y por qué hace cinco minutos todo estaba bien y ahora me estás alejando de nuevo!

Parecía que Elías estuviera a punto de explotar. Su rostro, generalmente pálido, se tiñó de un tono rosa encendido y tenía los puños apretados a los lados.

—Elías, dime qué…

—Porque dejo que los clientes de mi hermano me follen por dinero. ¿Contento? ¡No soy una buena persona y harías bien en buscarte a alguien más! —gritó pasando rápido a su lado para dirigirse a la puerta.

Thomas se lo quedó mirando, inmóvil, sin saber cómo replicar a esa revelación. Se sobresaltó cuando escuchó el golpe en la puerta principal y tensó la mano para apoyarla en el escurridor y sostenerse, porque aquellas palabras lo habían hecho tambalearse.

 

 

Elías

 

Thomas no lo sabía, no podía imaginar hasta qué punto Elías sentía repugnancia hacia sí mismo. Cuántas veces se había prometido no hacer lo que Liam le pedía. Marcharse y punto. Ya no era un chiquillo, como a menudo le gustaba repetir con esa actitud cortante que se había convertido en su marca distintiva. Sin embargo no sacaba el trasero de ese fétido apartamento de mierda. No dejaba a Liam y le permitía seguir usándolo a su gusto, en nombre de un extraño sentimiento de culpa.

Le estaba permitiendo extender una capa nauseabunda de fango en su vida, sofocándolo.

Había creído que podía manejar la relación con Thomas, se había ilusionado, en cambio se le había ido de las manos y su corazón había ido tras ella. Y ahora que se había marchado, se daba cuenta de haberlo dejado en esa hermosa y luminosa casa junto a Thomas.

 




 

CAPÍTULO 12

 

Thomas

 

—Ayer sonreías y hoy estás peor que los ratones muertos que a veces hay detrás de los contenedores de basura en los callejones.

Thomas miró a su colega y parpadeó. 

—Siempre con un lenguaje tan florido.

—Vamos, joder, que no tenemos tiempo. ¿Qué ha pasado? —dijo Anne levantándose y tomando su chaqueta, ya que tenían cita con la enésima anciana para tomar testimonio sobre el robo de un bolso.

Thomas se encaminó detrás de ella y se aflojó el nudo de la corbata. Silencio.

Anne se giró mientras se abrían las puertas de la comisaría. 

—¿Los ratones de los que hablaba te han comido la lengua? He oído hablar de su dulce mordisco…

—No quiero hablar del tema.

Thomas fijó la mirada en la calle más allá de las puertas. Aire, necesitaba aire. No tenía ganas de que le diera un ataque de pánico justo en ese momento.

Después de que Elías lo hubiera dejado como a un imbécil en medio de la cocina, se había quedado quieto, repitiéndose en la mente las palabras del chico, intentando racionalizar lo que le había dicho. ¿Cómo reaccionar a tal revelación? ¿Elías se prostituía? ¿Era un chapero de verdad, entonces? ¿Era eso lo que había intentado decirle aquel hombre asqueroso la noche de la redada? Sus palabras habían sido más que claras, no había manera de malinterpretarlas, así como el hecho de que se hubiera largado diciéndole que se buscara a alguien más.

Thomas no había pensado siquiera en llamarlo, hacerle más preguntas, pedirle al menos una explicación más detallada. Sobre todo porque no estaba seguro de poder soportarlo.

Su hermano.

Su hermano lo hacía prostituirse.

Cómo había terminado la tacita estrellada contra el muro, Thomas no lo sabía, pero mientras miraba la mancha en la pared, deseó que la mancha fuera ese infame cabrón, que esas astillas de porcelana estuvieran enterradas en su cara de mierda.

Luego pensó en la noche en que habían tenido sexo. ¿Habían usado preservativo? Sí, claro, él nunca lo hacía sin protección. ¿Pero y la mamada? ¿Y si Elías no estaba limpio? Y si…

—Joder, me falta aire. —Braceó comenzando a sentir la familiar sensación de ligereza en la cabeza, esa que tu cerebro registra como o te estás desmayando o te estás muriendo. 

Anne le puso una mano en el brazo y frunció el ceño. 

—Thomas, estás hecho una mierda…

—No, ¿en serio? Anne, no sirves de apoyo moral.

Afortunadamente las puertas se abrieron y salió al estacionamiento. Comenzó a caminar en círculos con las manos a los lados y contando. Había descubierto que contar le ayudaba a estar mejor. Era un modo de tener ocupada su mente. Además si podía contar, significaba que no se estaba muriendo, ¿o sí? No le estaba dando ningún ictus, ni un infarto. Estaba contando, el tiempo pasaba y él seguía vivo.

Anne no dijo nada por unos instantes y luego le puso una mano en la espalda.

—No está bien —murmuró con dulzura—. Sé que es horrible tener estos ataques pero tengo la sensación de que este fue desencadenado por algo en especial. Y yo soy tu compañera, Thomas. Por favor…

El aire prometía lluvia de nuevo y él se dirigió hacia su auto, desactivando el seguro.

—Antes vayámonos de aquí.

 

***

 

—¡Qué grandísimo cabrón!

Thomas se pasó una mano por la frente, esperando que los clientes de la cafetería en donde se habían detenido no hubieran escuchado la explosión de voz de su compañera, pero dada la expresión de algunos de ellos, y ya que la voz de Anne era tan potente como la de un barítono aunque fuera mujer, se dio cuenta de que estaba esperando en vano.

—¿Se sabe algo de ese tipo? ¿A qué se dedica? ¿Por qué prostituye a su hermano?

Thomas suspiró y sacudió la cabeza. 

—No sé nada concreto. Lo vi una vez, pero podemos rastrearlo. La noche de la redada uno dijo…, insinuó que si se lo hubiera pedido al hermano de Elías, me lo hubiera podido tirar. Luego le hice preguntas a Elías pero él lo negó y dijo que estaba teniendo sexo consensual. No puedo decir que le creí, pero no podía hacer nada ya que él no admitió nada. No concibo que use a su hermano de esa manera. Y pensar en ese día en el hospital. Su cara… Fue él, estoy más que seguro.

Las manos de Thomas temblaban un poco mientras tomaba un sorbo de Coca-Cola.

—Se llama Liam Byrne.

Anne escribió el nombre y tomó nota de la dirección. 

—Voy a mandar un jodido ejército a su casa de mierda —gruñó mientras tomaba el teléfono móvil.

Thomas puso una mano sobre el teléfono y sacudió la cabeza. 

—No… antes… Primero quisiera decidir qué hacer con Elías.

Elías infringía la ley junto con su hermano. Elías vendía su cuerpo. Sabría Dios qué más hacía…

—Sabes que no soy de las que ven todo blanco o negro, pero sí, creo que antes deberías reflexionar muy bien sobre lo que quieres hacer con él.

En la mano de Thomas apareció su propio teléfono y su mirada se perdió un momento. 

—Es un chiquillo, Anne. Desde el jodido principio supe que era una pésima idea. Debí haber confiado en mi instinto. ¡Debí haberlo dejado correr cuando me robó la cartera!

Su colega casi escupió el refresco que tenía en la boca. Y Thomas no pudo hacer otra cosa que contarle también todo lo demás, desde el principio. 

 




 

CAPÍTULO 13

 

Elías

 

Llovía otra vez. 

Elías estaba acostado en su cama con los auriculares en las orejas. 

Habían pasado solo dos días desde que se había largado de casa de Thomas, y no había sabido nada más de él.

¿Qué esperaba? ¿Que lo buscara aún después de haberle dicho que era una puta en su tiempo libre? ¿Qué creía? ¿Que solo porque habían visto una película y comido palomitas de maíz, podrían tener una vida normal como las demás parejas?

Ni siquiera eran una pareja.

Él era un agujero que Thomas llenaba. Y Thomas era el relleno que él necesitaba, aunque no se trataba realmente de cavidades físicas. Pero no se lo podía decir. ¿Qué sentido tendría? ¿A dónde podía llevarlos una relación entre los dos? A ningún lado.

Tal vez, si Thomas no fuera un detective, quizás… ¿pero así? ¿Qué futuro podían tener una puta y un policía?

Elías hizo una mueca de amargura. No era una película. En las películas los hombres como Richard Gere iban por prostitutas como Julia Roberts con rosas y un gran auto blanco. En la vida real no pasaba, no a hombres como Elías.

Por eso, cuando sintió la vibración de su teléfono móvil que le avisaba que tenía un mensaje en su bandeja de entrada, no se esperaba que fuera él.

Pero se equivocaba.

Tenemos que hablar.

¿De qué? ¿Qué tenía que decir? No tenía ganas de escuchar recriminaciones ni discursos sobre moral. Sabía que su vida era un asco, muchas gracias. 

No creo, tecleó con nerviosismo. La respuesta llegó en menos de un segundo: Por favor.

Malditos él y su amabilidad. No, no, no. No podía. No debía. ¿Entonces por qué se estaba poniendo la sudadera con capucha? ¿Cómo era posible que no lograra resistirse a ese hombre a pesar de que supiera que tenía que hacerlo, y que seguir viéndolo no le acarrearía nada bueno? 

 

***

 

Thomas lo estaba esperando en la calle como cuando había ido por él después de haberlo visto en el hospital. Parecía que hubiera pasado mucho tiempo aunque no fuera así, pero esa es la impresión que te da la vida cuando cambias el modo en que la ves.

Elías se subió al coche y se giró solo un momento a mirar a Thomas antes de dedicarle su atención a un punto fuera de la ventanilla.

—¿Ni siquiera me vas a saludar? —preguntó Thomas con voz tensa.

—Hola.

Las manos de Elías temblaban un poco así que las metió entre las piernas, escondiéndolas de la vista porque le avergonzaba la idea de mostrarse tan nervioso.

—¿Está bien si vamos a donde la otra vez? ¿El pequeño local sobre la colina?

Elías se encogió de hombros y luego se giró para mirar a Thomas.

—¿De qué quieres hablar? ¿No podemos hacerlo ya y así cada cual puede seguir su camino? ¿No es mejor si terminamos aquí? De todos modos no puedo cambiar de vida. Llevo una vida de mierda y tú eres policía. Y ni siquiera soy buena compañía, así que…

La mano de Thomas se cerró detrás del cuello de Elías y tiró hacia adelante hasta que los labios calientes del hombre se apoyaron un poco ásperos y bruscos sobre los suyos. Una lengua llamó a la puerta de su boca y se deslizó adentro en cuanto la barrera de carne se apartó. Elías sintió que la cabeza le daba vueltas y cerró los ojos, suspirando en ese beso fuerte pero al mismo tiempo lento, iniciado con agresión y derretido en una lánguida danza.

Cuando Thomas lo liberó, se lamió los labios y miró a Elías a los ojos. 

—Bien, si no te molesta, ahora quisiera llevarte al local y hablar contigo. Así que deja de hacerte el difícil.

Las comisuras de la boca de Elías se alzaron ligeramente y se abrochó en silencio el cinturón de seguridad. 

—Se está volviendo una costumbre —murmuró aclarándose la voz y apartándose el cabello de los ojos.

—¿El qué? —preguntó Thomas con distracción, echándole una ojeada por el rabillo del ojo mientras se encarrilaba.

—Hacerme callar de formas llamativas.

—Uno se las tiene que ingeniar. Contigo la vida no es fácil.

Elías esperó un segundo antes de responder. 

—Creí que después de lo que te dije no querrías tener nada más que ver conmigo.

Thomas puso el intermitente y giró.

—Sí, bueno, lo consideré. Pero creo que vale la pena hacer un último intento.

 

***

 

La camarera que les tocó era la misma de la vez anterior y miró a Thomas con semblante perplejo. Él le sonrió un poco desvergonzadamente, con una expresión en los ojos que enviaba el mensaje subliminal de que se metiera en sus jodidos asuntos.

—¿Y bien? ¿De qué querías hablar? —preguntó Elías metiéndose la pajilla de su bebida en la boca.

Thomas suspiró y se pasó una mano por la frente.

—No hay ningún modo delicado para decírtelo, así que iré al grano —miró a Elías y tragó visiblemente—. Quiero encontrar la manera de proceder contra tu hermano.

Elías sintió que el aire se le salía de los pulmones de manera tan violenta que le creó un fuerte impacto dentro. Abrió los ojos como platos y se quedó con la pajilla en la boca, capturada entre dos dedos, y con la otra mano abierta sobre la mesa, como si se quisiera sostener de algo, como si el mundo se estuviera tambaleando bajo sus pies. 

—¿C-cómo? —logró balbucear después de unos largos segundos de silencio en los que Thomas lo siguió mirando a la espera de una reacción.

—No puede quedar impune —explicó el hombre—. Después de que te fuiste me quedé un poco… nervioso. Y hablé de ello con mi compañera. Sé que no quieres, pero yo lo necesitaba. Yo, que nunca he tenido a nadie con quien querer hablar. Yo, que nunca quise siquiera tener a nadie. Así que discúlpame, pero tu reacción me había alterado. —Ya que Elías no respondía, siguió—. Hablamos de ti e investigamos un poco. Tu hermano es traficante, ¿verdad?

Elías se sobresaltó.

—Anne no quiere que esté en el caso porque no soy objetivo y porque… no sabe cómo puede terminar —añadió con delicadeza, extendiendo la mano sobre la mesa y poniéndola sobre la del muchacho—. Pero yo quiero saber la verdad de todas maneras. Y quiero prepararte para lo que sucederá, aunque vaya en contra de lo que dicta la ética —murmuró.

Elías retiró lentamente la mano y se la puso sobre el regazo, apartó la boca de la pajilla y bajó la mirada.

Habría querido gritarle a Thomas a la cara que no era asunto suyo, pero se dio cuenta de que no era cierto. Era su trabajo. Thomas no podía prescindir de ello. Y él no podía fingir que su vida era normal y que su hermano era una persona honesta. Nunca antes en su vida le había hecho tanta falta su madre.

Recordaba su aroma. Un aroma parecido al de las flores de tilo, fresco y delicado. Recordaba su risa. Le encantaba reír. Recordaba su cabello negro y sus ojos igual de oscuros. Recordaba cómo frotaba la nariz contra la suya cada noche antes de apagar la luz. De la última noche, en cambio, no recordaba nada. Nada, aparte de que había estado con ella en el parque. De que ella lo empujaba y luego dejó de hacerlo. Que se había girado y la vio tirada en el suelo. Y había sangre, pero él no comprendía. La acariciaba y le apretaba el hombro para hacer que se despertara, porque su mamá nunca se dormía así, tan de repente. Y luego recordaba un grito, que al cabo de un momento descubrió que provenía de la mujer que paseaba con un perro y que los había visto. Recordaba alguna que otra cosa más. La forma del policía que lo escoltaba fuera del parque. Su padre que corría para tomarlo en brazos. Su hermano que los había alcanzado poco después.

—Cuando mi madre vivía todo iba bien —respondió Elías con una voz apagada que parecía llegar de otra dimensión, de otro tiempo. Era una voz parecida a la de un niño desorientado.

Thomas parecía desorientado. 

—¿Quieres hablar de ello? —preguntó despacio, retirando él también la mano.

—Hablarlo no cambiará nada. Está muerta. La mató un delincuente. En ese momento vivíamos en Philadelphia. Mi padre murió unos años después de habernos traído de vuelta a Irlanda. Y me quedé con Liam. Él me… crio.

Thomas arrugó la frente y prefirió ignorar esas últimas palabras, pensando seguramente que no había manera de reconocerle ningún mérito a ese cabrón. 

—Lo siento mucho… Sé lo que significa perder a alguien… Y no me atrevo a pensar lo que significa perder a una madre de esa manera.

Elías lo miró. 

—¿A quién perdiste?

Thomas tragó saliva y sacudió la cabeza. 

—Ahora no es el momento… Quisiera… Quisiera ayudarte. Quiero estar ahí para ti. Y no puedo ignorar lo que tu hermano te obliga a hacer. O a lo que se dedica.

—¿Por qué? —Esta vez la voz de Elías era más fuerte—. ¿Porque crees que así podré cambiar de vida y ser un buen chico? ¿Porque ahora crees que fue la muerte de mi madre la que me hizo ser así? ¿Piensas que si no hubiera muerto ahora no dejaría que Liam vendiera mi cuerpo?

Thomas respiró profundamente y cerró la mano en un puño sobre la mesa. Estaba claro que luchaba para mantener la calma.

—Creo que has tenido, y sigues teniendo, una vida difícil. Creo que se te ha pedido más de lo que se le debería de pedir a un ser humano, a un niño o a un adulto. Y creo que está llegando el momento de que alguien te recompense por todo el sufrimiento que has vivido. Y quisiera hacerlo yo.

Elías miró a Thomas y se quedó en silencio, tenso por unos minutos antes de relajar levemente los hombros. 

—¿Por qué? —repitió, esta vez con un tono más resignado y, de alguna manera, tierno.

—Porque me he enamorado de ti. 

La conmoción fue más potente que la de la revelación anterior.

Elías comenzó a sacudir la cabeza.

—No. Tú no… No —dijo levantándose de un salto—. No me puedes decir tal cosa. Las cosas no funcionan así. ¡No puedes! —exclamó, retrocediendo cuando Thomas estiró la mano para aferrarlo—. Soy… Tú… No puedes, ¿vale? No podemos. No está bien. Porque… ¡Yo no estoy bien! —añadió antes de salir corriendo del pequeño bar, dejando a Thomas sin palabras.

 




 

CAPÍTULO 14

 

Thomas

 

Dios mío. Thomas suspiró pasándose una mano por el pelo. Estaba en el coche y no había ni rastro de Elías en el estacionamiento. Cómo lo había hecho para desaparecer era un misterio, pero no quería detenerse a pensar que hubiera podido subirse en el coche de algún desconocido con tal de escapar de él.

Elías seguía escapando. Escapaba de cada discusión. Lo agotaba y lo dejaba casi sin aliento.

No sabía qué le había pasado por la mente como para decirle esas palabras a Elías. ¡Mierda! Ni siquiera sabía que se había enamorado de ese muchacho loco y de humor inestable. De nada habían servido los discursos que se daba a sí mismo respecto a lo inapropiado que era desear a ese chico, ni siquiera le había servido saber que usaba su cuerpo a las órdenes de su hermano. No le habían servido de nada las advertencias de Anne. Ni tampoco las de su cerebro. Su corazón lo había traicionado, ese grandísimo cabrón. Había seguido trabajando a sus espaldas, tejiendo una trama de sentimientos a su alrededor como para construir un capullo en el que esconder el amor que Thomas no quería sentir.

—A la mierda —bufó, poniendo en marcha el motor e incorporándose a la carretera. Intentó llamar a Elías pero el contestador automático saltaba al primer tono. Señal de que había apagado el teléfono.

Eres increíble, Doyle. Te pasa algo bueno en la vida y eres incapaz de manejarlo. ¿Por qué mejor no te revuelcas en tu hermosa angustia hasta que no puedas más?

Thomas bajó la ventanilla y tomó una bocanada de aire, aflojándose la corbata. ¿Y ahora? ¿Qué debía hacer? ¿Ir a casa de Elías? No tenía caso. ¿Ir a La Oveja Negra?

¿Y quizá ver a Elías con otro? No, gracias.

¿Ir a casa? 

Por triste que fuera, era la única solución en ese momento.

Las palabras de Elías le daban vueltas en la cabeza, la manera en la que se había levantado de un salto, como si lo que le había dicho fuera algo horrible, algo completamente inconcebible.

Porque… ¡Yo no estoy bien!

La opinión tan baja que ese chico tenía de sí mismo era causada obviamente por la vida que llevaba, por su pasado, por haberse acostumbrado a verse como algo que estaba mal, algo que nadie querría si supiese la verdad. Como si el hecho de abrirse con alguien y mostrarse como era por dentro, esa parte viva y palpitante pero cubierta por una capa de dolor y cansancio, pudiera horrorizar a quienes tuviera enfrente y los forzaría salir huyendo por sus vidas.

Pero Thomas no tenía miedo de eso.

Estaba terriblemente asustado por lo que sentía y por lo que deseaba y sí, se había quedado desorientado al saber lo que Elías hacía por su hermano, pero en ese momento se dio cuenta de que a sus ojos no había cambiado demasiado. Seguía siendo el muchacho que lo había empujado a salir de su zona segura, la que estaba en las sombras de un local solo para hombres. El que le había crispado los nervios que no sabía que tenía tan a flor de piel. Era el muchacho que le había hecho pasar momentos de intensa ternura. Había descubierto que era el hombre que quería tener a su lado por la mañana cuando se despertaba. Al que quería hacer que amara el café expreso y las películas de terror. El que le provocaban ganas de arriesgarse de nuevo. El que no le había hecho olvidar a Aiden, pero le estaba enseñando que no estaba obligado a vivir solo con el fantasma de un recuerdo.

Una vez en casa, fue a ducharse y luego se trasladó a la sala, decidido a echarse en el sofá y dejar que su mente descansara un poco. Quizás las respuestas sobre lo que hacer llegarían solas.

Afuera llovía de nuevo y la lluvia arrullaba sus pensamientos. El azotar rítmico e incesante de la lluvia era un relajante natural para su mente alborotada.

La primera vez no lo escuchó. O, mejor dicho, no comprendió qué había sido. Pensó que había sido un golpe proveniente de afuera. Luego escuchó que el sonido provenía de la puerta. 

En un segundo estuvo frente a ella y la abrió.

Elías estaba empapado de la cabeza a los pies, muerto de frío, y lo miraba por debajo de los mechones negros.

—¿De verdad te has enamorado de mí? —murmuró, tan bajo que si Thomas no le hubiera leído los labios no habría entendido.

Un segundo después los brazos de Thomas rodeaban el cuerpo delgado de Elías, su rostro enterrado en su cuello, su boca le besaba la piel húmeda, con las comisuras de sus labios alzadas en una pequeña sonrisa.

Tiró de él para hacerlo entrar en casa y cerró la puerta de un porrazo, para inmediatamente tomarle la cara entre las manos y mirarle a los ojos.

—Sí, me he enamorado de ti. Y por favor, deja de escapar de mí.

Elías se sentía tan frágil en ese momento. Empapado como un pato, con los ojos como platos y las pestañas chorreantes parpadeando lentamente. Sus sentimientos estaban expuestos como lo había estado él mismo unos minutos antes a la intemperie. 

Thomas se dio cuenta de que en ese momento habría podido salvarlo o destruirlo con unas pocas y simples palabras.

—P-pero…—protestó Elías.

—Shhh —susurró Thomas apoyando la boca contra la suya—. Sé quién eres. Sé lo que te han obligado a hacer. Pero también sé cómo eres. Y me gusta mucho. Me hace sentir bien. Tú me haces sentir bien, Elías. Tal y como me lo dijiste a mí hace tiempo. No he… estado con nadie en mucho tiempo y no quería hacerlo. Me había prometido que no estaría con nadie más, pero llegaste tú.

La expresión dibujada en el rostro del chico era hermosa; tenía el mismo asombro de un niño que por primera vez ve nevar.

 

 

Elías

 

Elías se había quedado sin palabras. Se había presentado en casa de Thomas porque necesitaba entender por qué ese hombre creía que valía la pena sentir algo por él. En todo el camino había negado que Thomas hubiera pronunciado esas palabras, casi renegando de ellas, porque no se sentía digno.

Thomas era una buena persona.

Había hecho sentir bien a los hombres con los que se iba de La Oveja Negra durante mucho tiempo, antes de que Elías se metiera a la fuerza en su vida. 

Thomas era amable, interesante, sexy y maduro.

Era todo lo que él no era.

Sin embargo, se había enamorado de él. Cómo había sido posible, era un misterio, pero esas palabras habían aprisionado su cerebro y no lo dejaban pensar en nada más, así que tenía que llegar al fondo del asunto. Necesitaba entender. 

Pero Thomas no solo había confirmado esas palabras sino que había dicho otras más. Tantas otras más. 

Y había dicho que Elías lo hacía sentir bien. Él, con su carácter difícil y su mundo complicado, con su vida fuera de cualquier esquema. Él hacía sentir bien a Thomas.

Se dio cuenta de que no había dicho nada más, que se lo había quedado mirando fijamente por unos largos momentos, y entonces su boca comenzó a moverse sola. 

—Y tú me haces sentir bien a mí. Y-yo… —Se pasó una mano por la cara y se apartó el pelo mojado—. Yo… —Nunca antes lo había dicho. Nadie nunca se lo había dicho a él. Ni siquiera sabía que se sentía así, no sabía nada de nada en lo que respectaba a las relaciones—. Creo que yo también me he enamorado… —susurró un segundo antes de que Thomas acercara su rostro al suyo y lo llenara de besos. La frente, los párpados, la nariz y luego la boca, que le chupó y besó, y besó aún más y más mientras lo apretaba contra sí cada vez con mayor desesperación.

Elías pensó por un momento que Thomas lo espachurraría.

Obviamente no lo hizo.

Al contrario. Desafortunadamente lo soltó. 

—Date una ducha con agua caliente. Te presto un par de pantalones y una camiseta. Estás empapado. Si no te secas te vas a enfermar —le dijo acariciándole una mejilla.

Elías seguía sin palabras. No encontraba ninguna.

Se limitó a asentir y se dio cuenta de que debía estar verdaderamente trastornado si no le había lanzado ninguna indirecta con tono sexual para invitarlo a la ducha.

No, en ese momento necesitaba reponerse, pensar y vivir en silencio y soledad esos maravillosos momentos.

Cuando salió de la ducha, encontró el cambio de ropa sobre el mueble del lavabo. Se secó el pelo con una toalla y cuando salió, cálido y cómodo, encontró a Thomas sentado en el sofá sonriéndole y tendiéndole la mano.

—Ven aquí —dijo despacio, y Elías fue junto a él, acurrucándose contra él como la noche en que habían visto la película.

Thomas le acarició la cabeza y lo miró a los ojos antes de buscar sus labios. 

—Entonces, ¿qué hacemos? —preguntó luego, separándose un poco y sonriéndole.

—¿Qué hacemos? —repitió Elías, sin saber muy bien de qué hablaba.

—¿Podemos dejar de jugar al gato y al ratón? ¿Por fin podemos decir que nos importamos, que me dejarás ayudarte y… amarte?

Elías tenía el no en la punta de la lengua. No era fácil ignorar sus pecados y convencerse de poder merecer a un hombre de ese tipo cuando durante toda tu vida te han repetido que sirves solo para una cosa, que eres un objeto que tiene que hacer lo que se le ordena porque eres una carga y tienes que ganarte el derecho de estar en el mundo.

Thomas pareció percibir sus dudas porque le puso un dedo bajo la barbilla.

—Deja de pensar. Responde con el corazón.

Elías asintió, cerró los ojos y besó a Thomas, volcando en ese beso las palabras que no lograba pronunciar. Lo empujó hacia atrás hasta que estuvo tendido y se acomodó encima de él sin despegar los labios de los suyos ni un momento.

Las manos de Thomas se metieron bajo su camiseta y se deslizaron hacia abajo para acariciarle las nalgas.

Elías se apartó y lo miró con ojos luminosos.

—¿Vamos a hacer el amor? —preguntó sorprendido. Ahora él también lo podía decir.

Thomas sonrió y le puso una mano en la nuca, jalándolo hacia sí y buscando su boca con más ardor.

 

 

Thomas

 

La piel de Elías estaba pálida y lisa, casi diáfana a la tenue luz del amanecer. Del sillón pasaron a la cama y Thomas lo había tomado otra vez, haciéndole el amor lentamente, permitiéndose saborear las vibraciones que ese cuerpo y ese chico hacían reverberar dentro de él, susurrándole palabras secretas que no había compartido con ningún amante ocasional. Que, dicho fuera de paso, la relación con Elías no tenía ya nada de ocasional. Quizás nunca lo había tenido.

Elías se movió y se acomodó a su lado, girándose y poniéndose de caras a él. El rostro estaba parcialmente en la sombra y su boca pronunciada estaba entreabierta, su respiración era ligera y regular.

Thomas levantó las manos y le pasó los dedos por la nariz, el hombro y el brazo.

Habría continuado así por mucho rato si no tuviera miedo de que Elías se despertara. Eran las seis de la mañana, y habían sido un día y una noche intensos. Quería dejarlo descansar.

Se dio cuenta de que no había revisado su teléfono y se levantó de la cama para ir por él a la sala.

Anne le había mandado un mensaje de texto para decirle que estaba organizando una pequeña visita a Liam. Había una carita sonriente al final del mensaje, inmediatamente después de las palabras Pórtate bien, ¿vale? Tal vez, a final de cuentas, en verdad no quería que terminara con Elías.

Era gracioso que Thomas hubiera pasado todo ese tiempo rechazando la compañía de otros hombres, ignorando a propósito sus deseos más íntimos en lugar de dejarse llevar, convencido de que tenía que ser así, que se lo debía a Aiden. Que tenía que honrar su memoria con un voto de soledad. Y cuando había conocido a Elías ni siquiera se había dado cuenta de que ese chico lo había sacado de su pozo desde el primer momento en que se vieron, y lo había llevado a la luz del sol; había tomado la parte de sí que vivía solo de noche y la había dejado ahí, expuesta a quemaduras y ardor. No se había quemado y no le ardía, pero no había podido volver a la oscuridad. Aunque le costara admitirlo, estaba feliz de que las cosas hubieran sucedido de esa manera. Incluso de haberle contado la verdad a Anne. No le importaba mucho en ese momento si ella lo aprobaba o no. Solo quería estar con Elías y, por primera vez, lo había admitido ante sí mismo y se había movido para obtener lo que quería.

—¿Qué haces aquí?

Thomas se giró cuando escuchó la voz de Elías y no pudo hacer menos que sonreír, viéndolo apoyado contra el marco de la puerta, con el pelo desgreñado y frotándose un ojo con la mano. Estaba desnudo, envuelto en una sábana. Se le acercó y lo tomó en brazos.

—No te quería despertar.

—Pensé que había sido todo un sueño. Abrí los ojos y cuando vi que no estabas pensé que había sido como todas las otras veces.

Thomas lo miró curioso.

—¿Cuáles otras veces?

Elías se encogió de hombros y volvió a la habitación. 

—A menudo he pensado en ti y en… los otros hombres, cuando te veía irte con ellos de La Oveja Negra. Y a veces pensaba que tal vez un día podrías irte conmigo. Pero generalmente cuando eso pasaba me despertaba solo en mi cama y comprendía que había sido un sueño —admitió sin mirarlo.

Thomas le tomó la mano y se la llevó a los labios, besándole las puntas de los dedos. 

—Aún no entiendo qué he hecho para haber atraído tanto tu atención. Sé que no soy feo pero soy mucho mayor que tú, y tú eres tan hermoso, joven y sexy que podrías tener a quien quisieras. No creo ser uno de los que se notan mucho.

—Yo te noté. Porque brillas, aunque no te des cuenta.

Thomas no supo qué responder a tal afirmación y el corazón le dio un pequeño salto en su pecho. 

—Yo brillo —repitió con tono casi interrogativo.

Elías asintió y no añadió nada más. Volvió a la cama y se sentó, mirando a Thomas. 

—No sé qué hacer con mi vida a partir de ahora —admitió con un suspiro, evitando mirar a Thomas a los ojos—. Me siento con el deber de ayudar a mi hermano, pero ya no lo quiero hacer como… como me lo pide él. Quisiera decirle que me iré, pero no sé a dónde ir. Quisiera encontrar un trabajo pero soy bueno solo en una cosa. No quisiera que le hicieran daño, pero sé… sé que no es una buena persona…

Thomas reprimió una mueca porque no podía evitar pensar en ello al saber de lo que Elías hablaba y al mencionar a su hermano.

—¿Qué tal si duermes un poco más y pensamos en ello mañana?

—¿Qué pasará mañana?

Las preguntas de Elías contenían cada vez más significados pesados y soluciones difíciles de encontrar.

—Que estaremos juntos.

Fue la única respuesta que Thomas logró darle.

 




 

CAPÍTULO 15

 

Thomas

 

Thomas había vivido los últimos dos años de su vida intentando respetar la memoria de Aiden y obteniendo como único resultado días llenos de soledad. Estaba tan acostumbrado, que no se había dado cuenta de cuánto se le había atrofiado el corazón. Nunca había tenido problemas con tener sexo con los hombres que le gustaban, con tal de que no se metieran en su vida. En cambio ahora se encontraba con su vida completamente patas arriba por un chico que estaba tan solo como él, un muchacho que, aunque se hubiera obstinado en pensar que era tan duro que no necesitaba a nadie, se había convertido en una extensión natural suya.

Por ejemplo, Thomas nunca había pensado que iría a La Oveja Negra con él. Nunca. Pero esa noche, después de todo lo que se habían dicho, lo que se habían revelado, fue como salir del caparazón y compartir un poco el espacio que había custodiado tan celosamente hasta pocas semanas antes. Y también era como darle un pequeño regalo a Elías, que nunca había logrado que Thomas lo notara en ese lugar. 

La Oveja Negra estaba a media luz, como siempre. Adrian estaba en el lugar de siempre y miraba a Thomas con una sonrisita que decía mil cosas, sobre todo cuando su mirada se posaba en Elías. Tenía un codo apoyado en la barra, concentrado en los clientes, pero sin tocar a Thomas de verdad.

—¿Qué vas a beber? —le preguntó acercándosele al oído. 

Elías se giró y la sombra de una sonrisa se dibujó en sus labios. 

—Es la primera vez que estoy aquí con alguien. Con alguien con quien ya estuviera de antemano, mejor dicho. Se siente bien. —Alzó una mano y con el dedo índice trazó el dorso de la de Thomas, apoyada en la barra—. Lo que pidas para mí está bien.

Estar ahí con Elías también sentía bien para Thomas, porque por primera vez en mucho tiempo, sentía una extraña sensación de serenidad en ese lugar en el que a menudo no buscaba más que un cuerpo que lo calentara.

—Oh, el trasero más bello del local ha vuelto. Karl y yo nos estábamos preguntando dónde habías estado.

Una mano apareció sobre la cadera de Elías y un cuerpo se le pegó a los hombros hasta echarlo ligeramente hacia adelante.

Eh, no. Eso no se sentía para nada bien.

Obviamente, Elías había ido ahí durante mucho tiempo y Thomas recordaba perfectamente cuando Adrian lo había definido como la mar de sexy. Pero saberlo era una cosa, y otra muy distinta era ver a otro tocando lo que Thomas había decidido que era suyo después de tanto esfuerzo y después de haber vencido tantos miedos. Eso no era tolerable.

—Disculpa —dijo inclinándose hacia el tipo rapado que estaba pegado a Elías y cuya mano parecía quererse insinuar bajo su camiseta. Le aferró la muñeca y la alejó de él—. ¿Te puedes apartar, por favor? —preguntó alzando la voz.

Por los ojos de Elías pasó una luz extraña, un destello de asombro y complacencia.

—¿Qué coño quieres? ¿Acaso eres su padre?

Eso dolía aún más.

—No, cabrón, pero puedo sacarte de aquí a patadas en el trasero como si fuera tu padre si no le quitas inmediatamente las manos de encima.

Por un momento, Rapado se quedó pasmado y abrió la boca para decir algo, pero el tal Karl habló en su lugar.

—¿O sea que ya no le das el culo a nadie de por aquí? —preguntó dirigiéndose a Elías y aferrándole una nalga. Elías se giró de un saltó y empujó al tipo con ambas manos, pero Thomas fue más veloz. Con un movimiento ágil, puso a Elías tras de sí y lanzó un gancho directo a la nariz de Karl, dirigiéndose luego hacia Rapado, pero este esquivó el golpe que se había preparado y le plantó un derechazo en la mandíbula, mandando a Thomas a chocar contra la barra.

—¡No! —gritó Elías poniéndose en medio y girando hacia Thomas—. Déjalo, no vale la pena…

Thomas se secó la boca. 

—Mierda si no vale la pena. Tú vales la pena y esos cabrones te tienen que respetar, ¡coño!

Elías no pudo responder siquiera antes que Thomas se lanzara al ataque.

 

***

 

—¡Ay! ¡Ouch! ¡Ay!

Elías suspiró, palpando despacio el rostro de Thomas y aplicando una capa ligera de pomada. 

—¿Podrías dejar de quejarte? —preguntó con la sombra de una sonrisa.

—¡Me duele! Me golpearon, por si no te habías dado cuenta. Seré policía pero ellos eran dos. Y eran grandes.

—Sí que me di cuenta. Te dije que te detuvieras. Conozco a esos cabrones. Pero gracias…

Thomas se quedó en silencio unos segundos antes de hablar. 

—No me importa. No debían hablarte así. Ni tocarte. O sea… no… —Miró a Elías buscando una señal de que lo que estaba diciendo tuviera sentido para él y no estuviera haciendo el ridículo mostrando unos celos que no tenían sentido de ser porque a la parte contraria no le interesaba lo más mínimo. Pero en la mirada de Elías había una luz nueva, parecida a la reflejada en el asombro de antes en el local, así que decidió continuar—: Eres mío, ¿vale? ¿Así está más claro? —preguntó Thomas antes de quejarse otra vez—. Y no estoy diciendo que seas mío como si fueras un objeto de mi propiedad, no soy un cabrón. Eres mío porque eres mi pareja y… Yo no comparto. Así que es mejor que te quepa en la cabeza también a ti. Si quieres seguir teniendo la posibilidad de estar con otros, entonces…

La boca de Elías encontró la suya y lo calló con un beso dulce y caliente. Poco importaba si la boca le dolía o le parecía estar bajo la anestesia local en el dentista. Ese beso era la cosa más hermosa de la noche. Era la medicina perfecta para las heridas físicas y también para las del ego. Tal vez realmente se estaba haciendo viejo, pero era cierto que ellos eran dos, a fin de cuentas. Y no les podía disparar, tanto porque no llevaba la pistola como porque, bueno, eso no se hacía.

—¿Puedo saber si la salida de esta noche tenía algún significado? —preguntó Elías yendo a lavarse las manos después de haber extendido la pomada sobre las heridas de Thomas y de haberle pasado una bolsa de plástico con cubitos de hielo para que se la pusiera en la cara.

—Si te estás preguntando si te quería mostrar al mundo… en cierta manera creo que sí. Te habrás dado cuenta de que no tengo precisamente lo que se puede llamar una vida social. No tengo una relación desde… Nunca me he preocupado de a dónde iban a parar los hombres que veías irse conmigo y siempre he tenido bien separada mi vida diurna de la nocturna —sonrió al pensar en su compañera—. Anne no reaccionó bien cuando le conté todo. ¿Sabes? Tal vez mi inconsciente deseaba encontrar a alguien que me sacara de las sombras, que tuviera los huevos suficientes para no permitirme aislarme en la oscuridad. Los huevos que yo no tuve.

Elías se giró y se apoyó en el lavabo. 

—Eres un hombre valiente y además tienes un buen corazón. 

—Tendré un buen corazón pero tengo treinta y ocho años y desde hace dos decidí vivir en soledad.

Elías lo miró y se le acercó, sentándose en sus piernas. 

—¿Qué pasó hace dos años? 

Thomas se encogió de hombros. 

—Mi pareja murió en un accidente. Habíamos comprado esta casa tan grande con la intención de hacer un Bed and Breakfast. Él llevaría la administración porque con mi trabajo yo no habría tenido el tiempo de hacerlo. Llevábamos juntos ya muchos años… —La voz de Thomas disminuyó un poco antes de alzarla de nuevo—. Una noche tuvo un accidente. No sobrevivió aunque en el hospital hicieron de todo para detener la hemorragia. Así que… Nada, no quise volver a tener una relación. Solo salidas ocasionales. Sin compromisos. Sin ataduras.

Elías lo miró en silencio con una expresión que decía hasta qué punto lo sentía y que lo entendía. Sus labios dulces se apoyaron de nuevo sobre los de Thomas y se movieron despacio, dejando así que ambos saboreasen ese beso lento, de efecto calmante. 

—Siento mucho tu pérdida —murmuró cuando separaron sus bocas. 

Thomas suspiró. 

—Gracias… —Le echó una ojeada a Elías, muy consciente de que le iba a contar su secreto, lo que siempre lo hacía sentir incómodo—. Encima de todo comencé a sufrir ataques de pánico. 

Elías arrugó la frente. 

—No sé qué es eso.

—Mejor para ti. —Thomas suspiró—. Sientes que te vas a morir, no puedes respirar, tu cuerpo no responde y sientes que te vas a desmayar. O sea, sientes que en ese momento te vas a morir. Y cuanto más lo piensas, más tarda en pasarse. Tienes que encontrar la manera de distraerte. Normalmente hace bien moverse, respirar hondo, intentar concentrarse en algo diferente, lo que sea, obviamente positivo, e intentar hablarse a uno mismo, convencerse de que no está pasando nada malo. O sea, es un asco.

Elías se quedó en silencio por un momento. 

—¿Es lo que estabas haciendo cuando nos conocimos?

Thomas percibió el rubor de sus mejillas. No se sonrojaba fácilmente pero recordaba a la perfección lo estúpido que se había sentido dando vueltas bajo la lluvia para intentar respirar precisamente cuando Elías le había hablado la primera vez.

—Sí. Me estaba comenzando a dar. Porque sientes cuando se acerca. Así que me bajé del coche e intenté reponerme un poco con la lluvia y el aire fresco.

—Lo siento, seguramente no te ayudé mucho.

Thomas se rio y sacudió la cabeza. 

—No y sí. No porque tu comportamiento me hacía sentir incómodo y, admitámoslo, no fue un acercamiento muy suave. Y sí porque de todas maneras distrajiste mi mente. Y pensaba en quién demonios se había subido a mi coche en lugar de pensar que me iba a morir. Después de todo, me fue bien. —Extendió una mano y jaló a Elías hacia sí—. De todas maneras me cuido. No te preocupes, no tendrás que levantarme del suelo aterrado o con convulsiones.

Elías bajó la mirada a la boca de Thomas y se inclinó para lamerle los labios. 

—Vives solo. ¿No te da miedo esta… cosa que tienes?

—La verdad es que no. El pánico llega independientemente de dónde o con quién estés. Sí, vivir solo no ayuda porque tienes menos distracciones, pero no amplifica mucho más el miedo. Al menos no en mi caso.

Elías asintió y bajó la mirada. Thomas inclinó la cabeza de lado para atraparlo de nuevo.

—¿Qué pasa?

—Nada, nada. Es solo que me preocupo por ti. —Sus dedos largos pasaron ligeros por el rostro amoratado de Thomas—. Pues serás un sabueso y beberás ese café en miniatura todo refinado, pero… estás solo. Como yo. —Thomas se quedó sin aliento por esas palabras y fue incapaz de refutarlas. Miró a Elías a los ojos, quien a su vez lo observaba fijamente—. ¿Habías pensado en ello? Somos dos solitarios que se han encontrado… 
—murmuró el chico.

Lo que siguió fue algo para lo que Thomas no estaba preparado, pero su boca habló en su lugar mientras los ojos le ardían y la garganta le dolía por el nudo que se le había formado hacía unos momentos.

—¿Quieres venir a vivir aquí conmigo? —susurró con voz ronca y un poco incierta, capturando los dedos de Elías que seguían cerca de su mejilla—. ¿Quieres… quieres que… nuestras soledades… se fundan?

 

 

Elías

 

Si había algo que Elías recordara bien de su infancia era lo que significaba estar solo en su habitación mientras su padre estaba en el trabajo y su hermano por algún lado, en la calle. Él aún era pequeño. Ya no tenía a su madre para que le diera la merienda, y tampoco tenía a sus parientes cerca para que se asegurasen de que no le faltara nada. O de que hiciera la tarea. 

Se metía en la cama y encendía el estéreo de Liam, escuchaba música agarrando la almohada en un puño y con la frente apoyada contra la suave superficie. Había días en los que se sentía un niño casi normal, pero la mayor parte de las veces solo intentaba lograr pasar el día sin tener demasiado miedo. Y uno de sus mayores miedos era el de quedarse solo para siempre. Que su padre un día no volviera más, algo que de hecho sucedió, y que Liam lo abandonara y no le diera de comer, cosa que después resultó estar demasiado cerca de la realidad. Miedo de que lo obligaran a vivir en completa soledad. En esos días, cerraba los ojos e intentaba traer a su mente la imagen de su madre, cada vez más desteñida, y su voz.

Luego, a los años de la infancia siguieron los de la adolescencia y la soledad se había vuelto una constante en su vida. Cuando su padre murió, el último resquicio de calidez que había tenido con su familia se hizo añicos, desvanecido en la indiferencia de Liam. Así que Elías había abrazado su condición, convencido de que la soledad sería por siempre su única amiga. La soledad lo había convertido en lo que no habría querido nunca, con tal de colmar ese vacío interior que lo hacía sentir como un simple trozo de carne.

Y ahora, con una simple pregunta, todo había cambiado.

¿Quieres… quieres que… nuestras soledades se fundan?

Elías se apartó ligeramente y miró a Thomas, escrutando sus ojos, intentando encontrar la pregunta que le acababa de hacer y asegurarse de que no era una ilusión.

—¿Yo? ¿Aquí? ¿Contigo? —preguntó con la voz reducida a un susurro. Luego le llegaron miles de pensamientos que inundaron su cerebro—. ¿De verdad crees que puede funcionar? O sea, sabes cómo soy y sabes que somos muy diferentes y vivo… No tengo trabajo y, claro, debería buscar uno… ¿Y si luego no estamos bien juntos? ¿Y si arruino lo que hay entre nosotros? Porque sabes muy bien que no soy muy bueno en estas cosas.

Thomas se quedó callado escuchándolo, pero la pequeña sonrisa que se curvaba en sus labios le dio a entender a Elías que dentro de poco llegaría algo que le haría entender lo en serio que iba; como un beso para acallarlo, cosa que se había vuelto típica entre ellos y tan extrañamente familiar.

Anticipó el gesto y cerró la boca, frunciendo los labios y dejando vagar la mirada a su alrededor.

—¿Estás viendo si este lugar te podría llegar a gustar? —preguntó Thomas apartándole un mechón de cabello de la cara.

—No, estoy intentando encontrar el valor para decir que sí —respondió Elías buscando su mirada. 

—No es difícil, es una palabra corta.

—Sí, no es una palabra fácil de decir para mí. Todas las veces que he dicho que sí, he terminado en problemas. Pero quisiera que este sí acarreara algo bueno en mi vida.

—Te acarreará a mí. ¿Crees que pueda ser suficientemente bueno para ti?

—Sí.

Elías miró fijamente a Thomas y sus ojos brillaron por la emoción un instante antes de oscurecerse rápidamente por el deseo. Su mirada descendió a la boca de su pareja y un ruido gutural le subió por la garganta.

Y luego existieron solo ellos dos.

Thomas lo besó profundamente, buscando su lengua, mordiéndole los labios como si se estuviera alimentando de él y fuera a morir de hambre. Había levantado las manos para meterlas en su cabello, apretándolo entre los dedos. Tiró ligeramente de su cabeza hacia atrás para besarle y morderle el cuello.

—Thomas… —jadeó Elías, empujando instintivamente la cadera contra la de él, con el cuerpo tenso y lleno de estremecimientos.

—No digas nada —murmuró el otro sobre su piel—, excepto que me deseas…

Elías emitió un gemido y alzó la cabeza de Thomas para besarlo con fuerza, con voracidad. 

—Te deseo… Sí, te deseo…

Fue como si el fuego corriera por sus venas, como si hubieran explotado el uno contra el otro. Elías le quitó la camiseta a Thomas y este hizo lo mismo con él, sumergiéndose en su pecho, lamiéndole y chupándole cada centímetro, mordiéndole los pezones mientras hacía que se sentara en el sofá.

Parecía que hubiera pasado una vida entera desde cuando se habían amado por primera vez; estaban como si se hubieran perdido en el desierto y acabaran de encontrar en el otro una fuente de savia vital.

En un segundo estuvieron tumbados en el sofá. Thomas se movía sobre el cuerpo de Elías provocando una continua fricción entre sus erecciones; Elías jadeaba mientras le aferraba las nalgas con fuerza.

—Desnúdate —le susurró casi sin aliento. 

Thomas no se hizo de rogar. Se alzó sobre las rodillas, se desabrochó el cinturón y bajó el cierre de los pantalones. Se le sentó a horcajadas, erguido sobre las rodillas, con la cabeza inclinada hacia adelante y los ojos brillantes. 

Elías lo miró desde abajo, estirando las manos hacia su vientre, subiéndolas por el pecho y los pezones, que apretó delicadamente. 

—Dios mío, aún no me parece cierto —murmuró perdido en la admiración de los ojos y el cuerpo de su pareja erguida sobre él.

—Tampoco a mí… —respondió Thomas inclinándose de pronto hacia adelante para darle pequeños besos, apoyándose sobre él.

Elías deslizó la mano entre sus cuerpos, capturando ambas erecciones en un puño, apretando ligeramente, gimiendo en la boca de Thomas.

Luego Thomas se sostuvo en un brazo mientras se separaba solo lo suficiente para prepararlos a ambos sin dejar de besarlo. 

Elías se apartó de repente de su boca, empujando la cabeza hacia atrás cuando la mano de Thomas encontró su abertura. 

—Dios mío… —jadeó, moviendo instintivamente la cadera para ir a su encuentro—. Tómame —añadió fijando sus ojos casi líquidos en los de Thomas—. Ahora… por favor…

Thomas sacó los dedos de su cuerpo y se acomodó entre sus piernas, se puso el preservativo y empujó lenta pero implacablemente hacia adelante, y Elías se sintió lleno, colmado física y emocionalmente. 

—Oh, Dios —suspiró cuando Thomas estuvo totalmente adentro—. Muévete… —murmuró apoyándole las manos en las caderas. 

Thomas dejó caer la cabeza y comenzó a mecerse, hacia delante y hacia atrás, arrancándoles gemidos a los dos, enloqueciendo a Elías cada vez que golpeaba ese punto sensible en su cuerpo. El placer borró el dolor, todo tipo de dolor, y el ritmo y la intensidad de sus movimientos aumentaron rápidamente.

Elías iba al encuentro de los empujones de Thomas alzando la cadera, con los dedos hundidos en su espalda. 

—Así… así —lo incitaba. 

Cuando estalló el orgasmo lo único que pudo hacer fue pronunciar el nombre de Thomas una vez, estremeciéndose debajo de él, apretándolo dentro de sí tan fuerte que lo hizo gemir con fuerza, alcanzándolo en el placer.

Thomas se dejó caer delicadamente sobre Elías, jadeante, y enterró el rostro en su cuello lleno de sudor, relajándose dentro de él.

—¿Puedo decirte que te amo? —preguntó alzándose casi sin aliento.

Elías giró ligeramente la cabeza, esbozando una sonrisa. 

—No sé, pero igual puedes intentarlo… —Se rio besándole los labios calientes—. Pero… ¿puedo intentarlo yo también? Porque yo también te amo… 

¿Era cierto? ¿Lo había dicho? ¿Era todo real? ¿Se amaban?

Elías decidió que era hora de mandar a la cama los temores y las dudas, y dejar que ese hombre le calentara el corazón.

 




 

CAPÍTULO 16

 

Elías

 

Hacer el amor con Thomas era algo que le hacía sentir como si fuera único, en toda la extensión de la palabra. Único porque Thomas seguía repitiéndole pequeñas palabras entre suspiros, diciéndole lo hermoso que era, cómo su cuerpo estaba hecho para él, lo especial que era. Único porque Elías siempre se había sentido incompleto. El afecto era algo que le habían arrebatado demasiado pronto y, antes de Thomas, nunca había conocido a un hombre capaz de hacerlo sentir como si todas las piezas desordenadas dentro de sí hubieran encontrado por fin su lugar, haciendo de él un todo.

Yacía en la cama de Thomas, en la hermosa habitación de paredes blancas a la que se habían trasladado después de haber hecho el amor en el sofá para hacerlo de nuevo en la cama, entre las sábanas blancas, y su piel pálida parecía un tono más de la tela. El techo tenía un pequeño marco plateado a su alrededor y el candelabro que colgaba del centro estaba hecho de varios pequeños brazos de acero que terminaban en una pequeña luz LED. Parecía un pequeño pulpo inmóvil, testigo de su última relación sexual.

Thomas estaba en el baño, duchándose, y él se quedó quieto por unos minutos antes de tomar una decisión. Se levantó rápidamente, se puso pantalones y camiseta, fue a buscar un papel y le dejó un mensaje a su pareja: Arreglo un par de cosas y vuelvo. Y será mejor que hayas sido sincero porque no me iré nunca más.

Se puso la sudadera y se colocó la capucha en la cabeza, bajó rápidamente a la calle y se encaminó hacia la que había dejado de ser su casa desde hacía mucho tiempo, pero que seguía siendo la vivienda en la que su hermano esperaba verlo volver. No quería correr el riesgo de topárselo, pero al mismo tiempo tampoco quería escapar sin decirle nada. No le debía nada, cierto, pero era más el temor a las represalias que un verdadero deseo de aclarar las cosas lo que lo estaba haciendo subir las escaleras de dos en dos en ese edificio casi en ruinas.

Ni siquiera había terminado de girar la llave en la cerradura cuando la puerta se abrió de par en par y la mano de Liam se le cerró en la muñeca y tiró de él adentro de la casa. Un segundo después, su cuerpo estaba contra la pared y el antebrazo de su hermano le apretaba bajo el mentón, contra la garganta, robándole la respiración.

—Cabrón de mierda, ¿dónde coño te has metido? —gruñó Liam con los ojos inyectados de sangre. Elías se preguntó cuántas cosas se habría metido por la nariz. Había visto las llamadas de su hermano pero demasiado tarde. Le había quitado el sonido al teléfono porque de todas maneras en La Oveja Negra no había manera de escucharlo y simplemente se le había olvidado volverlo a poner.

—Estaba afuera… Liam, no puedo… respirar. —Elías braceó, aferrando el antebrazo de su hermano para intentar quitárselo de la garganta.

—Me importa una mierda. Te vieron en La Oveja Negra con un cabrón. ¿Quién coño es? Eres tan quisquilloso conmigo, que te doy con qué vivir y siempre te he mantenido sin exigirte que hagas una mierda, bueno para nada, ¿y tú te vas a darle el culo a quien se te da la gana? ¿En dónde crees que estás? ¿En un jodido hotel?

El pánico se le metió bajo la piel. ¿Cómo podía haber sido tan ingenuo y estúpido como para pensar en poder volver a casa y hablar con su hermano? No, hubiera debido desaparecer. Desaparecer sin dejar rastro, huir y esconderse e impedir que esa vida lo alcanzara de nuevo y le mordiera los tobillos. Hubiera sido feliz estando encerrado por siempre en la gran casa de Thomas. Sin importar nada más. Habría encontrado un trabajo que hacer desde casa, tal vez algo en línea, pero ya no quería llevar la vida dispersa que siempre había llevado, ya no quería el frío de la soledad, no quería los cuerpos al azar que buscaban el suyo.

No podía respirar y sentía como si miles de agujas le perforaran la garganta y una estela de hormigas rojas le devorara los sesos. Se estaba ahogando. Su hermano lo estaba ahogando y no parecía darse cuenta de ello.

Justo cuando la falta de oxígeno hizo que sus piernas cedieran, Liam lo dejó ir y lo empujó violentamente, haciéndolo terminar en el suelo.

Elías se llevó las manos al cuello, intentando recuperar la respiración, pero no logró hacerlo del todo porque un momento después le zarandeó la cabeza hacia atrás y esta golpeó contra el suelo. Al alzar de nuevo la cabeza, un par de ojos ictéricos lo miraban con maldad. Paddy.

—Mi puta favorita —dijo el hombre con una risa sarcástica, emanando un hedor de esa boca putrefacta llena de dientes podridos que le dio ganas de vomitar. Si no se hubiera estado asfixiando, probablemente lo habría hecho, pero en ese momento necesitaba que el aire entrara en su cuerpo, los pulmones le quemaban.

Un segundo después la mano de Paddy le mantenía la cabeza sobre el suelo mientras que con la otra le agarraba la ropa y le bajaba los pantalones y la ropa interior.

Thomas…

Un paquete de billetes azotó el suelo cerca de la cara de Elías mientras la mano de Paddy trajinaba con lo que fuera que hubiera decidido usar para penetrarlo. 

Y luego escuchó un ruido sordo. Dos. Elías se preguntó si provenían de su cabeza. Le palpitaba y tenía la vista ofuscada. Luego escuchó una maldición. Era Liam.

Y los golpes eran en la puerta.

—Liam Byrne. Le habla la policía. Abra la puerta.

Lo que sucedió después fue confuso y ruidoso. Paddy se levantó y Elías pudo rodar en el suelo, intentando arreglarse la ropa.

Después de un periodo indefinido, una mano le aferró el brazo.

—Oye. ¿Estás bien? 

Elías parpadeó y enfocó a la que parecía una reina de hielo muy, muy cabreada. 

Asintió y miró a su alrededor. Estaban la mujer que estaba encima de él y otras dos personas que mantenían quietas a Liam y a Paddy respectivamente.

—¿Te puedes levantar? —preguntó de nuevo la Reina de las Nieves. Elías asintió, aunque en realidad no estaba seguro de poder hacerlo—. Tienes que venir con nosotros —añadió ella observando los billetes esparcidos por el suelo. 

Le echó un vistazo elocuente y Elías intentó ignorar la breve expresión de pena mezclada con algo parecido al reproche que vio en sus ojos.

—Eres Elías, ¿verdad? —le preguntó con un tono más amable.

—Sí —logró responder a pesar de que su voz sonaba igual que una piedra raspando a otra.

—¿No tenías que estar con Thomas? —susurró ella con la boca cerca de su oreja.

Eso expulsó cualquier residuo de niebla en el cerebro de Elías, quien se quedó inmóvil unos segundos antes de girarse hacia ella. 

—¿Cómo lo sabes? —le preguntó despacio.

—Soy Anne, su compañera.

Elías se limpió bajo la nariz y descubrió que le estaba sangrando. Así que esa era la mujer por la que se había peleado con Thomas en un tiempo que parecía muy lejano. Ella era la que sabía de él. Sabía de su existencia.

Elías vio que escoltaban a Liam fuera de la puerta con Paddy y se abrazó a sí mismo. 

—Estaba con él… Quería… Quería…

La mujer levantó una mano y se la puso enfrente para hacer que dejara de hablar. 

—Llámalo. Inmediatamente. Tenemos que ir a la comisaría y tú también tienes que venir.

Elías abrió los ojos de par en par y sacudió la cabeza. 

—No, no puedo. No quiero que él…

—Se va a enterar de todas maneras. Elías, tengo que llevarte con nosotros. Es una clara agresión e intento de violación. Pero te necesito para poder encerrar a ese tipo asqueroso que estaba encima de ti.

—Pero Thomas…

—Thomas lo entenderá. Llámalo y síguenos. O llámalo mientras me sigues. Tú dirás. Pero muévete. Ya. —Elías se sobresaltó y asintió, pero un segundo después la mujer pareció notar algo y le puso una mano bajo el mentón—. Pero por Dios, ¿qué coño te pasó? ¿Fue ese tipo? —preguntó examinando la marca roja en su garganta.

—No… No es nada.

La mujer inspiró bruscamente, evidentemente cabreada. 

—Vamos, haré que te revise un doctor en cuanto lleguemos a la comisaría. Y después tendremos que hablar.

 

 

Thomas

 

En el momento en que había salido de la ducha, Thomas había tenido una horrible sensación cuando el silencio respondió a su llamada. 

—¡Elías! —había llamado de nuevo, dirigiéndose a la habitación y encontrándola vacía. Había mirado a su alrededor y luego había visto una nota sobre la almohada. 

Se había dejado la toalla alrededor de la cintura y había leído la nota un par de veces antes de permitirse sonreír. Por un momento —o quizás dos— había temido que Elías se hubiera ido de nuevo, que hubiera escapado por enésima vez. Pero no. Aunque no tuviera idea de a dónde había ido ni por qué. ¿Qué debía hacer?

Y será mejor que hayas sido sincero porque no me iré nunca más.

Una sonrisa elevó las comisuras de su boca y Thomas dejó la nota. En ese momento se había sentido completamente sereno y en paz con la elección que había hecho: quería a Elías en su vida, sin importar lo que tuvieran que enfrentar. Se sentía extrañamente preparado. Por primera vez en mucho, mucho tiempo, se sentía listo para dejar que alguien formara parte de su vida cotidiana de manera permanente. 

Había vagado por la casa, se había vestido, había ido a la cocina, se había preparado una espléndida tacita de café expreso y luego había tomado el periódico para leerlo mientras esperaba que Elías volviera.

Pero Elías no volvía y el gusano de la duda había comenzado a hacerle levantar los ojos del periódico demasiadas veces, dirigiendo la mirada a la puerta que seguía obstinadamente cerrada. ¿A dónde había ido? Había pasado casi una hora…

Incapaz de aguantar más, pero teniendo bien clara la intención de no mostrarse nervioso, sino solo curioso, había marcado el teléfono de Elías. No había respondido nadie. 

Los nervios comenzaban a hormiguearle en las venas, el colibrí que tenía en el pecho había comenzado a agitar sus alas demasiado rápidamente.

De nuevo intentó ponerse en contacto con él.

Otra vez sin respuesta.

Se le habían comenzado a presentar escenarios apocalípticos en la mente, tocando a la puerta del pánico que amenazaba con secuestrar su lucidez.

Cálmate.

Cálmate.

Está bien.

No ha pasado nada.

Tal vez anda en la calle y con el ruido del tráfico no te oye.

Tal vez está en un centro comercial.

A lo mejor tiene el móvil en silencio.

Respira.

Respira.

Aunque se obstinara en racionalizar su miedo y a no dejarse abrumar, no había dejado de llamar. 

Después de la quinta vez había tirado el teléfono en el sillón y había ido a mirar por la ventana. Llovía, para variar. 

—¿Dónde estás? —había murmurado un segundo antes de que su teléfono móvil comenzara a sonar. 

Thomas lo había recuperado al vuelo y cuando había visto el nombre de Anne, casi no respondió.

Agradecía el haberlo hecho cuando esta le dijo: Ven a comisaría. Elías está aquí.

Thomas no perdió tiempo ni siquiera en responderle: agarró la chaqueta y bajó las escaleras a la carrera, se metió en el coche y prácticamente voló hacia la comisaría.

Cuando entró en la oficina de su sección, Anne se le acercó y alzó una mano. 

—Espera. Antes tenemos que hablar.

—No. ¿Dónde está? ¿Qué ha pasado? —preguntó Thomas respirando pesadamente—. ¿Está bien?

Anne hizo una mueca y él se pasó la mano por el pelo. 

—Dios mío, ¿qué le ha pasado?¿Por qué está aquí?

Anne lo tomó por el codo y lo acompañó a un rincón de la estancia. 

—Mira, hubo en desastre en su casa. Fui con dos colegas para interrogar a Liam. Me llevé a uno de los de Orden Público y a otro de los de Antidroga, solo para estar segura. Me debían un favor y me acompañaron sin chistar. Sabes que estas cosas no les gustan a los altos mandos. Y de todas maneras los llevé porque sabía que ese tipo era un cabrón de mierda, ¿vale? Pero no pensé que llegaríamos mientras… —Incluso la gélida Anne cedió por un momento: sus ojos se entristecieron y su boca se cerró en una línea recta—. Iba a dejar que uno de sus clientes violara a Elías… Lo detuvimos justo a tiempo. Solo que le dieron una paliza y él no… No quiere verte por ahora.

Thomas miraba a Anne pero no entendía. Lo que le estaba diciendo no tenía sentido. Elías se había enamorado de él y había salido con la intención de volver de nuevo y vivir juntos y ser felices. ¿Por qué había vuelto a casa de su hermano? ¿Por qué ir, con el riesgo de que le pasara lo que en efecto le había pasado? ¿Por qué?

Anne le apretó la mano entorno al antebrazo.

—Oye, no es el momento de que te de uno de tus ataques. El muchacho te necesita.

Thomas sentía que le ardían los ojos. 

—Dijiste que no quería verme.

 

Anne alzó las cejas. 

—¿Y desde cuándo te importa lo que digo yo? Es más, ¿desde cuándo te importa hacer lo que se espera de ti con ese chico? ¿Quieres que te recuerde cómo se ganaba la vida y que te robó la cartera, y todas las demás cosas que ha hecho? Sin embargo lo amas, así que no entiendo qué coño de drama estás haciendo ahora.

Thomas frunció el ceño. Quería discutir con ella por lo que acababa de decir, pero de hecho no podía negar nada.

Anne siguió hablando. 

—Liam está en la sala de interrogatorios, gracias a la amabilidad de los de Orden Público y los de Antidroga. Esa asquerosidad de hombre medio podrido que estaba agrediendo a Elías, un tal Paddy, no lo pensó dos veces en escupir la sopa para evitar cualquier incriminación. Dijo que Liam agredió a Elías en cuanto este volvió a casa y que luego lo tiró al suelo, que él obviamente no estaba haciendo otra cosa que ayudarlo a levantarse justo cuando entramos nosotros. El hecho de que le hubiera bajado los pantalones y la ropa interior quizás era parte de su acción de buen samaritano —explicó ella con expresión asqueada.

Thomas tenía las uñas tan hundidas en las palmas de las manos que no estaba seguro de que no fueran a comenzar a sangrarle tarde o temprano.

—¿Dónde está Elías? —preguntó en un susurro.

—Lo dejamos en la otra sala de interrogatorios. Sé que no es muy agradable, pero también llamé a alguien para que le echara un vistazo. Y le dimos de comer y beber. En general es una sala fea, pero en este momento es el lugar más seguro para él.

Thomas hizo un ademán con la cabeza, más o menos asintiendo, y se dirigió rígidamente hacia la sala que Anne le había indicado. Por un momento cruzó la mirada con su capitán, quien arrugó la frente al verlo abrir la puerta. Si tenía algo que decirle, que lo hiciera. No estaba de humor para escuchar sermones o idioteces sobre el reglamento en ese preciso momento. Que lo suspendiera si quería. 

Abrió la puerta y entró en la penumbra de la sala, dejando fuera el vocerío de la comisaría.

Elías estaba sentado en una silla y cuando se giró y lo vio, sacudió la cabeza y apartó la mirada. 

—No quiero verte.

Thomas no respondió, tomó una silla y se sentó a su lado. Se quedó mirándolo en silencio por unos momentos, absorbiendo los detalles. Tenía una fea marca en el cuello, y la mandíbula de Thomas se cerró tan intensamente que podría hacer que le explotaran los dientes. De nuevo tenía un ojo morado, aunque intentara esconder parte de su cara con el pelo.

—¿No me has oído? Te tienes que ir —murmuró Elías, con voz poco convencida.

—No me voy a ir —respondió Thomas despacio—. Estoy aquí y no me iré. ¿Entendido? No te voy a dejar.

Esas palabras tuvieron que surtir efecto en Elías porque Thomas notó que se sobresaltaba ligeramente, tal vez era un escalofrío, tal vez asombro.

—Hagamos una cosa —siguió Thomas—, si no me quieres ver porque piensas que algo ha cambiado después de lo que pasó, te equivocas, aunque me gustaría entender por qué fuiste a casa de tu hermano. Sé exactamente lo que pasó y lo que te quería hacer Paddy. Sé que Anne llegó justo a tiempo aunque te hayan hecho daño, y te aseguro que solo porque soy un policía con ética no le he metido una bala en la cabeza a ese desecho de la humanidad. O a tu hermano. Ahora que nos hemos quitado de encima la vergüenza de lo que no querías que me enterara o del motivo por el que no quieres verme, porque sinceramente no encuentro otros, ¿podrías girarte y mirarme?

La voz de Thomas había sido dura al principio pero se fue suavizando poco a poco.

Elías se movió en su silla y se giró hacia él. 

—Algunas cosas no cambian, Thomas. Tú eres de los buenos. A mí siempre me van a ver como un objeto que se puede usar a placer…

Thomas casi dio un golpe en la mesa, estaba lleno de rabia, pero sabía que no podía hacerlo o habría asustado al chico.

Se tomó algunos segundos para recuperar la calma y habló con el tono de voz más conciliador que pudo encontrar.

—Todo cambia, Elías. Tú has cambiado. Yo he cambiado. Ya no eres un objeto y no lo serás nunca más. Para mí no lo eres, nunca lo fuiste.

Silencio de nuevo, más espera.

—Solo le quería decir a Liam que… Quería evitar que me buscara y que tal vez llegara a ti. Pensé que si hablaba con él… —La voz de Elías se quebró y se puso las manos entre los muslos, inclinando la cabeza hacia abajo.

El corazón de Thomas se encogió con esas palabras.

—Tu hermano es un delincuente, Elías. No solamente es un adicto y traficante de drogas sino que te ha explotado toda la vida para sacar dinero y ampliar su negocio. Te… robó tu infancia y tu juventud. Solo pensar que hayas pasado con él la mayor parte de tu vida me enferma.

Elías se meció un poco en la silla. 

—¿Qué van a hacer ahora?

—Anne se está ocupando de ello por el momento. Seguramente tendrá que responder a muchas cosas. Posesión de estupefacientes con intención de distribuir. Agresión. Incitación a la… prostitución —dijo Thomas vacilando en la última palabra—. Elías, tienes que declarar en su contra, ¿de acuerdo?

Elías no respondió y Thomas intentó mantener la calma. Si algo había aprendido saliendo con él era a no insistir ni presionarlo demasiado.

—Sé que es el único miembro de tu familia que aún vive, pero…

—Lo haré —interrumpió Elías, mirándolo—. Fui a verlo porque quería decirle que quería tener mi propia vida, y ahora sé que él no me lo permitirá nunca. No me dejará libre, me hará daño y también a ti si tiene la oportunidad. Siempre le permití explotarme, en nombre de… algo que no existe. Siempre me sentí una carga para él y pensaba…, después de que nos quedamos solos…, pensaba que podría llegar a quererme… Pero ahora sé que no me quiso nunca. Porque ahora sé lo que se siente… cuando alguien te quiere.

Thomas apretó los puños de nuevo y rogó para que su autocontrol durara hasta el momento en que sacaran fuera a aquel cabrón de mierda, porque lo único que quería hacer era estrellarle la cara contra la pared hasta borrarle las facciones.

—Muy bien —dijo solamente, antes de levantarse y meterse las manos en los bolsillos—. ¿Qué tal si ahora nos vamos a casa?

 




 

CAPÍTULO 17

 

Thomas

 

Thomas abrió la puerta de la casa y dejó pasar a Elías, vestido aún con la ropa que le habían dado en la comisaría de policía.

Cerró la puerta con llave y lo alcanzó en la sala, sentándose junto a él en el sofá. 

—¿Quieres algo?

Elías sacudió la cabeza. 

—Me encantaría darme un baño —dijo girándose hacia Thomas—. Quiero… quitarme todo eso de encima. —Se levantó y se dirigió al baño—. Y luego, si quieres… ¿me harías uno de esos cafés minúsculos que te gustan tanto?

Thomas sonrió ligeramente, a pesar de la preocupación por el estado físico y emocional de Elías. 

—Ve, te voy a hacer el mejor expreso del mundo. Y luego te voy a tumbar en el sofá mientras vemos otra película que hará que te de hipo como la otra vez. ¿Qué te parece este plan?

Elías sonrió cansado y asintió antes de desaparecer por el pasillo y luego en el baño. 

Thomas se dejó caer hacia atrás en el sofá y se pasó las manos por el pelo. Hasta hacía poco más de un mes no sabía quién era Elías y creía estar bien en su caparazón de soledad, y ahora no volvería a ser el hombre de antes ni aunque pudiera, a pesar de que la relación con ese chico hubiera comenzado de manera problemática y lo hubieran hecho enfrentar cosas muy desagradables. Estaba preocupado por él y al mismo tiempo quería que diera el último paso para zafarse de su vida anterior y que comenzara una nueva con Thomas.

Cuando pensaba en el hermano de Liam todavía le venían ganas de darle una paliza por la vida que había hecho que Elías llevara y por todo el mal que le había causado durante años. Era la primera vez en su vida que se daba cuenta de lo fácil que era desear tomar la justicia por tu propia mano cuando llevabas un arma contigo.

Se levantó, fue a la cocina y encendió la cafetera. Miró a su alrededor, ese espacio grande, ordenado y luminoso. Miró afuera y reflexionó sobre algunas cosas mientras vertía el minúsculo café expreso para Elías.

Su pareja lo alcanzó después de un rato, envuelto en una bata de baño, descalzo. Thomas odió verlo con la mirada baja, pero ya tendría tiempo para hacer que la levantara. Le dio la tacita y Elías se rio, cansado.

—Por Dios, es una miniatura. De verdad. Expreso. ¿Lo llaman así porque es tan poquito que ni lo sientes bajar rápidamente por la garganta?

Thomas rio también. 

—Puede ser. —Rodeó la cintura de Elías con los brazos y apoyó la cara contra su cuello, inhalando su olor—. Aún quiero que estés aquí. Quiero que vivas en esta casa.

Sintió que Elías contenía la respiración y luego se derretía lentamente entre sus brazos. 

—¿Para siempre?

—Mhm. Para siempre. Y a lo mejor podrías ayudarme a, no sé, ¿darle más vida a esta casa? ¿A convertirla en un Bed and Breakfast de verdad?

Elías parpadeó. 

—¿Cómo es posible que me quieras dar esa confianza? Yo… No soy…

—Shhh —susurró Thomas mirándolo intensamente, comunicándole con la mirada lo que le costaba trabajo decir con palabras—. Eres Elías. Parece ser que se me ha dado una segunda oportunidad para tener una vida feliz y llegó en forma de un chico que nunca tiró la toalla conmigo. Que me ha hecho entender que la soledad no es buena si ahí afuera hay una persona que quizás quiere compartirla contigo. Y porque ahora brillo… Ni siquiera sé lo que quiere decir, pero es una de las cosas más hermosas que nadie me haya dicho nunca.
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